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Brujas, hadas, 
hechiceras 


En este libro, como en un aquelarre, se han dado cita 
brujas, hadas, hechiceras. No es que haya grandes diferen- 
cias entre unas y otras, pues todas pueden ser o buenas o 
malas (depende de cómo se porte uno con ellas...). La clási¬ 
ca distinción «bruJaAiada» basada en la maldad o la bondad 
es una distinción que obedece más a criterios o intereses 
del mercado que a su auténtica naturaleza, en un intento 
por simplificar las características de estos seres complejísi¬ 
mos para crear una imagen estereotipada que las haga re¬ 
conocibles en los mostradores de los negocios que se bene¬ 
fician de la imaginación infantil, nada simple por otro lado. 
Pero hay algunas diferencias entre brujas, hadas y hechice¬ 
ras que se observan en la etimología, en el origen de las tres 
palabras que designan a este ser complejo. 

Joan Coromines ( 1905 - 1997 ) cree que la palabra bruja, 
sobre cuyo origen se ha especulado mucho, designó hace 
tiempo un fenómeno atmosférico borrascoso en un dialecto 
catalán hablado en los Pirineos, a ambos lados de la fron¬ 
tera. Avala la interpretación de este destacado elimologista 
catalán el que a las brujas se las considere también cul¬ 
pables de las tormentas. Únicamente las campanas de la 
iglesia pueden hacer caer a la bruja aguacera, que sólo así 
desistirá de su propósito destructor. También avala esta 
teoría el que la palabra bruja sea común a las lenguas ro¬ 
mances peninsulares y a los dialectos gascones y occitanos. 
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Aunque hay quien piensa que bruja significó en un princi¬ 
pio «lechuza» por similitud con el sonido que hacen estas 
aves; hay quien la relaciona con el término brusciare, 
«quemar», por su afición a bailar alrededor del fuego; y 
hay quien le atribuye a la palabra un origen celta, de brus- 
cius, «agria, amarga, áspera, tosca», por su carácter. 

Sin embargo, hechicera viene de «hacer», porque un 
«hechizo» es algo que se hace, algo artificioso, y una «he¬ 
chicera» es quien se vale de su arte, de su saber, para ha¬ 
cer artificios o hechizos. Hay una distinción del etnólogo e 
historiador Julio Caro Baroja ( 1914 - 1995 ) que denomina 
brujas a las mujeres con poder de medios rurales y relega 
a las hechiceras al medio urbano. La verdad es que en los 
cuentos populares el medio es siempre rural y, por ello, 
esta distinción carobarojiana no es pertinente. De hecho, 
existen en Galicia unas feiticeiras o hechiceras que viven 
en el río Miño y atraen a los jóvenes con su voz, ellos que¬ 
dan prendados para siempre de ellas y se ahogan o desa¬ 
parecen en el fondo del río. Para evitarlas hay que cruzar 
el río con una piedra en la boca (en lugar de lo que hacía 
Ulises: taparse los oídos), porque, si no se contesta a sus 
palabras, queda uno libre de su encanto. 

Por otro lado, hada procede del latín fata, plural de /a- 
tum. Se usaba ya desde antiguo para designar a la perso¬ 
nificación femenina del Hado. De esta palabra deriva el 
«fado», o canción popular que cuenta el destino de una per¬ 
sona, y la palabra «enfadarse», que en la Edad Media sig¬ 
nificaba «desalentarse, cansarse, aburrirse», porque el que 
se enfadaba había dejado de luchar contra la fatalidad, ha¬ 
bía cedido a ella. La imagen del hada más popular procede 
de los libros de caballerías medievales, en los que el hada 
es un ser femenino sobrenatural que interviene en la vida 
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de los hombres, concediéndoles dones que los ayudarán en 
su propósito. En gallego se usa fada no como equivalente 
al hada castellana sino con el significado de «destino o 
suerte», y puede ser buena (si por nacimiento o herencia 
te convierte en saludador, en el que da la salud) o mala (si 
por la maldición del padre te conviertes en lobishome u 
hombre lobo). La moura (palabra que viene de moira, hija 
de la noche que teje y desteje el destino de los hombres) 
sería la equivalente gallega del hada del resto de la Penín¬ 
sula. Por último, es curioso también el origen de la pala¬ 
bra que en gallego designa «bruja», meiga, que convive 
con la palabra bruxa y que procede del latín magistra, 
«maestra», que en castellano da la palabra maga. 

Según los etimologistas, la bruja sería un ser más rela¬ 
cionado con la naturaleza, la hechicera sería alguien que se 
vale de artificios para conseguir lo que se propone y el 
hada sería quien interviene en el destino del protagonista. 
Ésta podría ser una distinción entre las tres. Qué uso hagan 
de sus saberes (ya sean naturales, artificiales o del destino), 
bueno o malo, no depende de cómo se las designe, pues en 
algunos relatos una hechicera puede ser buena (defendien¬ 
do el honor de su marido, como en «Belerna la hechicera y 
el príncipe de Montapollinos»), y puede ser cruel (la misma 
Belerna hechiza a ios que quieren abusar de ella y los pone 
a barrer, cerrar las ventanas y llenar un vaso con agua toda 
la noche). También un hada puede ser mala y buena, como 
el hada de «El hada mala y la princesa fea», que castiga in¬ 
justamente a la princesa por un daño ocasionado por el pa¬ 
dre de ésta, aunque le devuelve su belleza y le otorga bie¬ 
nes y un príncipe cuando se da cuenta de la injusticia 
causada. Y también una bruja puede ser mala y buena, 
como «La bruja que tenía cara de gato», que, al ser deso¬ 
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bedecida por su sobrina, la castiga poniéndole en el rostro 
su misma cara de gato, pero cuando se casa con el prínci¬ 
pe -empeñado en mantener su palabra a pesar de los con¬ 
sejos de su madre y de la monstruosidad de la novia- le de¬ 
vuelve su apariencia hermosa como regalo y la hace aún 
más hermosa, perdonando la desobediencia por lo acerta¬ 
do de la elección del marido. 

En el clasicismo griego, lugar hacia el cual hay que mi¬ 
rar para entender bien nuestra cultura, no es difícil encon¬ 
trar brujas, hadas, hechiceras y magas. El pariente griego 
de nuestras brujas son las tres Grayas (cuyo nombre signi¬ 
fica «Viejas»). Eran tres hermanas que nacieron viejas, con 
un solo ojo y un solo diente para las tres, y que vivían en el 
país de la noche (en el Extremo Occidente) donde nunca 
sale el sol. Estas peculiaridades se mantienen en la imagi¬ 
nación de la bruja mala, que suele representarse casi cie¬ 
ga (como los seres con el don de la adivinación), con un solo 
diente (como los seres vampirizantes o traganiños, como la 
guaxa asturiana) y con costumbres nocturnas. Cuenta el 
mito que las Grayas eran las guardianas encargadas de 
custodiar el camino que conducía a la guarida de la gorgo- 
na Medusa. Como no tenían más que un ojo, vigilaban por 
turnos: una vigilaba con el ojo y las otras dos dormían. Per- 
seo se las arregló para quitarles el ojo y las tres se queda¬ 
ron dormidas, momento que aprovechó el héroe para pa¬ 
sar y vencer a Medusa. 

Otra hechicera de la antigüedad que tiene digna suceso- 
ra en la tradición oral española es Medea. Sobrina de Cir¬ 
ce (la maga que convierte a los compañeros de Ulises en 
animales tocándolos con su varita), Medea será el prototi¬ 
po de hechicera en la literatura alejandrina y en la griega. 
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Sabe preparar ungüentos para proteger a Jasón de las que¬ 
maduras de los toros de Hefesto, pociones que rejuvenecen 
y devuelven la vida a un cuerpo descuartizado (como con 
Belerna, que es capaz de volver entera a la vida después de 
haber sido despedazada) o sabe convertir un vestido en un 
arma mortífera que arde cuando el objeto de su venganza 
se lo pone (al igual que la gallega Ana Manana). 

Las hadas tienen su pariente clásica en las Pata, vocablo 
que se relaciona con la raíz del verbo «hablar» (fari) y que 
significa «palabra de Dios», o de Diosa, por lo irrevocable 
del destino divino. Se llama Pata a las Moiras griegas, a las 
Parcas romanas (tres hilanderas que tejen el destino de los 
hombres y de las mujeres) y a las Sibilas, profetisas encar¬ 
gadas de decir los oráculos del dios Apolo. La más famosa 
de estas sibilas, la eritrea, profetizaba en verso (como la 
bruja cántabra de «La cueva de la brujona»). A esta Sibila 
dicen que Apolo le había concedido el deseo que ella había 
pedido: no morir, pero se le había olvidado pedir la juven¬ 
tud, así que se volvió una vieja que nunca moría. El dios le 
ofreció la juventud a cambio de la virginidad, pero ella 
rehusó, así que se fue volviendo cada día más menuda y 
seca hasta que acabó por parecerse a una cigarra y la me¬ 
tieron en una jaula, que colgaron en el templo de Apolo en 
Cumas. Los niños iban a verla y le preguntaban: 

-Sibila, ¿qué quieres? 

-Quiero morir -respondía ella. 

Mucho tiempo ha pasado desde la época de los griegos, 
pero las brujas, las hadas, las hechiceras siguen poblando 
los cuentos que se relatan a los niños y las historias que 
acompañan las tareas de las mujeres reunidas no hace tan¬ 
to para hilar, y hoy día para guisar o para comer pipas sen- 
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tadas al fresco a las puertas de sus casas o de la casa de la 
vecina. Sorprende y maravilla asistir al relato de una his¬ 
toria que no sólo ha saltado las fronteras geográficas sino 
también las del tiempo, y que podría haberse escuchado en 
la Grecia del siglo V a. de C. Así ocurre con la historia de la 
hechicera Belerna {que es nuestra Medea) o con el cuento 
catalán «El gigante del ojo en la frente», que no es otro sino 
el cíclope Polifemo, cuya historia fue contada ya por Ho¬ 
mero en la Odisea, hace 2.900 años, y que hoy se puede es¬ 
cuchar en España y por todo el Mediterráneo en boca de 
mujeres aunque sean iletradas. Y es que lo mismo que los 
monstruos sirven para dar forma y nombre a lo que nos 
asusta porque es raro, prodigioso, las brujas han servido 
para dar forma y nombre a eso tan desconocido para la 
imaginación masculina como es la mujer. Siempre se con¬ 
sidera un monstruo, un diablo, aquello que no se puede co¬ 
nocer porque es ajeno a nosotros, diferente, y de lo que, 
por tanto, se desconfía porque no se entiende o porque se 
considera un peligro para nuestra forma de vida. La bruja 
es el paradigma, el ejemplo, de lo que causa más miedo de 
las mujeres: su independencia, su fuerza, su poder. Cuali¬ 
dades que se ven con mayor claridad en las mujeres mayo¬ 
res, en las ancianas; mujeres solas capaces de seguir vi¬ 
viendo sin maridos ni hijos, mujeres casi invisibles porque 
ya no pueden parir ni son deseables, mujeres con poder so¬ 
bre su propia vida, que ya les pertenece porque lejos que¬ 
dó la servidumbre a la familia. Precisamente esto es lo que 
más asusta a una sociedad patriarcal basada en la familia 
y en el poder del varón, donde el rol de la mujer es sopor¬ 
tar al marido y cumplir y hacer cumplir sus deseos. Estas 
mujeres libres, estas mujeres con poder, estas mujeres que 
hacen lo que les da la gana son un mal ejemplo para las 
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jovencitas en edad de casarse, y por tanto se las demoniza 
y se cultiva el miedo hacia ellas; de ahí que malintenciona¬ 
damente se las llame «brujas», mujeres del demonio. De¬ 
bido a este miedo que hace de ellas seres demoniacos, se 
las excluye y se las mira con poco respeto, no vaya a ser 
que con su saber ejerzan una «mala» influencia en estas 
futuras y jóvenes esposas y madres... Quizá por todas estas 
razones la bruja sea el personaje más apreciado en los 
cuentos de las abuelas. Quizá debido a una identificación 
entre la abuela que cuenta y la bruja del cuento, ésta sue¬ 
le aparecer en los cuentos maravillosos como un ser que 
obra con justicia. No sucede así en las historias de brujas, 
muchas de ellas contadas por varones, donde la bruja res¬ 
ponde más al estereotipo de la bruja que se transfigura en 
animal para hacer el mal y que participa en aquelarres. 

En este libro hay 42 cuentos maravillosos en los que la 
bruja desempeña un papel importante en el relato, ya como 
donante (que con su don ayuda a resolver el conflicto en 
que se halla el protagonista) ya como dañante (que ocasio¬ 
na el daño o conflicto que pone al héroe en camino). Hay 
cuentos maravillosos de brujas y hadas que popularizaron 
los hermanos Grimm pero en versiones populares españo¬ 
las, como el cuento de «Biancanieve y los siete ladrones», 
«La bella durmiente», «Mariquita y su hermanastra» (una 
Cenicienta andaluza) y «Arbolica del Arbolar» (una Rapun- 
zel manchega), y cuentos menos conocidos. Los cuentos 
han sido agrupados por la zona en la que se ha recogido la 
versión que se incluye en el libro, lo cual no quiere decir 
que el cuento sea exclusivo de esa zona. Los cuentos no co¬ 
nocen fronteras. En «Brujas mediterráneas» están los 
cuentos de brujas de las comunidades que tienen contacto 
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con dicho mar (incluimos los recogidos en la provincia de 
Cádiz, aunque esta provincia esté bañada también por el 
Atlántico). En «Brujas atlánticas» hemos reunido los cuen¬ 
tos de brujas de Galicia (también las de Lugo) y los de Ca¬ 
narias. Curiosamente, en los lugares donde ha habido mu¬ 
chas brujas reales, éstas no suelen aparecer en los cuentos 
maravillosos. Son tan reales y están tan presentes en la 
vida de la gente que no aparecen en los cuentos, conside¬ 
rados ficciones. En estos lugares el donante o dañante de 
los cuentos suele ser un personaje masculino, a veces el 
mismo diablo... Por el contrario, en estas zonas hay mu¬ 
chas historias de brujas. Los cuentos de brujas de Asturias, 
Cantabria y el País Vasco se encuentran en el apartado 
«Brujas cantábricas». Por su parte, con los cuentos de bru¬ 
jas atlánticas ocurre lo mismo que con los cuentos del 
apartado «Brujas pirenaicas», ya que en estas montañas 
hubo también muchas brujas reales y aquelarres. En este 
grupo hemos incluido cuentos navarros, aragoneses y ca¬ 
talanes. El resto de las brujas se encuadra en el apartado 
«Brujas del interior». 

Como último apartado figuran 24 historias de brujas, que 
llamamos «historias» y no «cuentos» porque se cuentan 
vinculadas a un lugar concreto. Casi siempre se asocian a 
un pueblo con el que quien cuenta la historia siente cierta 
rivalidad, así lo desprestigia como «pueblo del diablo» o 
«pueblo de brujas». Estas historias de brujas están conta¬ 
das la mayor parte de las veces en primera persona, por 
eso quien las cuenta no dice que son cuentos inventados 
-que lo son, no se nos olvide-, sino que son historias reales. 

En las historias de brujas, se las caracteriza con rasgos 
físicos y morales opuestos a lo que se considera ha de dis¬ 
tinguir a una buena mujer. Suelen ser desvergonzadas y 


18 


ríen sonoramente; sacan la lengua; miran con descaro; son 
ellas quienes toman la iniciativa y dicen directamente qué 
desean; salen de noche y por eso tienen la piel fría, aunque 
duerman debajo de siete mantas. Sus rostros son descritos 
con fealdad, incluso con verrugas, y a veces tienen cara de 
animal. 

Se reúnen el sábado (el sabbath de los judíos) en el aque¬ 
larre, que en euskera significa: «el prado del macho cabrío». 
Bailan desnudas y brincan descalzas con los cabellos al 
viento, en corro, a veces cantando: «Lunes y martes y miér¬ 
coles tres» en torno a una hoguera. Se revuelcan en la are¬ 
na, hablan a voces, se ríen estrepitosamente, corren unas 
tras las otras. A veces participan hombres que sirven de 
montura a estas amazonas, a los que golpean con vergajos 
para que se muevan. El diablo también está presente, mi¬ 
rando y sonriendo alegremente, con sus cuernos de cabrón 
retorcidos, con su barbita caprina y su rabucho golpeándole 
las costillas para ahuyentarle las moscas. Sopla un cuerno 
de buey y todas callan. Es el momento de dar cuenta de sus 
malas acciones de la semana: impedir bautizos, enfermar de 
anemia, de tisis, provocar fatalidades como volcar carros 
que aplastan a ancianos... Cuando acaba el aquelarre, antes 
de irse cada una a su casa, hay que realizar el último rito: 
besarle el culo al diablo, lo cual hacen encantadas. 

A veces se nos muestran dañinas: enferman o matan a 
los animales del corral; hacen bailar, o hilar, a las mujeres 
toda la noche, con lo cual el danzante nocturno está agota¬ 
do por el día y se va consumiendo su salud (para esto a ve¬ 
ces usan un cabillo de cera, que, cuando se enciende, impi¬ 
de que se deje de bailar); tiran de la cama a los curas que 
menosprecian su poder, y no pueden volver a acostarse 
hasta que llega el día; pican en los ojos a los bueyes, con- 
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vertidas en tábanos, para que enloquezcan y se desgracien; 
intentan morder el cuello, transformadas en serpientes, del 
que las ha descubierto... 

Numerosas han sido las fórmulas que la imaginación po¬ 
pular ha urdido para librarse de su poder; clavar monedas 
por el lado de la cruz en el recipiente de madera donde 
come el animal al que le han echado mal de ojo; golpearlas 
-cuando se han convertido en tábanos o moscas- con un 
ramo de laurel bendito el Domingo de Ramos; quitarles la 
ropa cuando se han convertido en algún animal, o ponerle 
encima una moneda con la cruz hacia arriba para evitar 
que cojan su ropa, se vistan y recuperen la figura de mu¬ 
jer; romperle una sola pata al animal en que se ha conver¬ 
tido; poner ruda en puertas y ventanas, para impedir que 
la bruja entre; meter en un puchero un pollo y atravesar 
sus carnes con treinta y tres alfileres en forma de cruz para 
que aparezca la persona que ha echado mal de ojo al niño 
o al animal enfermo; dejar abierto en la iglesia un misal 
para impedir que salgan de ésta; dibujar una cruz en el 
suelo con unas tijeras para impedir que pasen... 

Otras veces nos muestran su lado más amable; preparan 
bebedizos macerando hierbas, que hacen que uno vuele 
por los aires por entre densas nubes de niebla blanca, y 
descubra que la mujer que le gusta no es la que le convie¬ 
ne; o calientan en la sartén grasas que se untan por el 
cuerpo o en los sobacos para volar en sus escobas. Para vo¬ 
lar dicen una fórmula mágica: «¡Guía, guía, sin Dios ni San¬ 
ta María!», que consiste en no encomendarse a Dios. Se 
caen de la escoba si, mientras vuelan, nombran a Dios. 
Aprovechan este don de volar para ayudar a las vecinas a 
llegar a fiestas a las que de otro modo no habrían podido 
acudir o para descubrir a maridos infieles emigrantes en 
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La Habana. Son las dueñas de los aires. Conocen las pala¬ 
bras que desatan los vientos y los dirigen adonde ellas de¬ 
sean. Viajan en las nubes y causan la tormenta. Cuando 
caen, por efecto del sonido de las campanas (las mismas 
que tocan a misa), producen un sonido como de trueno 
pero sin rayo. Estas tronadoras son como una vieja aldea¬ 
na andrajosa, muy pequeña y con un pañuelo atado en la 
cabeza. Ésta es la imagen de la bruja que aparece en nues¬ 
tros cuentos populares: la aldeana vieja y pequeña, de mi¬ 
rada sabia y pañuelo en la cabeza. Una imagen reconocible 
en cualquier anciana de nuestros pueblos, incluso hoy. La 
imagen popularizada por la literatura y el cine de la mujer 
de negro con el sombrero de bruja que todos conocemos, es 
más bien la de la bruja acusada y juzgada por la Inquisi¬ 
ción y que, como a todos los condenados por el Santo Ofi¬ 
cio, se les exponía en la plaza para escarnio público con un 
capirote para así humillarlos ante sus vecinos. Es ésta la 
imagen de las brujas de Halloween, usurpadoras de nues¬ 
tra tradicional Noche de Difuntos. 

Pero, buenas o malas, las brujas son mujeres con poder 
por sabiduría, por conocimiento, que además pueden usar 
a su antojo, en beneficio propio o ajeno, como deseen. Y eso 
asusta. Sean brujas, hadas o hechiceras, todas tienen ese 
poder. Se las nombra y caracteriza de manera diferente 
pero pertenecen al mismo mundo mágico. Son ellas quie¬ 
nes deciden usar dicho poder para el bien o para el mal. Su 
capacidad y conocimiento se lo permiten. 

Ana Cristina Herreros 
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Libro de brujas 
españolas 



A mi abuela Aurora, la primera mujer con poder que conocí, 
a mi madre, Socorro, la mujer más sabia que conocí, 
a mi nieta Ainara, la brujita más encantadora, 
tres brujas, tres hadas, tres hechiceras 
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En las melgas una noche me acosté pensando 
por cuentos de viejas estar escuchando. 

Mucho miedo tenía y la cabeza tapé, 
y con ella tapada dormido quedé. 

En esto llegaron un montón de brujas 
diciéndome todas: «¡Meu filio, non fuxas!». 

Al lado de la cama un corro hicieron 
y al verlas desnudas por poco me muero. 

La mayor de todas estaba sentada 
en medio del círculo muy alumbrada. 

Alumbrábanla todas con huesos de finados, 
y vi que eran todos curvos y delgados. 

Cuando la mayor de ellas el sebo sacó, 
de los pies a la cabeza mi cuerpo tembló. 

Después de partir el sebo en cachos, 
untáronselo todas en los mismos sobacos. 

Volviéronse moscas en cuanto se untaron 
y, salvo la mayor, todas ellas volaron. 

Al verme ya solo con la fiera mayor 
pensé que podría vencerla mejor. 

Entonces traté de coger un mazo 
pero no me dejó, estirando un brazo. 

Enfurecido, la cogí al vuelo 
y de un solo golpe la tumbé en el suelo. 

Caído de morros yo me desperté, 
y lleno de miedo a los vecinos llamé. 

Ahí me encontraron, con la nariz sangrando, 
por cuentos de viejas estar escuchando. 

(Traducido del gallego y vorsionado a partir de «O falo de bruxas», 
Camiño Noia Campos, Contos galegas de tradición oral.) 
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La Juana y el hada Mariana 


Esto era un hombre muy viejo y muy pobre, que sólo tenía una hija 
muy muy guapa, que se llamaba Juana. Un día en que no podía más 
de hambre, al pobre viejo se le ocurrió vender a su hija para poder 
comer. Dicho y hecho, cogió a la chica y salió a la calle gritando: 

-¿Quién me compra a mi hija Juana, 
que sabe tanto como el hada Mariana? 

Las criadas de la reina, cuando oyeron a aquel hombre, fueron a 
donde estaba el hada Mariana, que era la reina, y le dijeron: 

-Señora, en la calle vocean que se vende una chica que sabe tan¬ 
to como usted. 

-Pues que me la traigan -dijo el hada Mariana-, que yo la quiero 
comprar. 

El hada lo hacía para quitársela de en medio, porque no quería 
que nadie supiese tanto como ella. Así que le pagaron al padre la 
cantidad que pedía y se llevaron a la Juana. El padre se fue a su casa 
más contento que unas castañuelas con los bolsillos llenos, Pero el 
hada Mariana tenía un hijo que se llamaba Bernat, que también era 
brujo como su madre, y, en cuanto vio a la muchacha, se enamoró 
de ella, aunque, para que su madre no se diese cuenta, cuando ella 
estaba delante trataba con desprecio a la Juana. 

Un día llamó aparte a la Juana para que nadie lo oyera, y le dijo: 

-Toma este guante. Cuando te encuentres en apuros di: «¡Dueño 
del guante, ven aquí delante!». Y yo apareceré y te sacaré del apuro 
por muy difícil que sea. 
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El hada Mariana, para que la muchacha no pudiese cumplir sus 
órdenes y tener un motivo para quitársela de en medio, un día le pi¬ 
dió: 

-Toma este cesto de lana negra y lávalo hasta que la lana se vuel¬ 
va blanca. Es para el colchón del ajuar de mi hijo Bernat, que se tie¬ 
ne que casar. 

La Juana se fue llorando al arroyo, sin saber cómo haría para sa¬ 
lir de aquel apuro. Buscando su pañuelo para secarse las lágrimas, 
metió la mano en el bolsillo y encontró el guante que le había dado 
Bernat. 

-¡Dueño del guante, ven aquí delante! -dijo ella. 

No había acabado de decir estas palabras, cuando apareció Bernat. 
La Juana le contó lo que pasaba y Bernat pegó un silbido y gritó: 

-Hombrecitos, mujercitas, venid todos a trabajar. 

Y apareció una multitud de seres que no medían más de un pal¬ 
mo, pequeñajos y muy inquietos. Y se pusieron a dar saltos y volte¬ 
retas. Bernat repartió el cesto de lana dándoles un puñado a cada 
uno, y les dijo: 

-Hala, a lavar esta lana hasta que esté blanca, muy blanca. 

Se pusieron a ello, lava que te lava, y en un abrir y cerrar de ojos 
todas aquellas hebras estuvieron blancas, muy blancas, y se las en¬ 
tregaron a Bernat, que les dijo: 

-Pero ¡qué buen trabajo! Ahora ya podéis seguir saltando. 

Se fueron haciéndole un guiño y dando saltitos. Bernat le dijo a la 
Juana: 

-Mira, ahora le llevas esto a mi madre, y si mi madre te dice: «Se¬ 
guro que tú has visto a mi hijo Bernat>^ le tienes que contestar: «Ni 
lo he visto, ni lo he mirado, desde el momento en que lo he dejado». 
Ya verás qué poco le gusta que le digas esto. 

La Juana se presentó ante el hada Mariana con el cesto lleno de 
aquella lana más blanca que un lirio. El hada no se lo podía creer y, 
sospechando, le dijo: 
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-Seguro que tú has visto a mi hijo Bernal. 

-¿Yo? -dijo la Juana-, Ni lo he visto, ni lo he mirado, desde el mo¬ 
mento en que lo he dejado. 

-Calla, deslenguada, no digas eso -exclamó el hada Mariana, re¬ 
torciéndose como si la hubiera picado una araña. 

Al día siguiente le entregó a la chica montones y montones de lino 
y de lana, y le dijo; 

-Mira, hoy mismo hilas todo esto, y después me lo tejes para ha¬ 
cer la tela para el ajuar de novio de mi hijo Bernat, que se tiene que 
casar. 

La Juana, al oír aquellas órdenes, se quedó sin palabras. 

-¿Lo tengo que hacer hoy todo? -preguntó muy asustada. 

-Hoy mismo -exclamó el hada Mariana- Yo no quiero holgazanas 
en mi casa, ¿qué te has creído, que puedes vivir en mi casa sin ha¬ 
cer nada? 

La muchacha cogió todo aquel montón de lino y de lana y se fue 
llora que te llora sin saber adónde ir, hasta que de repente se acor¬ 
dó del guante, lo sacó y dijo: 

-¡Dueño del guante, ven aquí delante! 

Todavía no lo había dicho, cuando apareció Bernat, que le dijo: 

-¿Y ahora qué te pasa? 

-Pues qué me va a pasar, que tu madre me ha dicho que hoy mis¬ 
mo tengo que hilar y tejer todo este lino y toda esta lana. 

Y él pegó un silbido y gritó; 

-Hombrecitos, mujercitas, venid todos a trabajar. 

Y aparecieron todos aquellos seres de un palmo de altura, tan ner¬ 
viosos como siempre, saltando y dando grandes zancadas. Y Bernal 
les dijo: 

-Esta lana y este lino deben estar hilados y tejidos antes de que se 
ponga el sol. ¡Venga, a trabajar! 

Y las mujercitas cogieron el lino y la lana y se pusieron a hilar tan 
rápido que no se les veían las manos. Mientras ellas hacían los ovi- 
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líos de lino y lana, los hombrecitos fueron a un bosque de pinos, ta¬ 
laron los árboles, cortaron las tablas, las serraron e hicieron un 
montón de telares. Cogieron todos los ovillos que habían hecho ellas, 
los devanaron y luego los pusieron en los telares. Después se senta¬ 
ron y, teje que teje, hicieron muchas piezas de tela. Cuando todavía 
quedaba una hora de sol, todo estaba hilado y tejido, y las piezas de 
tela estaban tan bien hechas que daba gusto verlas. Cuando acaba¬ 
ron su trabajo, los seres diminutos se fueron dando saltos y arman¬ 
do jaleo. Bernat le dijo a la Juana: 

-Lleva toda esta ropa a mi madre y, si te pregunta si me has vis¬ 
to, le contestas lo mismo que el otro día. 

Así lo hizo la Juana, y cuando el hada Mariana vio todas aquellas 
piezas de tela tan bien hechas, se le pusieron los pelos de punta y 
dijo: 

-Seguro que tú has visto a mi hijo Bernat. 

-¿Yo? -dijo la Juana-. Ni lo he visto, ni lo he mirado, desde el mo¬ 
mento en que lo he dejado. 

-Calla, deslenguada, no digas eso -exclamó el hada Mariana, re¬ 
torciéndose. 

A la mañana siguiente cogió a la Juana y le dijo: 

-Bien, ahora que tenemos las piezas de tela, hay que cortarlas y 
coserlas para hacerle todo el ajuar a mi hijo Bernat. Luego lo mete¬ 
remos en los arcones. Hoy mismo tiene que estar todo listo. 

La Juana se quedó tan sorprendida que no pudo decir nada. Se lle¬ 
vó todas aquellas piezas de tela y, llorando, sacó el guante diciendo: 

-¡Dueño del guante, ven aquí delante! 

Todavía no lo había dicho, cuando apareció Bernat, que le dijo: 

-¿Y ahora qué te pasa, que lloras tanto? 

-¿Tú qué crees? Que tu madre me ha dicho que hoy mismo tengo 
que acabar de coser todo tu ajuar. 

Bernat pegó un silbido y gritó: 

-Hombrecitos, mujercitas, venid todos a trabajar. 


36 


Y apareció aquella multitud de seres de un palmo de altura, dan¬ 
do saltos, volteretas y zancadas. 

-Hala -dijo Bernat-, a cortar y coser todo mi ajuar. 

-Te casas con la Juana, ¿a que sí? -dijeron todos dando voces y 
pegando saltos. 

-¿Y a vosotros qué os importa? 

Se pusieron a la tarea, repartiéndose las piezas de ropa, y unos 
cortan y otros enhebran las agujas, y otros cosen camisas, pantalo¬ 
nes, chalecos, sábanas, colchas, almohadones, cortinas, toallas, ser¬ 
villetas, pañuelos, manteles, y demás. Mientras tanto, otros monta¬ 
ron una carpintería y una herrería. Serraron la madera e hicieron 
tablones, y encendieron el fuego y forjaron cerraduras y llaves para 
los arcenes donde se metería el ajuar, Y una hora antes de que el sol 
se pusiera, aquella multitud de seres de un palmo de altura lo tenía 
todo listo, y tan limpio que parecía que nunca hubiese sido tocado. 

-Ya está listo -dijo Bernat-, lo habéis hecho muy bien. Podéis iros 
saltando y bailando hasta que os canséis. 

Y todos se fueron armando jaleo, y no había quien parara la juer¬ 
ga que montaban. 

-Ahora puedes ir a ver a mi madre y le dices que venga a buscar 
el ajuar y ya sabes lo que tienes que responder si te dice: «Seguro 
que tú has visto a mi hijo Bernat». 

Y así lo hizo. Se fue donde el hada Mariana y le dijo: 

-Señora, cuando queráis podéis ir a recoger los arcenes con el 
ajuar que me habíais encargado. 

Cuando el hada Mariana vio toda aquella cantidad de cosas se 
quedó de piedra, hasta que al fin exclamó: 

-Seguro que tú has visto a mi hijo Bernat. 

-¿Yo? -dice la Juana-. Ni lo he visto, ni lo he mirado, desde el mo¬ 
mento en que lo he dejado. 

-Calla, deslenguada, no digas eso -exclamó el hada Mariana. 

Y entonces se tiró encima de la Juana como si quisiera matarla a 
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picotazos, de lo rabiosa y enfadada que estaba al ver que aquella 
chica había hecho todas aquellas tareas que parecían imposibles. La 
Juana se escapó como pudo, corriendo. 

Y ¿qué creéis que pasó con el hada Mariana? Que reventó de la 
rabia que le dio. Y ¿qué creéis que hizo Bernat? Pues cogió a la Jua¬ 
na y le dijo: 

-¿Qué? ¿Nos casamos? 

-Ya tardabas en pedírmelo -le contestó la Juana. 

Se casaron y celebraron unas bodas por todo lo alto, con un baile 
muy animado y grandes fiestas. Y vivieron muchos, muchos años. Y 
todavía estarán vivos si no se han muerto. 
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El joven de la nariz 
de tres palmos 


Había una vez un gandul al que le gustaba todo menos trabajar. 
Se pasaba el día pescando en el río o cazando pajarillos. Un día co¬ 
gió un pájaro pequeño, y el pajarillo le dijo: 

-Déjame ir y te concederé lo que me pidas. 

El gandul se lo pensó un momento y, como no se le ocurría nada, 
y además era un poco tarambana, le dijo bromeando: 

-Que me crezca la nariz tres palmos. 

Y. zas, justo en el momento en que abrió la mano para dejar que 
el pajarillo se fuera, sintió que la nariz se le estiraba tres palmos. Y 
con aquella trompa se fue muy contento a su casa. Cuando su madre 
lo vio, se llevó un disgusto tan grande que se puso a reñir al gandul, 
pero a él le dio lo mismo porque todo se lo tomaba a broma. 

En esto sucedió que el rey mandó publicar un bando en el que de¬ 
cía que todo aquel que tuviese alguna gracia o alguna virtud se pre¬ 
sentase en su casa. Si la gracia podía ser útil al reino, emplearían a 
la persona que la tuviese. El gandul pensó que una nariz como aqué¬ 
lla era una gran virtud y decidió presentarse en la casa del rey. 

Por el camino se encontró con una bruja a la que, cuando vio 
aquella trompa, le dio tanta risa que no podía parar. 

-¿Adónde vas, muchacho? -le preguntó la bruja, riendo todavía. 

-A la casa del rey a ver si esta nariz le puede servir para algo 
-contestó el gandul. 

La bruja, agradecida por el buen rato que había pasado riendo, le 
dijo: 

-No vayas, porque este don que tú tienes no será del agrado del 
rey. Yo te daré algo que te servirá más que esa nariz: un pañuelo en 
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el que, en cuanto lo extiendas, aparecerán los más sabrosos manja¬ 
res que puedas imaginar. 

El gandul se echó el pañuelo al bolsillo y, como era un chico tozu¬ 
do, sin escuchar los consejos de la bruja, siguió su camino a la casa 
del rey. 

Camina que te caminarás, más adelante se encontró con otra bru¬ 
ja que, en cuanto lo vio con aquella nariz, se echó a reír y tampoco 
podía parar. 

-¿Adónde vas, muchacho? -le preguntó la bruja. 

-A la casa del rey -y le explicó lo mismo que a la otra bruja. 

-No vayas, y yo te daré algo que, si lo sabes usar, te será de más 
provecho que esa nariz: un gorro que, cuando te lo pongas y lo es¬ 
tires, disparará un tiro detrás del otro hacia el lugar que apuntes 
con él. 

El gandul metió el gorro en el bolsillo y, como era un chico muy to¬ 
zudo, siguió su camino hasta la casa del rey. 

Camina que te caminarás, más allá se encontró con otra bruja 
que, cuando lo vio con aquella nariz, se echó a reír tanto que toda¬ 
vía hoy debe de seguir riéndose. 

-¿Adónde vas, muchacho, con ese manubrio? -le preguntó la bruja. 

El gandul le contó a la bruja por qué iba a la casa del rey, y la bru¬ 
ja le dijo que no fuera, que no le iría bien en la casa del rey, y que 
ella le daría un regalo de! que podría sacar más partido que de aque¬ 
lla nariz. Le dio una flauta que, cuando se tocaba, hacía bailar a 
quien la escuchase. El gandul se la echó al bolsillo y, sin escuchar el 
consejo de la bruja, siguió camino a la casa de! rey. 

Por fin llegó a casa del rey, y cuando éste vio aquella nariz de tres 
palmos pensó que aquello no era una gracia sino una burla. Así que 
ordenó que lo encerrasen en la cárcel. Aquella noche la pasó el gan¬ 
dul en un calabozo, pero al día siguiente por la mañana se despertó 
en su prisión con mucha hambre, así que estiró el pañuelo en el sue¬ 
lo y allí encima aparecieron unos manjares riquísimos. El gandul co- 
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mió copiosamente y luego se echó a dormir. Se despertó por la lar¬ 
de y, cuando vio que no le abrían, se puso el gorro, apuntó hacia la 
puerta y, bom, pegó un tiro tal que la abrió. Y él, muy tranquilo, sa¬ 
lió del calabozo y se fue a tomar el sol. El ruido que hizo el disparo 
alarmó a toda la gente de la casa del rey, y al mismísimo rey, que or¬ 
denó a los generales que prendiesen al hombre de la nariz de tres 
palmos y lo encerrasen en una mazmorra siete veces más profunda. 

Cuando el gandul vio venir a toda aquella multitud de soldados a ca¬ 
ballo y a pie, sacó la flauta del bolsillo y venga a tocar, y los soldados y 
los caballos venga a bailar. Cuando consideró que ya había tocado lo 
suficiente, dejó de tocar y volvió a meterse la flauta en el bolsillo. To¬ 
dos los generales y todos los soldados, avergonzados, salieron corrien¬ 
do, y cuando el rey les preguntó si lo habían cogido, le contaron lo que 
había pasado y le pidieron al rey que no volviese a ordenarles que lo 
cogiesen porque, de tanto bailar, les doh'an las piernas, 

Pero sucedió que había un rey extranjero muy feo, que tenía ga¬ 
nas de casarse con la hija del rey de nuestro cuento. Como éste no 
daba su consentimiento para que se casara con su hija, el rey ex¬ 
tranjero le declaró la guerra para ver si podía matarlo y después ca¬ 
sarse con su hija. El rey de nuestro cuento se asustó muchísimo y 
pensó que quizá sería mejor casar con cualquiera a la princesa, an¬ 
tes que dársela a aquel rey tan malencarado. Así que mandó a los 
pregoneros que pregonasen que daría la mano de su hija a quien le 
hiciese ganar la guerra. Cuando el gandul oyó el pregón, supo que 
había llegado su hora. En seguida se puso en camino de la casa del 
rey por segunda vez. 

Cuando el rey lo vio, le dijo muy enfadado: 

-¿Ya has vuelto, Narizdetrespalmos, sinvergüenza? ¿Precisamente 
ahora, que tengo tanto trabajo, vienes a hacer alguna barbaridad? 

-Señor rey, no hable así. Si mantiene su promesa de darle la mano 
de la princesa a quien gane la guerra, yo en un momento haré que 
usted gane la guerra. 
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El rey, como se veía perdido, pensó que a veces un loco puede ha¬ 
cer cosas prodigiosas, y accedió a hacer lo que el gandul le dijese. 

El de la nariz de tres palmos le dijo al rey que lo acompañase a 
donde se estaba librando la guerra y que ya vería él de lo que era 
capaz. Así que se fueron juntos a la guerra, y nada más llegar fue¬ 
ron justo enfrente de los adversarios y el de la nariz de tres palmos 
sacó la gorra del bolsillo, se la puso en la cabeza, la estiró y empezó 
la gorra a disparar tiros y tiros por aquí y por allá, y el rey, aterro¬ 
rizado por si le daba alguna bala perdida, se le escondió en medio 
de las piernas. 

En un dos por tres murió el rey de la cara fea que pretendía la 
mano de la princesa, y todo el poderoso ejército que lo acompañaba. 
Miles y miles murieron en aquel último combate. Había tantos muer¬ 
tos que el de la nariz de tres palmos y el rey caminaron horas y ho¬ 
ras por entre los muertos antes de llegar a su casa. 

El rey estaba muy contento porque habían ganado la guerra, pero 
no le hacía muy feliz tener por yerno a aquel tipo con aquella nariz 
que parecía una trompa, así que del disgusto fue y se murió. 

Al día siguiente por la mañana enterraron al rey, y cuando volvie¬ 
ron del entierro celebraron la boda de la princesa con el gandul. Así 
resultó cierto que aquella nariz habría de traerle mucha suerte y 
mucha felicidad, tanta que aquella trompa fue la causa de que aca¬ 
bara siendo rey. 
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La bruja que tenía 
cara de gato 


Había una vez una bruja que tenía cara de gato. Con ella vivía una 
sobrina muy bella y educada. Como la bruja la quería mucho, para 
que nadie la viese, se enamorase de ella y se la llevase, la tenía en¬ 
cerrada en un desván del castillo, con una cabra que le hacía com¬ 
pañía. 

Un día la doncella sacó la cabeza por la ventana en el preciso mo¬ 
mento en que pasaba por allí el rey, quien, viéndola tan guapa, se 
enamoró de ella. El rey llamó al castillo y pidió posada a la bruja. La 
bruja le abrió la puerta y lo hospedó. El rey le dijo a la bruja que te¬ 
nía el capricho de dormir en el desván. La bruja no tuvo más reme¬ 
dio que darle cama donde él pedía, pero lo acostó en otro desván al 
lado de donde estaba su sobrina. Cuando el rey se acostó, la bruja 
fue a ver a la sobrina. 

-Cierra bien tu puerta con llave y no abras hasta que yo vuelva. 

Cuando la bruja se fue a dormir, el rey fue a la habitación de la 
doncella y la llamó imitando la voz de su tía. La chica creyó que era 
ella, abrió la puerta y se encontró delante del mismísimo rey. Éste, 
todo enamorado, le pidió que huyesen del castillo para casarse. La 
joven aceptó. Trenzando las sábanas de la cama, hicieron una cuer¬ 
da que lanzaron por la ventana, y agarrándose a ella bajaron. Al pie 
del castillo estaba el caballo del rey, que corría como el viento, y ca¬ 
balgando en él huyeron del castillo. 

En cuanto la bruja se dio cuenta de que su sobrina y el rey habían 
huido, salió a perseguirlos. La sobrina de la bruja tenía una espesa 
cabellera rubia como el oro fino y, como era sobrina de bruja, sus ca¬ 
bellos eran mágicos. Viendo que la bruja los perseguía y que pronto 
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les daría alcance, se arrancó un pelo y lo lanzó hacia atrás. Donde 
cayó el pelo nació un rio caudaloso con el agua dorada como el oro. 
La bruja se detuvo y luego lo vadeó. Entonces la joven se arrancó 
otro pelo y lo lanzó otra vez hacia atrás. Donde cayó el pelo, creció 
un campo de cuchillos. La bruja se detuvo y luego lo atravesó. La so¬ 
brina de la bruja se arrancó otro pelo y también lo lanzó hacia atrás. 
Donde cayó el pelo, surgió un mar de fuego. La bruja se paró y allí 
se quedó porque no pudo atravesar el mar de fuego. Desde la otra 
orilla del mar de fuego, la bruja le pidió a su sobrina que volviese la 
cara para verla por última vez. El rey le pidió a la doncella que no 
la mirase porque la bruja podría hacerle algún mal, pero la donce¬ 
lla, compadecida de su tía, se volvió. En ese momento la bruja la 
maldijo: 

-Ojalá tu cara sea como la mía: de gato. 

Y en ese momento la bonita cara de la doncella se volvió una cara 
de gato, toda peluda y con bigotes. 

Cuando el rey se presentó en palacio y su madre supo que se 
quería casar con aquella chica con cara de gato, se opuso a la 
boda. 

-De ninguna manera te casarás con esa mujer con la cara peluda 
y bigotes. 

Pero el rey le dijo que había dado su palabra, y un rey no puede 
faltar nunca a su palabra. 

Por todo el país corrió la noticia de que el rey se casaba con una 
mujer con cara de gato. Todos sentían mucha curiosidad por ver a 
aquel fenómeno que iba a ser su reina. De todas partes les enviaron 
ricos presentes a los novios. El día antes de la boda, la novia recibió 
una cajita como regalo de bodas de su tía. Cuando la abrió, vio que 
dentro había un papelito. La novia lo desenrolló y en él su tía decía 
que le perdonaba haberse ido de aquella manera. En cuanto leyó el 
papel, la cara de gato se transformó en su bella cara de antes, pero 
aún más bonita y con más gracia. 


44 


Al día siguiente era la boda y gente de todo e! mundo había acu¬ 
dido a la ciudad donde vivía el rey para asistir al banquete y ver a la 
novia con cara de gato. Pero todos se quedaron muy sorprendidos 
cuando vieron que la novia tema la cara de mujer más bonita del 
mundo. 
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El rey durmiente y la bruja 
de la nariz ganchuda 


Había una vez una bruja jorobada por delante y por detrás y más 
fea que el miedo. Tenía una nariz larga y ganchuda como el gancho 
de la lumbre y una barbilla partida en dos y torcida como un cuerno 
de cabra, tanto que la punta de la nariz y la punta de la barbilla se 
tocaban. Tenía los cabellos largos, desgreñados y tan bastos como las 
cuerdas de amarrar barcos. Y aunque era así de fea, se quería casar 
con un rey. Y para conseguir su deseo, ¿qué hizo? Pues robó al rey 
Macip y lo encantó: lo durmió y sólo podía despertar la mañana del 
día de San Juan. Si ese día se encontraba a alguna dama en la cabe¬ 
cera de su cama que lo acompañase y le diese conversación, impi¬ 
diendo que volviera a dormirse, el rey Macip se desencantaría. Si no 
había nadie a su cabecera, volvía a dormirse otro año entero. Así ha¬ 
bía de ser durante siete años. Si no había conseguido permanecer 
despierto durante este tiempo, al cabo de los siete años el rey tendría 
que casarse con la bruja de la nariz ganchuda. 

Hete aquí que la bruja tenía una gallina con una nidada de polli¬ 
tos, que siempre le decían a su madre, la gallina: 

-Pío, pío, pío, pío; 
madre gallina, madre gallina, 
cuéntenos alguna cosina, 
cuéntenosla en la cocina. 

Y la gallina, que no sabía ya qué contar, les contaba la historia de 
la bruja de la nariz ganchuda, que empezaba: 
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-Pío, pío, pío, pío; 
el rey Macip está dormido 
en su lecho de oro fino 
y no se puede despertar 
hasta la mañana de San Juan... 

Y como la historia les gustaba mucho, siempre le pedían que les 
contase el mismo cuento. 

Todos aquellos pollitos se hicieron pollos, y luego gallos y gallinas, 
y los gallos cantaban de madrugada la historia del rey Macip que su 
madre les había contado. Y las gallinas, cuando ponían un huevo, 
cacareaban también esta historia. 

Un día, una princesa muy guapa escuchó cantar al gallo y le hizo 
tanta gracia lo que cantaba que se acercó a él: 

-Dime, gallo, ¿quién es ese rey Macip? 

El gallo le contó lo que su madre le había contado cuando era po¬ 
llito: que el rey Macip era un rey encantado en un castillo en el que 
dormía todo el año en su lecho de oro fino, que sólo se despertaba la 
mañana de San Juan y. si no había nadie a su lado que lo acompa¬ 
ñase e impidiese que se durmiera, volvía a dormirse otro año. Si en 
siete años no conseguía mantenerse despierto, tendría que casarse 
con una bruja. Pero si una doncella conseguía mantenerlo despier¬ 
to, se casaría con ella. 

-Y dime, gallo, ¿dónde duerme ese rey Macip? 

Y el gallo le contestó que no lo sabía pero que su madre siempre 
le decía que en un castillo muy muy lejos. 

Esta historia le hizo tanta gracia a la princesa que le entraron ga¬ 
nas de conocer al rey Macip, y decidió irse por el mundo para ver si 
lo encontraba. 

Así que se puso en camino, y caminó y caminó por bosques y mon¬ 
tañas sin detenerse jamás hasta que llegó a un caserío que parecía 
abandonado. La princesa llamó a la puerta y salió una viejecita a abrir: 
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-Buena mujer, ¿podría dormir aquí esta noche? 

-Pero ¿tú sabes adonde has llegado, desgraciada? Ésta es la casa 
de la Mar y nadie se detiene aquí. Cuando llegue mi hija, furiosa y 
desmelenada, te cogerá, te engullirá y te llevará a las profundidades 
del agua. 

-Busco el castillo del rey Macip, que está dormido en su lecho de 
oro fino. ¿Sabe usted dónde puedo encontrarlo? 

En ese momento oyeron un estruendo como de olas batiendo que 
se oía cada vez más fuerte. 

-Vamos, rápido, escóndete, yo te salvaré de la furia de mi hija la 
Mar. 

Por debajo de la puerta apareció de golpe la Mar, derramando 
agua por todas partes y gritando; 

-¡Huelo a carne humana! ¿Has escondido a alguien? Tráemelo 
que quiero comer. Traigo tanta hambre que no me quitará el ham¬ 
bre, pero para un bocado servirá. 

-He dado posada a una pobre muchacha que va por este mundo 
buscando el castillo del rey Macip, que está dormido en su lecho de 
oro fino. Tú que bañas tantas tierras, seguro que sabes dónde está 
su castillo. 

La Mar, ahora mansa, le contestó: 

-Yo, que mojo muchas tierras, nunca he visto el castillo del rey 
Macip, y nunca he oído hablar de él. Te lo aseguro -y la Mar se puso 
a cenar y después se fue a dormir. 

La princesa al día siguiente continuó su camino. Camina que te ca¬ 
minarás todo el día por bosques y por montañas, hasta que al atarde¬ 
cer se le hizo de noche cerca de un gran caserón. La princesa llamó a 
la puerta y salió una viejecita que le preguntó qué quería. Ella le res¬ 
pondió que si podía darle posada esa noche y la vieja le contestó: 

-Pero ¿tú sabes adonde has llegado, desgraciada? Ésta es la casa 
del Sol y nadie se detiene aquí. En cuanto llegue mi hijo, rabioso, y 
te vea, te asará con su calor y te comerá. 
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La princesa le contó que iba por el mundo buscando el castillo del 
rey Macip, que está dormido en su lecho de oro fino, y la viejecita le 
dijo: 

-Quédate, ya veré yo cómo aplaco la rabia de mi hijo el Sol. 

En ese momento oyeron un chisporroteo y sintieron tanto calor 
que todo quemaba. Luego vieron una gran claridad y por una rendi¬ 
ja de la puerta entró el Sol de golpe y comenzó a gritar: 

-¡Huelo a carne humana! Seguro que has recogido a alguna per¬ 
sona; tráemela, que traigo mucha hambre. Me la voy a asar con una 
mirada y luego me la como. 

La pobre madre comenzó a acariciarlo mientras le decía: 

-He dado posada a una pobre chica que busca el castillo del rey 
Macip, que está dormido en su lecho de oro fino. Tú. que recorres el 
mundo y a todas partes entras sin pedirle permiso a nadie, ¿has vis¬ 
to alguna vez el castillo de ese rey? 

El Sol. ya calmado, respondió: 

-Yo, que entro por todas partes y conozco todas las casas por den¬ 
tro y por fuera, te juro por mi vida que nunca he visto ni oído hablar 
de ese castillo ni de ese rey por el que me preguntas. Si lo supiera, de 
buena gana te lo diría -y el Sol se puso a cenar y luego se fue a dor¬ 
mir. 

Al día siguiente la princesa volvió a emprender su viaje. Camina 
que te caminarás por bosques y por montañas, al atardecer se en¬ 
contró delante de otro caserón. Se acercó y llamó a la puerta. Salió 
a abrir una viejecita que, en cuanto la vio, le dijo: 

-¿Adonde vas, desgraciada? Por aquí nunca ha venido nadie. Ésta 
es la casa de las Estrellas y cuando vengan todas querrán comerte y 
de ti no quedará ni un hueso. Ya sabes lo que te espera. 

La princesa le contó cuál era la razón por la que andaba por aque¬ 
llos lugares. 

-No te preocupes, yo haré lo que pueda por ayudarte -le contestó 
la viejecita. 


49 


En ese momento escuchó un ruido ensordecedor y por entre las vi¬ 
gas del techo comenzaron a caer estrellas y más estrellas, a docenas, 
a cientos, a miles, a millares, y todas gritaban lo mismo: 

-¡Hufclü a carne humana! Tráenosla que nos la comeremos. Yo 
quiero comérmela. Y yo también. Y yo también. Yo quiero una pata. 
Y yo el estómago. Y yo el cuello. 

Y la pobre princesa, encogida detrás de la puerta, pensaba: «De 
ésta no me escapo, porque hasta ahora sólo era uno el que me que¬ 
ría comer, y a uno se le convence fácilmente, pero a esta multitud 
¿quién la convence?». Y la madre de las estrellas no paraba de de¬ 
cirles: 

-Callad, cuando estéis todas, ya os la daré. 

-Ya estamos todas. Ya estamos todas -gritaban las estrellas. 

-Que no, que aún faltan las Siete Pléyades gemelas, y sin ellas no 
podemos servir la cena. 

Pero seguían espera que te espera y las Pléyades no venían. Según 
iban llegando las otras estrellas, la vieja les iba preguntando: 

-Eh, tú, trotamundos, que vas de levante a poniente, ¿sabes dón¬ 
de se encuentra el castillo del rey Macip, que está dormido en su le¬ 
cho de oro fino? ¿Y tú, que vas de poniente a levante, lo sabes? ¿Y 
tú, que vas de la tramontana al ábrego? 

-No sé. Nunca lo he visto ni oído que lo nombraran -le contesta¬ 
ban todas. 

Llegaron todas menos las Pléyades y, como era tarde y tenían 
hambre, se pusieron a cenar. 

En cuanto acabaron de cenar, llegaron las Pléyades y las demás 
les preguntaron: 

-¿Por qué habéis tardado tanto hoy que teníamos carne humana 
para cenar? 

-Es que había perdido la rueca -le contestó la primera. 

-Y yo el huso -dijo la segunda. 

-Y yo el ovillo de hilo -dijo la tercera. 
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-Y yo el aspa -dijo la cuarta. 

-Y yo la husada -dijo la quinta. 

“Y yo las devanadoras -contestó la sexta. 

-Pues yo no he perdido nada y he encontrado todo lo que mis her¬ 
manas habían perdido -dijo la séptima, que era la más pequeña. 

-¿Sabríais vosotras decirme dónde está el castillo del rey Macip, 
que está dormido en su lecho de oro fino? -les preguntó su madre a 
las siete. 

Una a una fueron diciendo que no sabían. Pero la más pequeña, 
que era la más despierta, le dijo: 

-Sí, yo sé dónde está. Muchas veces, desde el cielo, lo he visto dor¬ 
mir. 

-¿Y podrías explicarle a una pobre princesa que hace tiempo que 
va por el mundo buscándolo cómo se llega? 

-Pues claro que le diré cómo llegar -le contestó la Pléyade más pe¬ 
queña-, Mañana a medianoche me dejaré caer justo en el lugar don¬ 
de se halla el castillo del rey Macip y así sabrá dónde lo puede en¬ 
contrar. 

Y la noche siguiente, cuando dieron las doce, la Pléyade más pe¬ 
queña cayó y la princesa se dirigió al lugar donde había caído. Lle¬ 
gó a un castillo tan grande que, aunque hubiese estado siete días y 
siete noches dando vueltas por allí, no habría podido recorrerlo del 
todo. Por todas partes estaba lleno de estatuas de hombres y muje¬ 
res dorados como si fuesen de oro, vestidos todos con unos riquísi¬ 
mos ropajes de muchos colores. También había muchos jardines con 
docenas de cenadores todos llenos de mesas bien servidas, con man¬ 
jares y buenos vinos. Había cientos de habitaciones con camas pero 
todas vacías. La princesa no sabía adónde ir porque a nadie encon¬ 
tró a quien preguntarle por el rey Macip. Por fin llegó a una gran es¬ 
tancia donde había una cama tan bonita que parecía el cielo, y la 
princesa supo que había llegado al lugar que buscaba. Allí dormía 
un joven de una belleza sin igual, y la princesa supo que aquél era 
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el rey Macip. A la cabecera del lecho había una silla dorada toda la¬ 
brada que parecía el trono de un rey, y la princesa supo que aquélla 
era la silla donde debía esperar hasta que el rey se despertase la ma¬ 
ñana de San Juan. 

Precisamente hacía tres días que había sido el día de San Juan y 
la pobre princesa tenía que esperar un año menos tres días. Así que 
se sentó en la silla a la cabecera de la cama del rey y allí pasaba ho¬ 
ras y horas, días y días, semanas y semanas, meses y meses. Sólo se 
apartaba de su lado un instante al día para ir a comer a alguna de 
las muchas mesas preparadas que por allí había y que eran mági¬ 
cas, porque, en cuanto cogía algo de un plato, en seguida se volvía a 
llenar. Pero la princesa estaba tan sola que se aburría. 

Un día pasó por allí un hombre con la nariz ganchuda vendiendo 
criaturas y gritando: 

-¿Quién quiere comprar un niño? 

La princesa le compró el más gordo y más despierto de todos y le 
pagó por él una bolsa de dineros. Le enseñó a jugar y todos los días 
jugaban juntos, así la princesa no se aburría. 

Pasó algún tiempo y un día el niño le dijo a la princesa que echa¬ 
ba de menos a su madre y que quería volver con ella. La princesa, 
que no se quería quedar sola, le dijo al niño que fuese a buscarla 
y que volviesen los dos a vivir al castillo con ella, así le harían com¬ 
pañía. El niño se fue y regresó con su madre, que no era otra que 
la bruja de la nariz ganchuda, pues ella había sido la que, para 
apartar a la princesa de la cabecera del lecho del rey Macip, se ha¬ 
bía disfrazado primero de vendedor de niños y ahora de madre del 
niño. 

Y llegó la víspera de San Juan y ese día se oyó en el jardín una mú¬ 
sica tan suave que daba gusto escucharla. La madre de la nariz gan¬ 
chuda le dijo a la princesa que por qué no salía a la ventana a escu¬ 
charla y así se entretenía. La princesa se asomó a la ventana y se 
quedó tan embelesada escuchando la música que no se podía apar- 
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tar de allí. Mientras tanto, la bruja de la nariz ganchuda se sentó a 
la cabecera del lecho del rey Macip. 

Cuando por la mañana se despertó el príncipe, vio que tenía com¬ 
pañía, En seguida la bruja de la nariz ganchuda dijo: 

-Como has prometido casarte con la dama que te desencantase 
acompañándote y evitando que te quedases dormido de nuevo, ten¬ 
drás que casarte conmigo. 

Y el rey Macip, que no sabía de las tretas de la bruja de la nariz 
ganchuda para apartar de su cabecera a la princesa que había es¬ 
tado a su lado un año menos tres días y que recién despierto de su 
sueño de un año no veía bien, le prometió que se casaría con ella. 

A la hora de comer cesó la música y la princesa recordó al rey Ma¬ 
cip, pero cuando fue a su lecho, se encontró con que allí no había na¬ 
die. La princesa comenzó a llorar desesperadamente. Todo el casti¬ 
llo estaba lleno de gente que iba y venía, pues todas las estatuas, que 
eran los amigos y los criados del rey Macip, habían sido embrujados 
con él y con él se habían desembrujado. Cuando el rey tuvo los ojos 
abiertos un rato y recuperó bien la vista, descubrió que la mujer con 
la que se había prometido era vieja muy vieja, y fea muy fea, tanto 
que se desesperaba y maldecía su suerte. Le daban ganas de volver¬ 
se a dormir para no tener que casarse con aquel espantajo. Pero lo 
había prometido y palabra de rey es palabra de rey. 

El rey Macip comenzó a pasear por su castillo recorriendo todas 
aquellas salas de las que apenas se acordaba, y en una de ella se en¬ 
contró a la princesa llorando como una magdalena. Cuando la vio 
tan bella y tan joven se enamoró de ella y no paraba de pensar: «Oja¬ 
lá hubiese sido esta joven y no aquella vieja quien me hubiese de¬ 
sencantado». El rey, que era muy amable, le preguntó a la joven poi¬ 
qué lloraba tan amargamente y ella le contó que había pasado casi 
un año sin separarse de la cabecera de su lecho pero que una músi¬ 
ca mágica la había apartado de su lado justo en el momento en que 
se había despertado. El rey lo entendió todo y entonces le prometió 
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a la princesa que se casaría con ella, y que a la bruja de la nariz gan¬ 
chuda, por mentirosa y por malvada, la metería en la cárcel. 

Y el rey Macip se casó con la princesa e hicieron un gran banque¬ 
te de boda que duró varios días. 

Y se fueron de viaje, 
y camina que te caminarás 
encontraron un gallo, 
y camina que te caminarás 
encontraron un perro, 
y camina que te caminarás 
encontraron un gato, 
y el cuento se ha acabado. 
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La varita de 
las tres virtudes 


Había una vez tres jóvenes: Lluis, Vicenl y Pasqual, que eran pri¬ 
mos y muy amigos porque tenían la misma edad y un mismo deseo: 
querían ser ricos, muy ricos, y vivir sin trabajar. Aunque tenían tie¬ 
rras que daban buenas cosechas de uvas, aceitunas y almendras, 
ellos nunca tenían bastante. 

-A mí me gustaría que la tierra se arase sola, sin burro, arado ni 
nada, ¡qué bueno sería! -dijo un día Lluis. 

-Yo preferiría que la almendra se recogiera sola, sin tener que ir 
dándole con una vara y recogiéndola del suelo -dijo Vicent. 

-¿Y no sería mejor si tuviéramos una varita mágica como la que 
aparece en los cuentos de los niños, que nos diera todo lo que le pi¬ 
diésemos: dinero, caballos, casas y buenas ropas? -dijo Pasqual. 

Y no acababa de decir esto cuando por el camino de las huertas 
apareció una mujer vieja que parecía una gitana, toda vestida de ne¬ 
gro y con un pañuelo negro en la cabeza. La vieja se acercó y les dijo: 

-Buen día, jóvenes. He sabido que queréis ser muy ricos y vivir sin 
trabajar. ¿Es así? -preguntó la mujer con un tono de malicia en sus 
palabras y dirigiéndoles una mirada con sus penetrantes ojos ne¬ 
gros, que parecían leer sus pensamientos. 

Lluis, el más decidido de todos, respondió por los tres: 

-Ya lo creo que nos gustaría ser ricos y vivir sin hacer nada, pero 
seguramente usted sabe, porque tiene muchos años, que eso es im¬ 
posible. 

-Hay una manera de conseguir lo que deseáis -insistió la vieja. 

-¿Cuál? -preguntó Lluis. 

-Con la varita de las tres virtudes. Se llama así porque para ha- 
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cerla necesito tres cosas: una rama de almendro que haya sido cor¬ 
tada de tres hachazos, el hueso de la rodilla de un muerto y la se¬ 
milla de la falaguera. Como sois tres, cada uno buscaréis una cosa. 
Habréis de conseguir las tres cosas la noche de San Juan entre las 
doce y la una, porque, como dicen, 

En el monte hay una planta 
a la que llaman falaguera, 
que en la noche de San Juan 
echa flor, grana y se seca. 

Muy sorprendidos se quedaron los jóvenes después de haber oído 
aquello. Pero la vieja continuó diciendo: 

-Yo os esperaré la noche de San Juan, pasada la una de la ma¬ 
drugada, en la cueva donde vivo en aquel monte -añadió la vieja se¬ 
ñalando un monte que cerca de aquel pueblo había. 

Y diciendo esto, la vieja se dio la vuelta y con pasos cortos desa¬ 
pareció por el mismo camino por donde había aparecido. Los jóve¬ 
nes se quedaron turbados y confusos. ¿Quién era aquella vieja que 
conocía sus deseos? Debía de ser una bruja. ¿Y qué ganaba ella ayu¬ 
dándoles a realizarlos? A esta pregunta, por más vueltas que le die¬ 
ron. no le hallaron respuesta. Echaron a suertes qué tendría que 
buscar cada uno y le tocó el hueso de la rodilla de un muerto a Lluis, 
la semilla de la falaguera a Vicent y a Pasqual la rama del almendro 
cortada de tres hachazos. 

El día de San Juan estaba próximo y . los tres primos pasaban el 
tiempo ansiosos, esperando la misteriosa noche en que se harían ri¬ 
cos. El día señalado amaneció con un tiempo poco frecuente en el 
mes de junio; viento y nubarrones, pero ello no cambió la determi¬ 
nación de los jóvenes. Cuando llegó la noche, los tres muchachos con 
sus caballos se encontraron para ir cada uno a la búsqueda de lo que 
le había tocado en suerte. 
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Lluis, con su caballo, se dirigió al cementerio a las doce en punto. 
El viento era tan fuerte que a veces la polvareda que se levantaba le 
obligaba a cerrar los ojos. Cuando llegó al cementerio, bajó del ca¬ 
ballo y lo ató a un árbol, pero pronto se dio cuenta de que era im¬ 
posible entrar allí porque la puerta estaba cerrada con candado y 
llave. Así que decidió saltar la tapia que rodeaba el cementerio. Una 
vez dentro, comenzó a buscar una fosa abierta donde hubiera hue¬ 
sos. Y la encontró, y sin más miramientos cogió el hueso de la rodilla 
del muerto. 

Entonces él, que hasta aquel momento no había tenido miedo, co¬ 
menzó a sentir una inquietud y un temor extraños. Corriendo, se di¬ 
rigió hacia la tapia del cementerio para saltar afuera, pero una rá¬ 
faga de viento lo tiró adentro. La caída fue muy fuerte y se quedó un 
poco aturdido, pero volvió a levantarse y a escalar la tapia. Cuando 
llegó arriba, el viento volvió a tirarlo. Esta vez le fue peor porque al 
caer se hizo una herida en la cabeza. Pero, sangrando, volvió a in¬ 
sistir hasta que por íln consiguió salir de aquel cementerio. Montó 
en su caballo para acudir a la cita con la vieja bruja. Pero el caba¬ 
llo, asustado por la fuerza y el aullido del viento, se desbocó y Lluis 
cayó al suelo y no se volvió a levantar. 

El segundo primo, Vicent, que tenía que conseguir la semilla de la 
falaguera, dejó su caballo al pie del monte a las doce en punto. Muy 
rápido, comenzó a subir por la ladera buscando la planta. Pero por 
más que miraba no la encontraba. Allí tan sólo había cardos y orti¬ 
gas. Continuó su ascenso mirando por todas partes a ver si veía la 
planta y luchando con aquel viento cuando, de pronto, al lado de un 
peñasco descubrió las hojas inconfundibles de la falaguera. En se¬ 
guida sacó el pañuelo blanco que llevaba en el zurrón y lo puso en 
la tierra rodeando la planta. Dos semillilas cayeron, pero atravesa¬ 
ron el pañuelo y desaparecieron en la tierra. Vicent, que ya había 
oído hablar de lo especial que era esta planta, dobló el pañuelo en 
siete y lo volvió a poner al pie de la mata. Esta vez todo fue bien: en 
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un momento unos cuantos granos cayeron en la tela blanca. Con mu¬ 
cho cuidado dobló el pañuelo y comenzó a bajar la montaña a toda 
prisa. La noche era muy oscura y el viento era tan fuerte y levantaba 
tanta polvareda que Vicent, cegado por el polvo, puso el pie en una 
piedra suelta y cayó por un precipicio, y allí se quedó para siempre. 

El tercer primo, Pasqual, a las doce en punto se fue directamente 
a un almendro donde había visto el día anterior una rama fina. 
Cuando llegó cerca del árbol, escuchó un ruido muy extraño, como 
el que hace un animal que escarba la tierra con sus patas. Pasqual 
dirigió su mirada al lugar de donde vem'an aquellos extraños ruidos 
y vio un macho cabrío enorme que corría hacia él. Antes de que pu¬ 
diera pensar nada, el animal lo embistió y le dio un topetazo tan 
fuerte que lo tiró al suelo. Con gran esfuerzo, el joven se levantó y 
vio que el macho cabrío se había puesto al lado del almendro como 
si quisiese protegerlo. El joven dio un paso adelante hacía el animal, 
que lo miraba fijamente, y otra vez el macho cabrío lo embistió, tum¬ 
bándolo de nuevo en el suelo. Esta vez el chico no lo pensó más, sa¬ 
lió corriendo convencido de que era el mismísimo diablo en la figu¬ 
ra de un macho cabrío quien lo atacaba. Y corriendo como un rayo 
volvió a su casa. Alh', bien trancada la puerta, y escuchando la furia 
del viento, se dio cuenta de que había salvado su vida de milagro. 

Al día siguiente, el pueblo se despertó horrorizado: habían encon¬ 
trado a dos jóvenes muertos al pie del monte. De la vieja, bruja o de¬ 
monio, no se volvió a saber nada jamás. 
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Lucerito y la bruja Coruja 


Érase un matrimonio que vivía muy feliz. Un día la mujer le dijo 
al marido: 

-Marido, la comida está en la mesa, pero no hay lechuga para la 
ensalada. 

El marido contestó: 

-Mujer, ya sabes que ayer me traje la última del huerto. 

-Pues corre al huerto de la bruja Coruja y tráete una -le dijo la 
mujer. 

Y añadió el marido: 

-Si nos pilla la bruja, se enfadará y querrá vengarse. 

Pero el bueno del marido se fue al huerto de la bruja y saltó den¬ 
tro para coger la lechuga que le había pedido su mujer. Cuando es¬ 
taba arrancando la lechuga, apareció la bruja Coruja. 

-¿Cómo te has atrevido a coger una de las mejores lechugas de mi 
huerto? ¿No sabes que mis lechugas son mágicas? ¡Me vengaré! Me 
la llevaré a mi castillo la primera hija que tengáis -amenazó la bru¬ 
ja entre carcajadas. 

Pronto el matrimonio tuvo su primera hija: era una niña, y le pu¬ 
sieron de nombre Lucerito, Lucerito creció y se hizo una muchacha 
bellísima, con las trenzas muy largas. Cuando Lucerito cumplió die¬ 
ciocho años, apareció la bruja para cumplir su amenaza, se la llevó 
y la encerró en la torre de su castillo. Allí la pobre Lucerito se abu¬ 
rría mucho, y todas las tardes se asomaba a la ventana y cantaba 
esta canción: 


-Aquí sólita yo estoy 
viendo el tiempo cómo corre. 
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pero un príncipe vendrá 
a sacarme de esta torre. 

Un día. después de cantar esta canción, oyó una voz que decía: 

-¿Quién canta ahí, en la torre de la bruja Coruja? 

Y dijo Lucerito: 

-Soy yo, Lucerito, estoy aquí encerrada, aquí arriba. 

-Asomaos para que os vea. ¡Oh, qué bella sois! ¿Cómo podría lle¬ 
gar hasta vos? -exclamó el príncipe al pie de la torre. 

-De ninguna de las maneras, porque, si la bruja os encuentra en 
la torre, os dejará ciego. Pero si no la teméis, os echaré mis trenzas 
por la ventana y podréis trepar por ellas. 

Y Lucerito le echó sus trenzas y el príncipe trepó por ellas, pero, 
cuando llegó arriba, apareció la bruja: 

-Mi venganza será terrible, os dejaré ciego. Ja, ja, ja... 

Principito, principito, 
desde ahora no verás. 

Ciego te quedarás, 
indigno principito. 

La bruja se marchó de la torre dejando un fuerte olor a azufre, y 
al príncipe ciego. Y Lucerito comenzó a llorar mientras se inclinaba 
sobre el príncipe, tendido en el suelo. 

-Por mi culpa, por querer salvarme. 

-¿Qué es esto que moja mis ojos? -dijo el príncipe. 

-Son mis lágrimas -contestó Lucerito. 

-Vuelvo a ver, tus lágrimas me han curado. Huyamos de este cas¬ 
tillo, mi caballo nos espera. 

Marcharon del castillo, y pronto se casaron y vivieron felices. 

A la bruja le dio tanta rabia que explotó y desapareció. 
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El hada mala 
y la princesa fea 


Pues esto era que en el país de las hadas la reina acababa de te¬ 
ner dos hijas gemelas. Las pequeñas eran igualicas y tan guapas que 
todas las hadas estaban maravilladas de su belleza. El día del bauti¬ 
zo se hizo una fiesta a la que estaba convidado todo el mundo, me¬ 
nos el hada mala. Porque en aquel país de las hadas había un hada 
mala. Entonces el hada mala fue a la fiesta y echó un encantamien¬ 
to que hizo que la que había nacido en segundo lugar se convirtiera 
en la mujer más fea de la tierra. 

Las princesas fueron creciendo y la mayor era cada vez más gua¬ 
pa. y la pequeña se hacía cada vez más fea. La mayor tenía los ca¬ 
bellos dorados y los ojos azules, como una princesa de cuento, y la 
pequeña tenía la cara llena de granos y verrugas, y se le caía la 
baba, era realmente asquerosa. Todos se reían de ella en cuanto 
aparecía. La pobre estaba tan harta que un día les dijo a sus padres 
que ya no podía más, que se iba a un castillo abandonado que había 
en la parte más lejana del reino, donde no vivía nadie. Allí no sufri¬ 
ría las continuas burlas de la gente de aquel reino. 

La princesa fea emprendió su viaje, y cuando llegó se encontró con 
que en el castillo abandonado estaban todos los muebles desordena¬ 
dos y llenos de polvo. Pero ella se remangó el vestido de princesa y 
se puso a ordenar y a limpiar el castillo hasta que lo dejó convertido 
en un auténtico palacio. 

Una noche en la que paseaba por los campos próximos al castillo, 
se encontró una gran serpiente verde. La princesa fea se asustó y sa¬ 
lió corriendo, y la serpiente, detrás. La princesa, despavorida, corría 
sin saber dónde refugiarse. Tanto corría y tan asustada estaba que 
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se cayó al mar, y estaba a punto de ahogarse, porque las princesas no 
saben nadar, cuando la serpiente alargó su cola y la salvó de las aguas. 
La princesa fea. agradecida, se llevó al castillo a aquella enorme ser¬ 
piente verde y desde entonces se hicieron amigas inseparables. 

Un día acertó a pasar por allí la bruja mala, que iba a visitar su 
castillo preferido. Cuando entró, se quedó impresionada: el castillo 
estaba ordenadísimo y limpísimo. En ese momento se arrepintió del 
encantamiento que le había hecho a la segunda princesa el día de su 
bautizo. Deshizo el maleficio y convirtió a la princesa fea en una 
princesa guapísima. A la serpiente la convirtió en príncipe, y como 
era tan amigas, se casaron y vivieron felices. 
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La bella durmiente 


Érase una vez un rey y una reina ya mayores que tuvieron una 
hija. Habían deseado tanto tener hijos que estaban muy contentos. 
Pero como eran mayores y no sabían si vivirían lo suficiente para ver 
a su hija hecha una mujer, quisieron saber el sino de la princesa que 
acababa de nacer: si iba a ser feliz, o no... Y entonces acordaron que 
viniesen las hadas para que contaran cada una lo que pensaban que 
sería la princesa el día de mañana. Pero quiso la fatalidad que acu¬ 
diesen trece a palacio, y el rey sólo tenía doce monedas de oro para 
pagarles, así que una se tuvo que quedar fuera porque el rey no po¬ 
día pagar su adivinación. Y ¿qué hizo ella? En represalia, le dijo al 
rey: 

-Tu hija pagará el mal trato que me has dado: cuando cumpla 
quince años se pinchará y dormirá durante toda una vida. 

En seguida las otras hadas comenzaron a desearle cosas buenas. 
Una le deseó belleza; otra, felicidad. En fin, cada una de ellas le de¬ 
seó una cosa buena para compensar lo que le había deseado el hada 
mala. 

Cuando la niña se hizo mayor y cumplió quince años, andaba ella 
por el castillo para acá y para allá, y se encontró una puerta muy 
vieja y medio roída, con una llave muy oxidada. Llena de curiosidad, 
abrió la puerta, y al abrir la puerta, allí se encontró a una ancianita 
que estaba hilando lana, y le dijo: 

-Abuelita, ¿qué haces? 

-Estoy haciendo... mmm... una cosa... 

-Yo quiero hacerlo -le dijo la princesa. 

-No, no, que te puedes pinchar -respondió la ancianita. 
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Pero la princesa cogió la rueca y con el huso se pinchó. Al pin¬ 
charse, cayó dormida. A continuación todo en palacio se durmió: se 
durmieron el rey y la reina, los patos, los perros, las palomas, todos 
los animales también se durmieron; los árboles se secaron, las rosas 
se cerraron, y todo se durmió. 

Hasta que un día pasó por allí un príncipe y vio el reino dormido, 
así que, muy extrañado y lleno de curiosidad, quiso entrar en el cas¬ 
tillo, y, cuando lo intentó, se pinchó con una espina de los rosales que 
allí había y también cayó dormido. 

Al cabo de un tiempo pasó por allí otro príncipe y le sucedió lo 
mismo. Después pasaron otros, y a todos les pasaba lo mismo. 

Hasta que cien años después pasó otro príncipe, y éste no sé cómo 
se las arregló que consiguió entrar. Estuvo andando por el palacio y 
dio con la puerta donde la princesa dormía. Al verla tan guapa, se 
quedó tan admirado que le dio un beso, y al darle el beso ella des¬ 
pertó. Y ella se enamoró de este joven que la había besado, y él se 
enamoró de ella también. Y se despertaron los reyes, los patos, los 
perros, las palomas, y los otros príncipes que habían pasado antes 
también se despertaron y, a! verla tan guapa, todos se enamoraron 
de ella. Pero ella sólo amaba al que le había dado el beso, y con él 
se casó. Hicieron una boda muy bonita, fueron muy felices y los de¬ 
más, como no estábamos allí, no lo pudimos ver. 



64 


El hada de los tres deseos 


Hace ya muchísimos años vivían dos viejecitos que siempre esta¬ 
ban quejándose de su suerte. En realidad era un matrimonio aco¬ 
modado, pero, en vez de darle gracias a Dios por lo que tenían, se 
habían acostumbrado a quejarse y a envidiar a los vecinos. 

Un día se les apareció una dama que llevaba en sus manos la va¬ 
rita de virtudes y les dijo: 

-Llevo mucho tiempo escuchando vuestros deseos y he decidido 
concederos uno a cada uno. a ver si así acabáis vuestras vidas un 
poco más contentos. Y como no hay dos sin tres, también os conce¬ 
deré otro deseo a los dos juntos, pero sólo si os ponéis de acuerdo 
sin discutir ni una chispa. 

Los viejecitos, que nada más ver a la dama se habían quedado más 
pálidos que el corazón de un palmito, no supieron qué decir, así que 
la mujer se marchó y les advirtió que sólo tenían un día para pedir 
los tres deseos. 

Entonces se pusieron a pensar qué le podían pedir al hada. V la 
mujer fue la primera que habió: 

-¿Sabes? A mí me gustaría poder comer como comen nuestros ve¬ 
cinos, que siempre tienen en la candela una buena morcilla dicien¬ 
do «¡cómeme!». 

En ese mismo momento, apareció en su fogón una enorme morci¬ 
lla. Y el marido, al verla, se enfadó y le gritó a su mujer: 

-¡Qué tonta eres! Mira lo que has hecho, has desperdiciado tu de¬ 
seo por una simple morcilla. Se te tendría que haber quedado pega¬ 
da en la nariz para que te acuerdes de lo que has hecho. 

Dicho y hecho. La morciUa salió volando y se pegó en la nariz de 
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la mujer. La pobre no podía quitársela. Gritaba y corría por toda la 
casa, y cerraba los ojos para no verse cuando pasaba por delante de 
algún espejo. 

-Tú sí que eres tonto. Mira lo que me has hecho. ¿Cómo voy a sa¬ 
lir a la calle con esta morcilla en la cara? 

Después de discutir durante un buen rato, se dieron cuenta de que 
todavía les quedaba el último deseo, pero se acordaron de que sólo 
se cumpliría si se ponían de acuerdo. ¿Qué podían pedir? Pues que 
la dama le quitara a la mujer aquella morcilla enorme de la nariz. 
Por una vez se pusieron de acuerdo y lo hicieron con tantas ganas 
que eso fue lo que ocurrió. La morcilla cayó de nuevo al fogón y se 
la comieron al día siguiente, pues esa noche ya no tenían ganas de 
nada. Aquella noche se acostaron como dos mansos corderitos. 
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Mariquita y su hermanastra 


Esto era un hombre viudo que tenía una hija. La madre se había 
muerto hacía poco tiempo y la niña estaba siempre muy triste. Cuan¬ 
do la niña iba a la escuela, la maestra le decía: 

-Mariquita, ¿qué te pasa? 

-Que mi madre se ha muerto y estoy muy sólita. 

-Pues dile a tu padre que se case conmigo y así tú te vienes a mi 
casa. Mira, yo tengo una hija como tú. Si te vienes, vas a poder es¬ 
tar todo el día con ella y te lo vas a pasar muy bien. 

Llegó la noche y la niña le dijo a su padre: 

-Papá, dice la maestra que te cases con ella. 

-No, hija, yo no me caso con nadie, que no quiero darte madrastra. 

Y la niña se quedó callada. Al otro día le preguntó la maestra: 

-¿Se lo has dicho a tu padre? 

-Sí, pero mi padre me ha dicho que no quiere darme madrastra y 
que no se casa. 

-Bueno, pues cuando venga esta noche de trabajar se lo vuelves a 
decir. Si se lo dices muchas veces, verás como al final lo hace. 

Cuando vino el padre por la noche, la niña le volvió a preguntar: 

-Papá, ¿por qué no te casas con la maestra? 

-Que no, niña, que no me caso. 

Y así estuvo la niña tres o cuatro días mas. Hasta que al fina! el 
padre, harto de su hija, le dijo: 

-Bueno, pues me voy a casar. Compra unos zapatos y los pones 
ahí, y cuando se rompan los zapatos, me caso con la maestra. 

Llegó la niña a la escuela y le preguntó la maestra; 

-¿Qué te ha dicho tu padre? 
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-Me ha pedido que compre unos zapatos y que los cuelgue, y que 
cuando se rompan los zapatos se casa con usted. 

-Pues mira, esta noche te meas en los zapatos y los pones en la 
candela. Así todas las noches hasta que se rompan. 

La niña lo hacía. Se meaba todas las noches en los zapatos y los 
ponía en la candela. Hasta que a los zapatos les salieron rajas. 

-¡Papá, papá!, ya se han roto los zapatos. 

-Pues dile a la maestra que voy a hablar con ella. 

Arreglaron el casamiento y se casaron. Los primeros días la maes¬ 
tra y su hija estaban muy contentas con Mariquita: «Mariquita esto. 
Mariquita lo otro...», pero después la madrastra empezó a pedirle 
que fregara los platos, que cosiera, que limpiara la casa, la chime¬ 
nea..., y la pobre siempre andaba muy sucia y muy estropeada. Un 
día le dijo a su padre: 

-Papá, la madrastra es muy mala. 

-¿No te lo decía yo? ¿No te dije que las madrastras eran muy ma¬ 
las? Pues ya no puedo hacer nada, tienes que aguantarte. 

Un día, la madrastra le dijo a la niña: 

-Mariquita, vamos a matar un cochinillo y tú tienes que ir a lavar 
las tripas al río para hacer las morcillas. 

Mataron un cochino y Mariquita preparó las tripas en un barreño 
y fue al río a lavarlas. Cuando las estaba lavando, sintió que lloraba 
un niño, y dijo: 

-|Huy! Hay un niño llorando. ¿Dónde será? 

Empezó a buscar y vio una casa. Dentro estaba el niño llorando. Lo 
cogió, lo cambió, lo lavó, le dio un biberón y lo acostó. Al salir por la 
puerta, cuando ya se iba, se encontró con tres mujeres, que le dijeron: 

-Mariquita, muchas gracias. 

-Es que estaba el niño llorando y lo he lavado. 

Y las tres mujeres le dijeron: 

—Yo te voy a conceder que lleves el sol en la cara y que resplan¬ 
dezcas como él. 
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-Yo te voy a dar la gracia de que eches monedas de oro cada vez 
que abras las manos. 

-Y yo, que no tengas que tocar las tripas del cerdo, que se pongan 
blancas sin locarlas. 

Y se fue Mariquita con las tres gracias que acababan de darle. Lle¬ 
gó al río, cogió sus tripas y se fue a su casa. 

Cuando la vio llegar su hermanastra, dijo: 

-Mamá, mira qué brillo trae Mariquita en la cara. ¡Qué guapa 
viene! 

La hermanastra se metió en el cuarto con Mariquita. 

-¿Qué quieres? 

-Verte, porque hay que ver lo guapa que estás. 

Mariquita abrió las manos y se lió a echar monedas de oro al suelo, 

-¡Huy, lo que ha hecho, la de monedas que ha echado! Mariquita, 
cuéntame cómo lo has hecho. 

-Mira, estaba en el río y sentí un niño llorar. Entonces fui y le di 
una paliza. Como se había cagado, cogí la caca y se la refregué por 
toda la cara. Cuando me iba a ir, vinieron las tres maris y me dieron 
las gracias. 

-¡Mamá, mamá, mata un cochino! Y ahora seré yo la que vaya a 
lavar las tripas. 

La madre mató otro cochino y su hija fue a lavar las tripas. Cuan¬ 
do llegó al río. sintió al niño llorar. Le dio una paliza y le refregó la 
caca por la cara. Al salir, se encontró a las tres mujeres. 

-¿De dónde vienes? 

-De darle una paliza a ese niño cochino que no para de llorar. Le 
he dado una buena. 

Y las tres mujeres empezaron a hablar entre ellas: 

-A ésta, yo le voy a dar que le salga un rabo en la frente y cuanto 
más se lo corte más largo le salga, 

-Yo, que cada vez que abra las manos le salgan de ellas cagajones 
de burro. 
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-Y yo que las tripas del cerdo se le pongan negras y las tenga que 
tirar. 

La niña se volvió a su casa con un rabo en la frente. 

-¡Ay, hija! ¿Qué te ha pasado? -le preguntó su madre en cuanto llegó. 

-Mamá, he hecho lo que Mariquita me ha dicho y mira lo que me ha 
pasado, 

Y abrid las manos mientras hablaba y de ellas cayeron tantos ca¬ 
gajones de burro que puso la habitación perdida. Y las tripas del cer¬ 
do las tuvo que tirar la madre de lo negras que estaban. 

Después fue a la habitación de Mariquita. 

-Mira, Mariquita, lo que me ha pasado. 

Abrió las manos y Mariquita le dijo: 

-Vete de aquí, que me vas a poner la habitación hecha una por¬ 
quería. 

La niña se fue llorando al cuarto de su madre. En ese momento, 
escucharon que por las calles iban anunciando que el príncipe iba a 
dar una fiesta para encontrar novia. Y dice la madrastra: 

-A esa fiesta hay que ir. 

-Sí, sí, mamá, yo quiero ir. 

-Pero ¿dónde vas a ir tú con ese rabo en la frente? 

-Tú me lo cortarás con unas tijeras a cada instante, 

-Venga, vale, pero tú te estarás quietecita. 

La madrastra llamó a Mariquita. 

-Mariquita, nos tienes que hacer a cada una un vestido para ir a 
la fiesta. 

Mariquita estuvo varios días cosiendo sin descanso hasta que hizo 
los dos vestidos. Y cuando llegó el día de la fiesta, la madrastra y su 
hija se pusieron los vestidos, se colgaron un bolso grande donde me¬ 
tieron unas tijeras y allá se fueron. 

Mariquita se fue al patio a llorar, y llorando estaba cuando bajó 
una dama: 

-Mariquita, ¿por qué lloras? 
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-Porque todas las muchachas del pueblo se han ido a la fiesta y yo 
me he quedado aquí. Mira cómo estoy. 

-¿Tú quieres ir? 

-Es que no tengo ropa, y además mira qué sucia estoy. 

-Yo te traeré la ropa. 

Le trajo un vestido, unos zapatos preciosos y una carroza. 

-Te vamos a dejar en la puerta de palacio, pero tienes que volver 
antes de las doce. 

Llegó Mariquita y la del rabo en la frente la conoció. Y dijo abrien¬ 
do las manos: 

“¡Mamá, ésa es Mariquita, ésa es Mariquita! 

Y la madre; 

-¡Ay, niña, estáte quieta, que estás llenando todo el salón de caga¬ 
jones! 

Y la madre recogiendo cagajones. Como no tenían dónde meter¬ 
los, tuvieron que meterlos en el bolso grande que había llevado, y 
cuando se llenó tuvieron que metérselos en los bolsillos. Y cada ins¬ 
tante le tenía que corlar el rabo de la frente con las tijeras. 

Mariquita bailó con el príncipe, pero, cuando en el reloj dieron las 
doce, salió corriendo. De lo rápido que iba, se le salió un zapato, 
pero no se detuvo a recogerlo. 

Al príncipe le había gustado Mariquita cuando bailó con ella, así 
que, cuando encontró el zapato, pensó escribir un bando en el que 
decía que se casaría con la muchacha a la que le quedara bien el za¬ 
pato. Y así lo hizo. 

Fueron de casa en casa probándoselo a todas las muchachas. 
Cuando llegó a casa de Mariquita, se lo probaron a su hermanastra, 
que gritó: 

-¡Aaay! Me duelen mucho los dedos. 

Su madre ie dijo: 

-Córtate un poquito los dedos y, cuando estés en el palacio, te los 
curas y ya está. 
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Se cortó un pedazo de dedo. La sangre chorreaba y el príncipe 
dijo: 

-No, no, este pie no es para este zapato. 

Entonces, el príncipe le preguntó a la madrastra: 

-¿Usted no tiene más hijas? 

-Yo no. 

Y uno de los que venían con el príncipe dijo: 

-Sabemos que tiene usted otra hija. 

-Mire usted, ella no sale. Está muy sucia y no va a ningún sitio. 
-Bueno, pero usted sáquela. 

Salió Mariquita, se puso el zapato y le quedaba que ni pintado. 
-Ésta es la que buscamos. 

Se la llevaron a palacio y se casó con el príncipe. Mariquita se llevó 
a su padre, a la madrastra y a su hija. A su hermanastra la puso a fre¬ 
gar el suelo, a su madrastra a coser y al padre lo puso hecho un rey. 

Y se acabó el cuento 
con pan y pimiento. 



72 


Brujas atlánticas 
















La bruja y el demonio 


Esto era el demonio que un día iba por un camino. Y de frente ve¬ 
nía una bruja. El demonio iba con la cabeza gacha y muy apenado. 
Cuando se cruzó con él, la bruja le preguntó qué le pasaba, Y el dia¬ 
blo le dijo que andaba intentando deshacer una pareja, un matri¬ 
monio que se llevaba muy bien. Entonces ella le dijo: 

“¿Y qué pasa, que no eres capaz o qué? 

-Es que no hay manera de deshacer esta pareja. Cada vez que me 
meto entre ellos para hacer alguna trastada, tanto él como ella di¬ 
cen: «Tranquilo, que el demonio anda haciendo de las suyas. Ya se 
irá con el rabo entre las piernas». 

-¿Qué me das si deshago esa pareja? -le dijo la bruja. 

-Lo que me pidas. 

-Quiero que me des dos pares de zuecos nuevos. 

-Concedidos tienes los zuecos si me deshaces la pareja. Mañana a 
estas horas nos encontraremos en este mismo sitio. 

Y efectivamente, al día siguiente volvió al mismo sitio y allí se en¬ 
contró al demonio con un par de los zuecos prometidos. La bruja co¬ 
gió los zuecos nuevos y se fue adonde estaba la mujer de la pareja y 
le dijo: 

-Mira, tú sabes que me dedico a curar a la gente con los remedios 
que hago. Pues necesito para hacer un remedio para una persona 
cuya vida corre peligro tres pelos del pecho de tu marido. Bueno, ne¬ 
cesito tres pelos de hombre, pero como yo te conozco, te pido el fa¬ 
vor a ti. 

—¡Ay, mujer! Yo no puedo quitarle los tres pelos a mi marido por¬ 
que, si le digo para qué son, no querrá saber nada del asunto. 
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-Mira, hay una forma de conseguirlo sin que se entere: cuando 
esté durmiendo, coges una tijera y le cortas los tres pelos. Con tres 
tengo bastante. 

-Bueno, mujer, si es para salvar una vida, te haré el favor. 

Luego la bruja buscó al marido y le dijo: 

-¡Ay, mira, Pepe! Ten cuidado porque ya sabes a lo que me dedi¬ 
co, ¿verdad? 

-Hombre, eres una bruja, todo el mundo lo sabe. 

-Pues mira, tu mujer esta noche te va a matar con unas tijeras. Si 
la sorprendes, seguramente te dirá que ha cogido las tijeras para 
cortarte tres pelos que necesita para hacer un remedio. 

Y le dijo él: 

-Anda, ¿estás de broma? 

-Yo te lo digo. Luego no vengas diciendo que no te avisé. 

Por la noche, el hombre se metió en la cama a dormir y se hizo el 
dormido. La mujer, cuando vio que su marido ya estaba roncando, 
se acercó a él con la tijera en la mano y le cortó tres pelos. Entonces 
el marido abrió los ojos, le agarró la mano y le dijo: 

-¡Ah!, querías matarme, ¿eh? 

-No, hombre, no. Es que... son para un remedio -respondió ella. 

-¡Ah!, qué razón tenía la bruja. 

Así que la echó de casa por quererlo matar. 

Al día siguiente la bruja se encontró con el demonio. 

-Ya tienes el trabajo hecho -le dijo la bruja. 

-Ya me enteré, ya. Toma, toma los otros zuecos prometidos. Y no 
te me acerques más porque menuda eres. Llevo toda la vida inten¬ 
tando deshacer esa pareja y tú en unas horas consigues lo que no 
pudo el diablo. 
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El niño y el silbato 


Esto era un niño que andaba de criado cuidando ovejas y no po¬ 
día guardarlas bien porque eran muy ladronas. Y, claro, todos los 
días le reñían en la casa de su amo porque las ovejas se comían la 
verdura que tenían sembrada los vecinos. Un día en que se le habían 
desperdigado todas las ovejas y estaba llorando en el monte pasó por 
allí una mujer, que le preguntó: 

-¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras así? 

-Es que no consigo guardar bien a mis ovejas porque son muy la¬ 
dronas, y por su culpa me riñe mi amo. 

-No llores más. Yo te daré este silbato, y cuando se te escapen, tó¬ 
calo y ya verás cómo vienen a tu lado. Así ya no tendrás que andar 
detrás de ellas. Pero no se lo digas a nadie. 

El niño cogió el silbato e hizo lo que le había dicho la señora: cuan¬ 
do se le escapaba alguna oveja, tocaba el silbato e inmediatamente 
venían todas a su lado y se ponían a bailar. Además las ovejas se en¬ 
tretenían tanto bailando que dejaron de hacer trastadas y de co¬ 
merse la verdura de la huerta de los vecinos. 

El amo sospechó que algo raro estaba pasando porque sus ovejas 
adelgazaban y adelgazaban, así que un día decidió ir al campo don¬ 
de estaban las ovejas para ver qué estaba ocurriendo. Y, efectiva¬ 
mente, desde su escondite vio a sus ovejas bailar al son del silbato 
del muchacho. 

El hombre llegó a casa y por la noche, cuando llegó el niño, le pi¬ 
dió el silbato, Pero el niño no se lo quiso dar, ni tampoco le dijo de 
dónde lo había sacado. Todos en la casa le exigieron que se lo diera 
al amo, pero él se negó. Así que pusieron a hervir un enorme calde- 
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ro de agua para meterlo allí como castigo. Cuando el agua comenzó 
a hervir, sacaron el caldero fuera de la casa para meter al niño den¬ 
tro, pero él sacó el silbato y empezó a tocarlo, y los que traían el cal¬ 
dero lleno de agua empezaron a bailar y el agua se les cayó encima 
y los abrasó. 

Al día siguiente llamaron al juez y a dos hombres para que hicie¬ 
sen justicia. Cuando llegaron, les contaron la desobediencia del cria¬ 
do y les pidieron que se escondiesen en el horno para que pudieran 
ver ellos mismos, sin que el niño los viera, lo maleducado que era 
aquel criado. Ellos se metieron en el horno y los de la casa hicieron 
fuego para hervir el agua como el día anterior. Cuando el agua ya es¬ 
taba hirviendo y la fueron a sacar afuera para meter dentro al niño, 
él empezó a tocar el silbato, y todos, también los del horno, empe¬ 
zaron a bailar. El amo de la casa, que tampoco podía dejar de bai¬ 
lar, berreaba: 

-Señor juez, haga usted justicia. 

-Hágala usted, que yo ando deprisa -contestaba el juez. 

Y siguieron bailando hasta que el niño dejó de tocar cuando le pa¬ 
reció. 
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Las melgas chuchonas 


En una casa había dos brujas, madre e hija, las dos casadas. Y di¬ 
cen que a todas las brujas les gustan las filloas. Y a éstas les gusta¬ 
ban muchísimo las filloas de sangre. Y como no siempre hay sangre 
de cerdo para hacerlas, cuando no había, mientras el padre y el yer¬ 
no dormían les chupaban la sangre. Los hombres, claro está, esta¬ 
ban bastante blancos y flacos. 

Una noche de nieve, en medio del invierno, pidió posada en la casa 
un buhonero viejo, gordo y rosado. Como no estaría bien visto que 
con aquel tiempo no le dieran posada porque podría morir en el ca¬ 
mino, se la dieron, pensando las brujas, nada más verle, en hacer 
unas filloas con su sangre. Así que le dejaron dormir allí. 

Pero, como era hombre de mundo, al ver a aquellos dos hombres 
tan desmejorados y a aquellas dos brujas tan lozanas, el buhonero 
se olió que allí pasaba algo. Cuando se fue a acostar, cogió un ajo de 
la cocina y se frotó bien con él desde la punta del pelo hasta los de¬ 
dos de los pies. A las doce de la noche aparecieron las dos brujas 
para cumplir lo que tramaban. Pero en cuanto olieron el ajo, se fue¬ 
ron a todo correr, y dijo la madre: 

-¿Cómo sabrá tanto? Se ha dado cuenta de que somos brujas. 

-¿Y no estaremos en peligro? -preguntó la hija. 

-Nos aseguraremos de que no nos delata. Ahora mismo le hace¬ 
mos un meigallo y mañana por la mañana nos lo encontramos muer¬ 
to en la cama. Así nadie nos podrá culpar. 

El buhonero se levantó y se untó otra vez con ajo y de esa mane¬ 
ra el embrujo fracasó. Por la mañana se levantó tan campante y les 
dijo a los hombres de la casa: 
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-Les estoy mirando y parece que ustedes están un poco enfermos. 
¿Padecen de algún mal? Ayer los vi cenar y cenaron ustedes muy bien, 
como si estuviesen sanos y bien sanos. Comiendo como comen, es 
muy raí u que estén tan pálidos y flacos. 

-Pues no sabemos decirle -dijo el viejo-. Nos cuidamos bien pero 
cada vez vamos a peor. Parece cosa de brujería. 

-No es que parezca. Es que es cosa de brujería. Las brujas los vi¬ 
sitan frecuentemente y, si no hacen nada para remediarlo, pronto 
morirán. Venga, remangúese esa camisa y déjeme ver el brazo iz¬ 
quierdo... ¡Lo que le digo! ¿No ve los agujeros como de colmillos que 
tiene en la vena? De ahí es de donde las melgas suelen sacar sangre. 
¿Quieren que les cuente lo que sé? 

-Cuente, cuente usted. 

-Su mujer y su hija son brujas. De noche, los sangran a ustedes. 
Esta noche quisieron sangrarme a mí, pero no pudieron porque me 
unté con ajo. 

-¿Cómo va a sor verdad eso que nos cuenta? 

-Prueben. Úntense con ajo y pongan agua bendita en un cuenco 
en la habitación donde duerman y ya verán cómo mejoran. 

Suegro y yerno tuvieron su charla sobre esto. Veían muy peligro¬ 
so hacer lo que el hombre les había dicho porque, si las mujeres 
eran brujas, descubrirían los ajos y el agua bendita y sabrían que las 
habían descubierto. Quizá quisieran matarlos para mantener su se¬ 
creto. Después de mucho discutir, decidieron probar a ver qué ha¬ 
cían ellas y se pusieron a hablar, como quien no quiere la cosa, de 
que la Justicia andaba buscando brujas y que acababa de llegar un 
enviado a la aldea con la orden de prender y luego quemar a todas 
las brujas que encontrase. 

Las dos melgas se asustaron y corrieron a esconderse al pajar. Allí 
las encontraron los vecinos. Así, todos supieron que eran brujas. 
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La fuente de Ana Manana 


Allá en tiempos muy remotos, uno de los muchos gallegos que iban 
a segar en Castilla, al venir de vuelta para su casa encontró en el ca¬ 
mino a un señor muy bien vestido que le preguntó de dónde era. El 
segador le respondió que era de Orense. 

-Y dígame, buen hombre, ¿usted sabe dónde está el Meimón? 

-Lo sé, sí señor; siempre que voy a Orense a pagar la renta o lle¬ 
var alguna cosa para vender paso por allí. 

Entonces el señor entregó al paisano un queso que tenía cuatro 
cornechos, y le dijo; 

-¿Tú quieres ser rico? 

-Pues sí señor, ya me gustaría a mí ser rico. 

-Si quieres ser rico, escucha -le dijo el desconocido-. No tienes 
que hacer más que ir al Meimón. y cuando llegues junto a una pe¬ 
queña fuente que hay entre unas peñas, al lado del camino, gritas: 
«¡Ana Manana! ¡Ana Mananal»; y a la tercera vez se te aparecerá 
una señora muy hermosa. Tú le das este queso, y ella te entregará 
después un rico tesoro que tiene allí escondido. 

El labriego se rascó la cabeza, pensativo. Al fin, mirando al señor, 
le preguntó a su vez; 

-¿Y no tengo que hacer nada más? 

-También tienes que guardar el secreto. No dirás a nadie el en¬ 
cargo que llevas, ni siquiera a tu mujer. Y debes tener mucho cuida¬ 
do con el queso, porque has de entregarlo entero. Si el queso no lle¬ 
ga entero, te puede suceder alguna desgracia. 

-Todo eso no es muy difícil de hacer. 
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-Pues toma el queso y acuérdate bien de lo que te he dicho -le en¬ 
tregó el queso y* en cuanto el aldeano lo cogió, el señor desapareció, 
sin saber cómo. 

El campesino siguió camino hacia su casa después de poner el 
queso en su pañuelo, atando las cuatro puntas, pensando con alegría 
en lo rico que iba a ser con el tesoro que le daría aquella Ana Ma¬ 
ñana, y un poco preocupado porque el queso no se le estropease. 
Pero antes de acercarse al Meimón, fue a su casa para decir a su 
mujer que ya había llegado de Castilla y dejar el dinero que ganó 
allá, en la siega, pues no quería andar con él en el bolsillo. 

“¿Qué traes en ese pañuelo tan escondido? -le preguntó su mujer 
en cuanto vio el envoltorio que llevaba el marido. 

-Es un encargo, una cosa que tengo que entregar. ¡No lo vayas a 
tocar! -y subió al sobrado para guardar el dinero. 

Pero la mujer aprovechó aquel momento para mirar qué había en 
el pañuelo, y vio que era queso. Estaba embarazada y se le antojó un 
poco, así que cogió un cuchillo y cortó un pedacito; uno de aquellos 
cornechos que tenía, pensando que nadie notaría aquella falta. 

El hombre bajó del sobrado, cogió su envoltorio, sin darse cuenta 
de lo que había hecho su mujer, y salió camino del Meimón, pues ya 
tenía prisa por cumplir el encargo y recibir el premio del tesoro. 

Al llegar a la fuentecilla llamó tres veces: «¡Ana Manana! ¡Ana Ma¬ 
ñana! ¡Ana Manana!». Y sintió un escalofrío cuando vio aparecer ante 
sí a aquella señora hermosísima, cubierta con una vestidura blanca, 
que parecía una santa del altar o una reina con cara de ángel. 

-¿Por qué me llamas? -le preguntó ella de mal humor, como si no 
le hubiera gustado que la hiciera salir de su oculta morada. 

-Es para darle este encargo que un señor que no sé quién es me 
entregó para usted -dijo el hombre; y le puso en las manos el pa¬ 
ñuelo con el queso. 

Ella abrió el pañuelo, y al ver que al queso le faltaba un cornecho, 
le dijo enfadada; 
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-¿Qué me traes aquí? ¡La has hecho buena! ¿No te han dicho que 
no tocaras el queso? Éste era el caballo que habría de sacarme de 
este encierro; pero tú no has cumplido el encargo como te mandaron; 
fuiste primero a tu casa y tu mujer le comió una pata. ¿Qué hago yo 
ahora? 

Y poniendo el queso en el suelo, éste se convirtió en un magnífico 
caballo blanco; pero le faltaba una pata. 

-¡Mira, mira! -le dijo irritada-. Ahora tengo que quedarme para 
siempre entre estas peñas, y tú has perdido el tesoro que había de 
darte. Sin embargo, por el servicio que me has hecho, toma esta faja 
y pónsela a tu mujer cuando esté para parir; no puedo darte otra 
cosa. 

Y desaparecieron ella y el caballo cojo sin que el pobre hombre 
viera por dónde habían marchado. 

El campesino se desesperaba pensando todo lo que había perdido 
con el trozo que su mujer se había comido del queso. Refunfuñando, 
se dirigió a su casa resignadamente; pero, acordándose de la faja, se 
le ocurrió ponérsela a un alcornoque para ver cómo era. Pero en 
cuanto la colocó alrededor del árbol, comenzó a arder. Era el casti¬ 
go que Ana Manana le mandaba a su mujer por el daño que le ha¬ 
bía hecho. 

Y desde entonces a aquella fuente del Meimón se la llama la fuen¬ 
te de Ana Manana. 
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La Dama del 
monte das Croas 


En el monte das Croas, en Pontevedra, estaba encantada hace mu¬ 
cho tiempo una joven muy bella. Se decía que vivía en un pazo que 
había en el interior del monte y que en él se guardaba el tesoro del 
gigante que la tenía encantada. Eran muchos los que deseaban en¬ 
contrar aquel tesoro, pero nadie halló nunca la cueva por donde se 
llegaba hasta aquel pazo. 

La dona, señora ofada encantada se les aparecía algunas veces a 
los hombres que iban por el monte al oscurecer; pero tampoco na¬ 
die se le acercó jamás, porque como era una encantada, la gente te¬ 
nía miedo y huía de ella. 

Una vez la vio un niño que llevaba las ovejas de su padre, y pare¬ 
ce ser que estaba sentada sobre una piedra, peinándose los cabellos 
con un peine de oro. La Dama le llamó y pidió que le diera un cor¬ 
dero, pero el niño no le respondió y salió corriendo. Llegó a casa y, 
tartamudeando por el miedo que llevaba y también por la carrera 
que se había dado, contó a su padre cómo había visto a la Dama del 
monte y ésta le había pedido un cordero. 

Entonces el padre dijo al muchacho que volviera al monte y le die¬ 
ra el cordero a aquella señora, no fuera que se enfadara porque no 
se lo dieran y les causara alguna desgracia. 

El niño volvió entonces al monte; pero cuando llegó, ni vio las ove¬ 
jas ni vio a la señora. Se echó a llorar corriendo por el monte y lla¬ 
mando a sus ovejas. Después de mucho buscar, como no las encon¬ 
traba, se iba ya para casa cuando, de pronto, vio justo delante de él 
a la Dama, que llevaba sus ovejas y, dirigiéndose a él, le dijo; 

-No tengas miedo por las ovejas, que yo te tas guardaré; pero ve 
a tu casa y dile a lu padre que venga, que tengo que hablarle. 
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Entonces el niño volvió junto a su padre y le dijo que la Dama del 
monte das Croas quería hablarle. El padre, aunque muy receloso, 
fue hacia el monte pensando en que nada bueno le pasaría con 
aquella mujer encantada. 

Pero la Dama, cuando lo vio, le dijo que se acercara a ella sin mie¬ 
do, que nada malo había de pasarle, sino que, por el contrario, si 
guardaba el secreto de lo que ella iba a decirle y hacía lo que le or¬ 
denase, tendría muchos bienes y venturas. 

No se sabe qué le pidió la Dama del monte das Croas a aquel hom¬ 
bre. El caso fue que desde entonces el hombre se hizo rico en poco 
tiempo, pues su rebaño crecía y sus campos daban buenas cosechas. 
Se decía que aquel hombre era quien llevaba al monte das Croas 
cuanto la Dama necesitaba para su sustento. Pero él nada decía, 
nada respondía si le preguntaban. 

Un día aquel hombre enfermó; tan grave se puso que todos pensa¬ 
ron que iba a morir. Pero sucedió que cuando su mujer salió de casa 
para atender el rebaño y los campos, la Dama del monte das Croas le 
salió al paso y le preguntó cómo estaba su marido. La mujer no le res¬ 
pondió y, asustada, salió corriendo a todo correr. Cuando llegó a su 
casa, vio con espanto a la señora junto a la cama y que su marido ha¬ 
bía mejorado tanto que ya no parecía encontrarse tan grave. 

Cuando marchó la Dama, la mujer preguntó a su marido por qué 
había ido a su casa aquella señora y qué le había hecho para que hu¬ 
biese mejorado tanto. Pero él nada dijo, nada respondió. Tanto y tan¬ 
to insistió la mujer que al fin le contó cuanto había sucedido desde 
que la vio en el monte, así como los remedios que le aplicó con unas 
hierbas que trajera. 

En el pueblo se decía que por haber hablado tanto, revelando el 
secreto, apareció muerto al día siguiente. Dicen que tenía todo el 
cuerpo lleno de moretones y magulladuras como si hubieran estado 
apaleándole... 


87 


La bruja ciega y 
los hermanos abandonados 

en el monte 


Había una vez un matrimonio que tema muchos hijos y no tenía 
con qué darles de comer. Vivían al pie de un monte. Una noche, des¬ 
pués de cenar, y mientras los chicos dormían, la mujer dijo a su ma¬ 
rido: 

-Mejor será, para que todos los chicos no pasen hambre, llevar a 
los dos mayores al monte, a un sitio muy escondido, y dejarlos aban¬ 
donados. 

Y el marido estuvo de acuerdo. 

A la mañana siguiente el padre los llamó. Antes de salir le llenó al 
mayor los bolsillos de chochos. Camina que te caminarás, llegaron al 
monte. Allí los hermanos ayudaron a su padre a coger leña. Cuando 
ya era hora de volver a casa, el padre los subió a un árbol muy alto 
y les dijo: 

-Espérenme aquí hasta que yo vuelva a buscarlos. 

Y allí se quedaron. Iba pasando el tiempo. Pasaron las horas de la 
tarde y llegó la noche. Entonces los muchachos pensaron que su pa¬ 
dre se había olvidado de ellos y uno dijo: 

-Vámonos ya, que padre no viene. 

-¿Cómo nos vamos sin saber el camino? -dijo el otro-. ¿Y si nos 
perdemos? 

-No tengas miedo. Como vinimos comiendo chochos, las cáscaras 
que tiramos nos llevarán hasta la casa. 

Y confiados en esto, bajaron del árbol y emprendieron el camino 
de regreso. Las cáscaras estaban sobre la hierba del monte y, si¬ 
guiéndolas, llegaron hasta la puerta de la casa. Dentro había luz. El 
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matrimonio y los otros hijos acababan de cenar, y desde fuera los dos 
mayores oyeron la voz del padre dirigiéndose a su mujer; 

-¿Tü ves que ha sobrado comida? Esta noche había cena para to¬ 
dos nuestros hijos. 

En esto el mayor contesta desde la puerta: 

-Si nos la quiere dar, bien puede, que nosotros estamos aquí -ce¬ 
naron y se fueron a dormir. Ya estaban durmiendo cuando la mujer 
dijo otra vez a su marido: 

-¿Ves como han vuelto a la casa? Mañana los llevas y los dejas en 
el sitio más hondo del monte, de donde no puedan volver nunca más. 

Y volvió a llamarlos a la mañana siguiente el padre. Pero esta vez. 
en lugar de chochos, les puso gofio en polvo dentro de los bolsillos. 
Llegaron al monte y se internaron en él. Ayudaron a coger leña al 
padre. A la hora de marcharse, los subió a otro árbol... La noche se 
les venía encima. Como el padre no volvía, el mayor propuso a su 
hermano bajar del árbol y regresar a casa. 

-No, no; que nos perderemos en el monte, y ya es de noche -dijo 
el otro. 

-No tengas miedo. Fui dejando caer en el camino el gofio que 
traía. Él nos guiará, como las cáscaras de los chochos. 

Bajaron y echaron a caminar. Pero la oscuridad era cada vez más 
espesa. Ese día hacía un poco de viento, y el aire había barrido el 
polvo de gofio. Ya era cerrada la noche y no podían dar con el cami¬ 
no. Siguieron monte adentro. Llevaban mucho tiempo perdidos, cuan¬ 
do vieron brillar una luz y a ella se encaminaron. La luz salía de una 
cueva y dentro de ella vivía una vieja ciega. Llamaron desde fuera 
pidiendo posada, y la vieja les dijo que entraran. Los niños le conta¬ 
ron lo que les había pasado. La vieja ciega les dio de cenar y los 
acostó en blandos colchones. Cuando se quedaron dormidos, fue ha¬ 
cia ellos con mucho silencio y los metió dentro de una caja. 

Al día siguiente comenzó a darles de comer mucho para que en¬ 
gordaran. Y todos los días les hacía sacar un dedo para ver si esta- 
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ban gordos. Cuando creyó que ya habían engordado bastante, los 
sacó de la caja y los mandó al monte a buscar leña para calentar el 
horno. Estando los niños en el monte, se encontraron con una vieje- 
cita, que les dijo: 

-¿Qué hacen aquí, niños? 

-Aquí estamos, buscando un poco de leña, que nos mandó bus¬ 
carla la cieguila para calentar el horno. 

-No sean bobos: esa leña la quiere para quemarlos. Les ha dado 
de comer para que se pusieran gordos. Después los matará y se los 
comerá. Anden listos si no quieren morir. 

Y entonces les dijo en secreto lo que tenían que hacer. Los niños 
dieron las gracias a la viejita y se despidieron de ella. 

Cuando llegaron a la casa, echaron la leña dentro del horno. 
Cuando el horno comenzó a caldearse, llamó la ciega a los dos niños 
y les dijo que miraran a ver si ya el horno estaba para cocinar. Pero 
ellos le contestaron lo que les había dicho la viejita que se habían en¬ 
contrado en el monte mientras buscaban la leña: 

-Mírelo usted que sabe mejor que nosotros. 

Cuando la vieja se acercó a la boca del horno para comprobar si 
se había calentado lo suíiciente, los dos niños la empujaron y la ti¬ 
raron dentro. ¡Había que ver cómo se abrasaba la vieja! 

Y mientras ella se retorcía entre las llamas, el mayor de los dos 
muchachos cantaba con todas sus ganas: 

-Acude, san Pedro; 
tú con la pala, 
yo con la escobilla, 
y mi hermanito 
con el hurgón. 
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Brujas cantábricas 
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El saco de verdades 


Una vez era un rey que tenía a su hija enferma y los médicos le re¬ 
cetaron peras. El rey ofreció una gran recompensa al que le llevara 
las mejores peras que hubiera en el reino. En una aldea vivía un ma¬ 
trimonio que tenía un peral y tres hijos. Y dijo el primero de ellos: 

-Voy a llevar un cesto de peras a la princesa para ver si me gano 
la recompensa que ofrece el rey. 

Marchó a llevar las peras, y en el camino encontró una señora, 
que tenía un niño en los brazos, y le preguntó: 

-¿Dónde vas, rapaz? 

-Donde a usted no le importa. 

-¿Qué llevas en esa cesta? 

-Llevo cuernos. 

-iQue cuernos sean! 

Llegó al palacio y entregó la cesta al portero. El rey la abrió y, 
cuando vio que era una cesta de cuernos, mandó prender al joven. 

Como tardaba en regresar a su casa, el hermano segundo creyó 
que le habían empleado en el palacio, y entonces dijo a sus padres: 

-Voy a llevar una cesta de peras a la princesa para ver si me em¬ 
plean como a mi hermano. 

Fue a llevarlas, y en el camino encontró a la señora que había en¬ 
contrado su hermano, y ella le preguntó: 

-¿Dónde vas, rapaz? 

-Donde a usted no le importa. 

-¿Qué llevas en esa cesta? 

-Llevo morcillas. 

-¡Que morcillas sean! 
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Llegó al palacio y le preguntó el rey; 

-¿Qué traes? 

-Peras, para sanar a la princesa. 

El rey abrió la cesta y se encontró con un montón de morcillas. En¬ 
tonces mandó prender al joven. 

-Mucho tardan en venir tus hermanos -le dijeron los padres al hijo 
menor. 

-Sí que tardan. Voy yo a ver si los encuentro y de paso llevo una 
cesta de peras para la princesa. 

Marchó con las peras, y en el camino se encontró con la señora 
que habían encontrado sus hermanos, y también le preguntó: 

-¿Dónde vas, rapaz? 

-Al palacio del rey. 

-¿Qué llevas en esa cesta? 

-Llevo peras para la princesa. ¿Quiere usted una para su niño? 

“¡No! ¡Que buenas sean las peras! ¿Qué quieres que te dé a cam¬ 
bio de la pera que me ofreciste? 

-Un silbato que, cuando yo lo toque, vengan a mí los animales que 
yo quiera que vengan. 

La señora le dio el silbato y el joven fue para el palacio y entregó 
la cesta de peras. El rey le dijo que eran las mejores que había reci¬ 
bido y que a él le correspondía el premio. 

Y el joven le dijo al rey: 

-Son tan buenas como las que trajeron mis hermanos. 

El rey se extrañó de lo que decía el pequeño porque sus hermanos 
habían llevado cuernos y morcillas. Así que, preguntando, averiguó 
lo que había sucedido y puso a los jóvenes en libertad. El joven, para 
demostrar su gratitud al rey, fue al monte a cazar una liebre. Tocó 
el silbato y se le acercó una liebre. La cogió y la llevó al palacio, y le 
dijo al rey: 

-Ponga usted una señal a esta liebre y suéltela, y de aquí a un año 
se la vuelvo a traer. 
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Y el rey le dijo; 

-Hombre, eso no puede ser; pero, en fin, si haces lo que dices, te 
casas con mi hija. 

El rey puso una señal a la liebre y la soltó. Al año fue el joven al 
monte, tocó el silbato y se presentó la liebre. 

La cogió y echó a andar con ella hacia el palacio. Y cuando iba lle¬ 
gando, el rey lo vio desde una ventana y entonces mandó a uno de 
sus ministros que fuera al encuentro de él y le comprara la liebre. Si 
el joven no podía cumplir su promesa, el rey tampoco cumpliría la 
suya de casar a la princesa. 

El ministro le preguntó al joven que cuánto pedía por la liebre, y 
él le respondió que dos onzas. El ministro se las dio y marchó con 
ella. 

Y cuando el ministro con la liebre iba a entrar en el palacio, el jo¬ 
ven tocó el silbato y la liebre volvió a su lado. 

Después fue otro ministro a comprársela y le ocurrió lo mismo que 
al anterior. Y así, sucesivamente, les ocurrió a todos los ministros. 

Entonces dijo el rey: 

-Pues iré yo a ver si hago el negocio mejor que vosotros. 

Y el rey se disfrazó y le preguntó al joven: 

-¿Cuánto pides por esa liebre? 

El joven conoció al rey. Y entonces levantó el rabo de la liebre y 
dijo; 

-No la vendo; pero si usted le da un beso aquí, se la regalo. 

El rey dio un beso en el culo a la liebre y marchó con el animal 
para el palacio. 

Pero el joven tocó el silbato y la liebre volvió con él. Luego, se pre¬ 
sentó en palacio con la liebre y el rey le dijo: 

-Para casarte con mi hija tendrás que llenar un saco de verdades. 

“¡Bueno! ¡Venga el saco! 

Trajeron un saco y dos ministros lo sujetaban por la boca. 

Y el joven le preguntó al rey: 
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-¿No es verdad que hoy hace un año le traje a usted aquí una lie¬ 
bre? 

-Si. 

-¡Al Saco! 

-¿No es verdad que solté la liebre y hoy se la he vuelto a traer? 

-Sí. 

-¡Al saco! 

Después le preguntó a un ministro; 

-¿No es verdad que usted me compró la liebre por dos onzas? 

-Sí. 

-¡Al saco! 

-¿No es verdad que, cuando iba a entrar en palacio, la liebre vol¬ 
vió conmigo? 

-Sí. 

-¡Al saco! 

Y así fue preguntando a todos los ministros. Y, por último, le pre¬ 
guntó ai rey: 

-¿No es verdad que yo le di la liebre a usted a cambio de que su 
majestad le diera...? 

Y el rey, viendo que iba a desvelar tan vergonzoso secreto, le dijo: 

-¡Basta, hombre, basta, que ya está el saco lleno de verdades! 

Hntonces le dijo el joven: 

-Puesto que yo llené el saco de verdades, llénemelo usted de di¬ 
nero, y quédese con su hija. 

El rey le dio al joven un saco de dinero y él marchó para su casa 
muy contento. Quitó a sus padres de la miseria y vivieron todos muy 
felices. 
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El pájaro que habla, el árbol 
que canta y el agua amarilla 


Una vez eran tres hermanas que no tenían qué comer. 

Y dijo la primera a la segunda: 

-¿En qué piensas? 

-En casarme con el panadero del rey para comer buen pan, ¿Y en 
qué piensas tú? 

-En casarme con el carnicero del rey para comer la mejor carne 
del puchero. 

-Pues yo -dijo la menor de las hermanas- estoy pensando en ca¬ 
sarme con el rey para que vosotras seáis mis doncellas. 

El rey pasaba en aquel momento por delante de la casina donde 
vivían las tres hermanas y oyó la conversación. Entró en la casa de 
las tres hermanas y les preguntó: 

-¿Qué estabais hablando ahora? 

-Yo -dijo la primera- estaba diciendo que de buena gana me ca¬ 
saría con el panadero del rey. 

-Yo -contestó la segunda- dije que de buena gana me casaría con 
el carnicero del rey. 

La hermana menor no se atrevía a decir nada, pero, como el rey 
insistiera, pen* fin contestó: 

-Yo dije que de buena gana me casaría con el rey; pero ya ve us¬ 
ted qué cosa más imposible se me ocurrió. 

-No hay nada imposible. El rey soy yo, y en este caso puedo hacer 
lo que me parezca, 

Y tanto le gustó la moza que determinó casarse con ella. El carni¬ 
cero y el panadero también dijeron que se casaban con las dos her¬ 
manas. Y las tres se casaron el mismo día. 


99 


A los nueve meses la mujer del rey sintió los dolores del parto y 
fueron sus hermanas a servirla de parteras. La reina dio a luz un 
niño, pero las hermanas, envidiosas por la suerte de la otra, lo me¬ 
tieron en un cajón y lo tiraron a un río que pasaba por el jardín del 
rey. 

Más abajo vivía un hortelano, que cogió el cajón y lo llevó para su 
casa. Cuando lo abrió y se encontró con aquel niño tan guapo, él y 
su mujer acordaron criarlo. A todo esto, las hermanas desollaron un 
perro y le dijeron al rey: 

-Mire usted lo que ha dado a luz la reina. 

Y le aconsejaron que la matara. Y ya iba a quitarle la vida; pero 
un hermano del rey le dijo que no lo hiciese hasta que diera a luz 
tres veces. 

A los doce meses la reina dio a luz una niña que tenía una media¬ 
luna en la frente. Y las hermanas de la reina hicieron con la niña la 
misma maldad que con el niño. Y también esta vez la recogió el hor¬ 
telano y determinó criarla. Al rey le enseñaron un gato desollado y 
otra vez le aconsejaron que matase a la reina, pero él no hizo caso 
de tales consejos. 

La reina dio a luz por tercera vez. Y sus hermanas echaron al 
niño que acababa de nacer río abajo, como a los otros. Y también 
lo recogió el hortelano. Al rey le enseñaron un trozo de carne y le 
dijeron que la reina había dado a luz un monstruo. El rey mandó 
que la mataran; pero se interpuso su hermano y acordaron empa¬ 
redarla. 

El hortelano crió a los tres hijos del rey. Ya eran mozos; y un día, 
uno de ellos pegó una bofetada a un hijo del hortelano. Y aquél le 
dijo: 

-¿Por qué me pegas, si tú. Fulana y Fulano no sois hermanos 
míos? A vosotros os encontró mi padre en el río. 

El hortelano tes dijo la verdad. Y ellos determinaron irse. El ma¬ 
yor pidió al hortelano una espada, y el menor le pidió una escopeta. 
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Se despidieron del hortelano y de sus hijos y marcharon. Y andando, 
andando, llegaron a un monte y allí hicieron una cabañina para al¬ 
bergarse. 

Ellos cazaban y su hermana bajaba al pueblo a vender la caza. Y 
la cabaña la iban mejorando poco a poco. Y un día en que los her¬ 
manos estaban cazando fue a la cabaña una bruja, que era mujer de 
encanto, y le dijo a la joven: 

-Si a esta cabaña le ponen el pájaro que habla, el árbol que can¬ 
ta y el agua amarilla, será la admiración del mundo. 

Y marchó sin decir más. Cuando llegaron sus hermanos, la joven 
les dijo lo que le había dicho la bruja, Y entonces dijo el hermano 
mayor: 

-Voy yo a buscar esa maravilla -después le dijo a su hermana-: 
Toma mi espada; el día que veas correr sangre por ella, es que estoy 
en peligro. 

Se despidió de sus hermanos y marchó. Caminando, caminando, 
allá muy lejos se encontró con un señor de barba blanca, que le pre¬ 
guntó; 

-¿Adonde vas, joven? 

-Voy a buscar el pájaro que habla, el árbol que canta y el agua 
amarilla. 

-¡Vuélvete, que muchos fueron a buscarlos y ninguno los encon¬ 
tró! Pero si quieres seguir adelante, toma esta bola, échala a rodar 
y síguela hasta que se detenga; pero, por más ruidos que oigas, no 
mires atrás. 

El joven echó la bola a rodar y, mientras la bola rodaba, oyó voces 
detrás de él. 

Volvió la cabeza y quedó encantado. Inmediatamente, su herma¬ 
na llamó al hermano menor y le dijo: 

-Nuestro hermano está en peligro; mira: corre sangre por la es¬ 
pada. 

Y dijo el hermano menor a su hermana: 
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-Ahora mismo voy yo a buscarlo. Toma mi rosario; rézalo todos los 
días, y el día que le equivoques en los tres avemarias es que estoy en 
peligro. 

Y marchó; y también se encontró con el señor de la barba blanca, 
el cual le dijo lo mismo que le había dicho a su hermano. Y también 
le dio la bola, y él la echó a rodar, y al oír las voces volvió la cabeza 
y quedó encantado. 

Al oscurecer la hermana se puso a rezar el rosario y se equivocó 
en los tres avemarias. Así que bajó a pedir un caballo al hortelano 
para ir en busca de sus hermanos. Y marchó montada en su caballo 
a buscarlos. En el camino encontró al señor de la barba blanca, y 
éste le preguntó: 

-¿Adonde vas, joven? 

-Voy a buscar a mis hermanos, al pájaro que habla, al árbol que 
canta y al agua amarilla. 

El señor le dijo lo mismo que les había dicho a sus hermanos y le 
dio la bola. 

La joven la echó a rodar y en seguida comenzó a oír voces y más 
voces; pero ella espoleó el caballo y siguió adelante, sin hacer caso 
de nadie. Y llegó al jardín donde estaban el pájaro, el árbol y el agua 
que iba buscando. 

En cuanto entró en el jardín, le dijo el pájaro: 

-¿Vienes a buscarme? 

-¡Sí! 

-Bueno. Pues aquí tienes el árbol que canta; coge una rama, y 
donde la plantes crecerá un árbol como éste. Coge también una ja¬ 
rra de agua amarilla, y donde la viertas se formará un manantial 
como éste. 

La joven cogió la rama y el agua. Y le dijo el pájaro: 

-Ahora, vámonos. 

Llegaron al sitio donde se oían las voces cuando rodaba la bola. Y 
a un lado y a otro del camino no se veían más que piedras. 
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-Echa unas gotas de agua amarilla sobre las piedras. 

Y según las iba echando, iban apareciendo príncipes, marqueses 
y condes, que se habían convertido en piedras al pasar por allí en 
busca del pájaro, del árbol y del agua. 

-Aquellas dos piedras -dijo el pájaro- son tus hermanos; echa una 
gota de agua sobre cada uno. 

La echó y aparecieron los jóvenes, y se abrazaron a su hermana. 

Los príncipes, marqueses y condes que la joven había sacado de 
su encantamiento querían casarse con ella, pero los rechazó a todos. 
Se despidió de ellos y se marchó con sus hermanos. El primero llevó 
la rama del árbol. El segundo llevó el agua amarilla. Y ella llevó el 
pájaro. 

Llegaron a la cabaña, y en la huertina que tenían allí plantaron la 
rama y en seguida creció un árbol muy grande. Junto a una peña 
que había en la huerta vertieron el agua y brotó un manantial. Al pá¬ 
jaro le soltaron y se posó en el árbol que canta. 

A los pocos días, los dos jóvenes fueron a cazar y cazaron una lie¬ 
bre. Y por allá se encontraron con el rey y su acompañamiento que 
andaban de caza. El rey no había cazado nada, y los jóvenes le re¬ 
galaron la liebre que habían cazado, Al día siguiente el rey volvió a 
cazar. Y fue a la cabaña de los jóvenes y, cuando entró en el jardín, 
le dijo el pájaro: 

-Buenos días tenga el rey. 

-¿Quién me da los buenos días? -preguntó el rey a los jóvenes. 

-Es el pájaro que habla, y siempre dice la verdad. 

Entonces el árbol se puso a cantar. Y el rey oía aquellas voces 
lleno de alegría, pues aquel árbol tenía la virtud de alegrar a quien 
lo oyese cantar. Después le mostraron el manantial de agua ama¬ 
rilla, que tenía la virtud de fortalecer a quien la bebiera. Y dijo el 
rey: 

-Yo, con ser rey, no tengo lo que tenéis vosotros. 

Y los invitó a que fueran a comer con él al día siguiente. 
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La joven le dijo que no podía ir, porque el pájaro sólo comía de su 
plato y no quería irse dejando al pájaro sin comer aquel día. El rey 
le contestó que lo llevara consigo. Y a la hora de salir los jóvenes 
para el palacio del rey, les dijo el pájaro: 

-Hoy vais a comer a casa de vuestro padre. No probéis nada de 
ningún plato mientras que no veáis que yo toco con el pico en el pla¬ 
to. Porque vuestras tías os reconocerán por la medialuna que tiene 
vuestra hermana en la frente y tratarán de envenenaros. 

Llegaron al palacio y el rey los recibió muy bien. Y cuando los vie¬ 
ron sus tías, dijo una de ellas: 

-Estamos perdidas. Estos jóvenes son nuestros sobrinos. Yo los re¬ 
conozco por la medialuna que tiene ella en la frente. 

Se pusieron a comer, y los platos los llevaban servidos desde la co¬ 
cina. El pájaro recorría los platos de los jóvenes y no tocaba ningu¬ 
no. Y el rey les preguntaba que por qué no comían. 

-Ya comeremos -contestaban ellos. 

Las tías tuvieron miedo a ser descubiertas y dejaron de servir a los 
jóvenes los platos envenenados. En cuanto llegaron a la mesa los 
platos sin veneno, el pájaro los tocó con el pico y los jóvenes comie¬ 
ron. 

Después de acabar de comer, los señores que estaban allí pregun¬ 
taron al rey que por qué había convidado a comer con él a aquellos 
jóvenes. 

-Porque son sus hijos -contestó el pájaro. 

-¡Cómo que son mis hijos! -exclamó el rey. 

-Para probar la verdad de lo que digo, que venga el hortelano, que 
vive allá abajo a la orilla del río. 

Vino el hortelano y, cuando vio a los jóvenes, los abrazó. Entonces 
le preguntó el pájaro: 

-¿No es cierto que tal día cogiste río abajo un cajón que contenía 
un niño? 

-Sí; es éste -dijo el hortelano señalando al mayor. 
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-¿No es cierto que tal día cogiste un cajón con una niña? 

-Sí; es ésta -volvió a decir el hortelano señalando a la hermana. 

-Y otro día, ¿no cogiste otro cajón con un niño? 

-Sí, es éste -y el hortelano señaló al hermano pequeño. 

-Y tú criaste a los tres sin averiguar de quiénes eran, ¿verdad? 

-¡Sí! 

-Cuando dio a luz la reina -dijo el pájaro al rey-, a ti te enseñaron 
un perro, un gato y un trozo de carne. Y a tus hijos los echaron tus 
cuñadas al río. 

El rey mandó prender a sus cuñadas y meterlas en una caldera de 
aceite hirviendo. Después fue a ponerse de rodillas ante su mujer, 
que no había muerto gracias a que una criada le llevaba comida sin 
que nadie la viera. 

Sacaron a la emparedada y sus hijos la llevaron en brazos al pie 
del agua amarilla para que se fortaleciera, y se alegrara oyendo al 
árbol cantar. 

La reina se fortaleció en seguida, y el rey le dio muchas riquezas 
al hortelano por haber criado a sus hijos. Y a la criada que dio de co¬ 
mer a la reina mientras estuvo emparedada, la dejó siempre al lado 
de ella. 

Desde aquel día, el rey y la reina, al verse rodeados de sus hijos, 
se consideraron los más felices de la tierra. Y los hijos estaban locos 
de alegría porque habían encontrado a sus padres. 
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Las tres naranjas del amor 


Érase un príncipe que no se reía nunca. Y un día dijo una mujer, 
que era hechicera: 

-A este príncipe yo le haré reír y llorar. 

Y la mujer se vistió con un traje de cacharros enhebrados en cuer¬ 
das, se soltó el pelo sobre los hombros y, al son de un pandero, se 
puso a bailar frente al príncipe, que estaba asomado a un balcón de 
su palacio. 

Bailaba dando grandes saltos, y en uno de éstos se rompieron las 
cuerdas que sostenían los cacharros y quedó desnuda en medio de 
la calle. Entonces el príncipe se rió de ella a carcajadas. 

La mujer no había contado con que se le iba a caer el traje. Y 
cuando vio al príncipe reírse de ella le echó una maldición: 

-Permita Dios que no se ría usted hasta que encuentre las tres na¬ 
ranjas del amor. 

Desde entonces, el príncipe comenzó a ponerse triste. 

Y un día dijo él: 

-Necesito alegrarme y reír. Estoy dispuesto a ir a buscar las tres 
naranjas del amor a dondequiera que estén. 

Y marchó a buscarlas; iba a pie de pueblo en pueblo. 

Y una mañana se encontró con la mujer que le había echado la 
maldición, pero no la reconoció. 

-¿Adonde va? -le preguntó la mujer. 

-A buscar las tres naranjas del amor. 

-Están muy lejos de aquí, en una cueva que guardan tres perros. 
Camine usted hacia el norte y encontrará la cueva en medio de un 
peñascal. 

El príncipe compró tres panes para el camino y siguió andando. 
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Por fin, llegó al peñascal donde estaba la cueva. Y cuando iba a en¬ 
trar en ella, apareció a la puerta un perro refunfuñando. El prínci¬ 
pe le dio un pan y continuó su camino. 

A los pocos pasos se plantó delante de él otro perro, le dio un pan 
y le dejó pasar. 

Más allá salió el tercer perro. El príncipe le hizo el mismo regalo 
que a los otros dos y siguió adelante. Y mientras los perros se en¬ 
tretenían en comer los panes, llegó a una sala donde había una mesa 
de oro y encima de ella tres cajas. Las cogió y echó a correr con ellas: 
cada caja contenía una naranja del amor. 

Después de caminar algunas horas, se sentó bajo un fresno y dijo: 

-Voy a abrir una caja. 

La abrió y dijo la naranja: 

-¡Agua, agua, que si no me muero; agua, que me muero! 

Y como el príncipe no tenía agua, la naranja murió. 

Emprendió de nuevo el camino y llegó a un mesón; allí pidió co¬ 
mida, una jarra de vino y otra de agua. 

Abrió la segunda caja, y dijo la naranja: 

-¡Agua, agua, que si no me muero; agua, que me muero! 

Y el príncipe, en vez de coger la jarra de agua cogió la de vino, lo 
echó en la caja y la naranja murió. 

Siguió andando, y al atravesar un monte encontró un río y allí 
abrió la tercera caja. Y dijo la naranja: 

-¡Agua, agua, que si no me muero; agua, que me muero! 

-Por falta de agua -dijo el príncipe- no te morirás. 

Y metió la caja en el río. 

De pronto se formó sobre el agua un montón de espuma y por en¬ 
tre ella salió una princesa más guapa que el sol. 

El príncipe la llevó consigo y en el primer pueblo que encontró se 
casó con ella. 

Al año dio a luz un hijo y esto aumentó la felicidad del matrimo¬ 
nio. Y un día dijo el príncipe a su esposa. 
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-Vamos a ir a ver a mi familia; hace mucho tiempo que salí de 
casa, y desde entonces acá no he dado cuenta de mis actos al rey, mi 
padre. 

Y se pusieron en camino, y cuando llegaron a la entrada de la ciu¬ 
dad donde vivía el padre del príncipe, éste dijo a la princesa: 

-Quédate aquí sentada al pie de este árbol, junto a esta fuente, 
mientras yo voy a comunicar al rey, mi padre, nuestra llegada. En 
seguida vuelvo por ti. 

La princesa se sentó debajo del árbol con su hijo dormido en el re¬ 
gazo. 

Entonces pasó por allí la mujer que había echado la maldición al 
príncipe. Y acercándose a la fuente para beber, vio reflejada en el agua 
una cara que resplandecía de hermosura. La mujer se echo atrás, y 
dijo: 

-¡Muy hermosa soy! 

Volvió a acercarse a la fuente poco a poco y entonces la cara re¬ 
flejada en el agua le pareció que resplandecía más que antes. Y otra 
vez se echó para atrás, repitiendo: 

-¡Muy hermosa soy! 

Se acercó por tercera vez a la fuente y entonces vio que la cara re¬ 
flejada en el agua era la de ia princesa, y le preguntó: 

-¿Qué hace usted aquí? 

-Estoy esperando al príncipe, mi marido. 

-¡Qué niño más hermoso tiene usted! Tráigalo acá y lo cuidaré un 
rato para que usted descanse. 

La princesa, aunque de mala gana, le dio el niño y después le dijo 
la mujer: 

-Qué pelo más bonito tiene usted, princesa. Debe de ser más fino 
que la seda; pero se le está despeinando. 

Y fingiendo que le iba a arreglar el moño, le clavó un alfiler en ia 
cabeza y la princesa se convirtió en una paloma. 

La mujer, como era hechicera, tomó la figura de la princesa, puso 
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ai niño en el regazo y se sentó bajo el árbol a esperar al príncipe. Y 
él, cuando volvió, le dijo a la que creyó su mujer: 

-Parece que te encuentro algo desfigurada. 

-Tuvo la culpa el sol, que me ha tostado la cara; pero esto se qui¬ 
ta en cuanto repose de las fatigas del viaje; ¡vámonos! 

Y marcharon hacia el palacio real, Al poco tiempo murió el rey y he¬ 
redó el trono su hijo, y la hechicera se encontró convertida en reina. 

Entre tanto, la paloma, todas las mañanas volaba sobre la huerta 
del rey; se posaba en un árbol a comer fruta y después decía: 

-¡Hortelano del rey! 

-¡Señora! 

-¿Qué hacen el rey y la reina mora? 

-Comer y beber y estar a la sombra. 

-Y el niño, ¿qué hace? 

-Unas veces canta y otras veces llora. 

“¡Pobrecita de su madre, 

que anda por el monte sola! 

Un día, el hortelano le contó al rey la conversación que tenía to¬ 
das las mañanas con la paloma. Entonces el rey mandó cogerla para 
dársela al niño. Y cuando la cogieron, la reina quería matarla. 

El niño se entretenía jugando con la paloma. Y una tarde observó 
que no hacía más que rascarse la cabeza con una pata. Era que allí 
tenía un alfiler clavado. El niño se lo arrancó y la paloma se convir¬ 
tió en reina. Entonces el niño comenzó a llorar y la reina le dijo: 

-No llores, hijo mío, que yo soy tu madre. 

Y cogió al niño y lo llenó de besos. En esto llegó el rey y se abra¬ 
zó a la verdadera reina. Y ella le contó cómo había sido encantada 
por la bruja a la orilla de la fuente. 

La bruja fue quemada en la plaza pública y los reyes vivieron fe¬ 
lices. 
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La hija de la bruja 


Una vez hubo una mujer que se casó con un viudo que tenía tres 
hijos, y de este matrimonio nació una hija. Una mañana, la mujer 
mandó a sus hijastros que fueran al bosque por leña y les dijo que, 
si venían pronto, les haría un bollo. Pero tardaron mucho en regre¬ 
sar y la madrastra, enfadada, les dijo: 

“¿Por qué habéis tardado tanto? Si tanto os gusta el bosque, ojalá 
os volváis cuervos -y cuervos se volvieron. 

Y anduvieron por el monte siete años. Cuando pasaron los siete 
años, se convirtieron en hombres, levantaron una casa en el bosque 
y se dedicaron a cazar. 

Mientras, su hermanastra se había hecho una moza muy guapa. 
La madre murió y desde ese día la moza iba todos los días a lavarse 
a la fuente, y allí se quitaba los aderezos y los ponía encima de una 
piedra lisa. Un día, vino un cuervo y se los llevó. 

Y ella le gritó al cuervo: 

-Cuervín, cuervón, 
dame los aderecinos 
del mi corazón. 

‘ -Hasta la ventana 
de tus hermanitos, 
yo no te los doy. 


-dijo el cuervo. 
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La moza se fue detrás de él repitiendo: 

-Cuervín, cuervón, 
dame los aderecinos 
del mi corazón. 

-Hasta la ventana 
de tus hermanitos, 
yo no te los doy. 

Llegaron al bosque y el cuervo posó los aderezos en la ventana de 
una casina. La moza los cogió y al mismo tiempo miró por la venta¬ 
na y vio una mesa puesta con tres cubiertos. Y se dijo: «Voy a entrar; 
ésta debe de ser la casa de mis hermanos». 

Entró y bebió un poco de vino de cada vaso, y en uno de ellos me¬ 
tió un anillo muy guapo que le había dado su madre poco antes de 
morir. En seguida subió al desván; allí había muchas pieles de los 
animales que cazaban y para que nadie la viera se metió debajo de 
ellas. 

Llegaron los cazadores y se pusieron a cenar. Uno de ellos, al be¬ 
ber, vio el anillo y dijo; 

-¿Qué es esto? Parece el anillo de nuestra madrastra, 

-¿Qué va a ser? -dijeron los otros-. Vendría en la botella con el vino. 

Al otro día, antes de amanecer, dos hermanos fueron a cazar y el 
otro se quedó en la cama para levantarse después del amanecer y 
arreglar la casa, pero se durmió. 

Entonces la moza bajó del desván, hizo la comida, barrió la casa 
y volvió a esconderse bajo las pieles, Y cuando el cazador despertó, 
se dijo: 

-¿Quién habrá arreglado la casa? 

Vinieron sus hermanos, cargados de caza, y les contó lo que le ha¬ 
bía ocurrido. Y dijo uno: 
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-Mañana me quedo yo para aviar la casa y ver quién anda 
aquí. 

Se quedó y le sucedió lo mismo que a su hermano. 

-Pues mañana me quedo yo -dijo el mayor. 

Cuando se fueron sus hermanos, se quedó en la cama haciendo 
que dormía, y cuando bajó la moza del desván, se levantó y le dijo: 

-No tengas miedo, dime cómo llegaste aquí. 

Ella le contó su historia y entonces se reconocieron. Y le dijo él: 

-Ahí vienen nuestros hermanos, escóndete en esa habitación para 
que no te vean. 

-¿Averiguaste quién nos avía la casa? -preguntaron los hermanos. 

-No, me ocurrió lo mismo que a vosotros. 

En esto salió la moza de la habitación y dijeron ellos: 

-¡Qué moza más guapa! Puedes quedarte con nosotros, te tratare¬ 
mos como si fueras hermana nuestra. 

-Hermana vuestra soy -dijo ella. 

La moza determinó quedarse allí, y le dijeron sus hermanos: 

-A esta perrina tienes que darle la prueba de todo lo que comas, 
porque, si no, mea en el fuego y lo apaga. 

De todo lo que comía le daba la prueba. Pero una mañana, al aviar 
la casa, encontró una avellana y dijo: «¡Bah!, de una avellana, ¿qué 
prueba le voy a dar?», y no le dio nada. Entonces la perrina meó en 
el fuego y lo apagó. 

La moza fue a pedir fuego a casa de una bruja que en aquel bos¬ 
que vivía, y ésta la mandó entrar y la encerró en una habitación. La 
bruja tenía una hija que era muy buena y le dijo a la moza: 

-Mi madre mata a todas las que vienen aquí. Esta noche, tú te 
acuestas en mi cama y yo en la que se acuestan las que mata mi ma¬ 
dre. Y por la mañana, cuando te levantes, coges un caldero y dices: 
«Madre, voy a por agua a la fuente». Y en el caldero llevas fuego 
para tu casa. Pero corre mucho, porque aquí hay una perra que al 
que coge no le suelta hasta que llega mi madre. 
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Por la noche, la bruja fue a la habitación donde creía que estaba 
la moza con una caldera de agua hirviendo para cocerla, y metió en 
ella a su hija creyendo que metía a la otra. 

Cuando amaneció, la moza hizo lo que le había mandado la hija 
de la bruja. Y ésta fue donde estaba la cocida y vio en la caldera una 
perla del collar de su hija y comenzó a gritar: 

-jAy!, que maté a mi hija del alma. 

Entonces soltó la perra, que salió corriendo tras la moza, pero no 
la cogió. Pasó algún tiempo, y la bruja se disfrazó de vendedora y fue 
a vender manzanas a casa de los cazadores. La moza le dijo que no 
las quería. 

-Prueba una -pidió la bruja. 

La probó y le gustó tanto que compró una docena para sus her¬ 
manos. Las comieron y no les ocurrió nada. La bruja había envene¬ 
nado la manzana que iba a dar a la joven, pero la confundió con otra 
y la envenenada la dejó en casa. 

Al cabo de unos meses la bruja se disfrazó otra vez de vendedora 
y pasó por allí vendiendo corsés. La moza no quería comprarle nada, 
pero al final le compró un corsé. 

-Yo te lo pondré -le dijo la bruja. 

Y tanto se lo apretó que la moza cayó al suelo desmayada. Llega¬ 
ron sus hermanos y, creyendo que estaba muerta, la llevaron a en¬ 
terrar. Iban con ella por un caminín muy estrecho, muy estrecho, 
hasta que tropezaron con la caja contra un peñasco y oyeron gritar 
a su hermana: 

-iAy! 

Con el tropezón se había roto el corsé y la moza había vuelto en sí. 

Después de algún tiempo la bruja sembró cicuta en la huerta de 
los cazadores y un día la moza, creyendo que era perejil, cogió un 
poco y lo echó al puchero. Ella no comió aquel día porque estaba 
desganada. Pero cuando sus hermanos comieron el guiso, se convir¬ 
tieron en bueyes. 
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La moza comenzó a llorar sin consuelo; corló ramas en el bosque 
y tes hizo una cuadra. Y todos los días los llevaba a pacer por los 
campos... 

Y no iue acuerdo de cómo sigue el cuento. Si viviera mi agüelín, 
que fue quien me lo contó, se lo preguntaba... 
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La cueva de la brujona 


Pues me contaron en una ocasión que había una vez una moza 
que se enamoró de un mozo muy trabajador, pero muy pobre. Ella 
se llamaba Lucía y él se llamaba Miguel. La moza tenía buena ha¬ 
cienda y además era muy guapa. 

Sus padres vieron con malos ojos aquel noviazgo porque el que la 
pretendía era pobre y prohibieron a Lucía que hablara con él. Pero 
con esta prohibición echaron más leña a la lumbre, y los mozos se 
querían con más fuerza que antes y se veían todas las tardes cuan¬ 
do Lucía iba a la fuente. 

Un día los vio el padre de la moza y volvió a prohibirle que habla¬ 
ra con el muchacho. Como Lucía no hacía caso de las palabras de su 
padre, la cogió un día del brazo y la llevó a la cueva de una anjana 
mala para que la encantara y la tuviera allí hasta que se le pasara 
el enamoramiento. 

Cuando el padre tocó con un palo en una piedra de la ennegreci¬ 
da entrada de la cueva, salió la brujona vestida con un manto negro 
adornado de sapos voladeros. La cara la tenía muy descolorida y la 
nariz muy larga y muy afilada, como el pico del milano. El padre le 
explicó a la brujona lo que quería que hiciera con la moza, pero an¬ 
tes de dejarla allí le hizo estas preguntas: 

-¿Te arrepientes de haberme desobedecido? 

“¡No me arrepiento! Yo siempre le he querido. 

-¿Me das tu palabra de no volver a darle conversación? 

-¡No puedo hacer lo que no me dice el corazón! 

-Pues entonces aquí te quedarás encantada y serás maldecida. 

-Me quedaré encantada y quién sabe si será una bendición. 
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Entonces la anjana mala hizo una cruz en el suelo con una picaya 
retorcida y negra que tenía en la mano izquierda. Después pisó la 
cruz con el pie izquierdo y, mirando a la moza con los ojos envene¬ 
nados, dijo estas palabras: 

-El que contigo se quiera casar, 
tres besos te ha de dar, 
el primero en el pulgar, 
el segundo en el calcañar 
y el tercero encima del espaldar. 

Después la brujona cogió a la moza y la metió en la cueva. 

Miguel estaba desconsolado aquella noche. Creía que a Lucía la 
habían encerrado en casa y que no la dejaban salir ni a la fuente. Es¬ 
tuvo toda la noche rondando la casa de ella y al amanecer se le apa¬ 
reció una anjana de las buenas y le dijo estas palabras: 

-El su padre la llevó 
y una bruja la encantó, 
y tres besos le has de dar, 
si la quieres desencantar; 
el primero en el pulgar, 
el segundo en el calcañar 
y el tercero encima del espaldar. 

A la cueva del Dueso irás 
y de allí la sacarás. 

Después de decir esto, le dio una rama de fresno y volvió a de¬ 
cirle; 


-Con esta rama darás 
en la piedra para entrar 


116 


y cuatro cruces harás 
y después las besarás. 

El mozo dio las gracias a la anjana buena y aquella misma noche 
escondió la rama de fresno debajo de la camisa y se fue anda que te 
andarás. Cuando iba por el camino, encontró a una vieja muy pobre, 
que al pasar le dijo: 


-El puente se cayó 
y por pocas me ahogo yo, 

Y el mozo le contestó: 

-Por el río pasaré 
y con ella regresaré. 

La vieja volvió a decirle: 

-Cuatro lobos encontré. 

Y el mozo le respondió: 

-Cuatro lobos mataré. 

La vieja volvió a decirle: 

-Anda que te andarás 
a la cueva no llegarás. 

El mozo volvió a responder a la pobre: 

-Anda que te andaré 
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a la cueva llegaré. 

Con esta rama llamaré 
y cuatro cruces besaré. 

La vieja dio un bufido como un gato que se quema y desapareció 
convertida en un murciélago muy grande que iba diciendo por el aire: 

-Anda que te andarás 
con ella no te casarás. 

Era la brujona de la cueva, que se había convertido en pobre para 
decirle aquellas mentiras y hacerle sentir miedo para que diera la 
vuelta y no llegara a la cueva. 

Más allá encontró a una moza muy guapa, vestida de seda. Cuan* 
do pasaba por su lado, le dijo como haciéndole muchas zalamerías: 

-Tengo riquezas y ganas de enamorar. 

Busco un mozo que sepa trabajar 
y que de mí vaya a cuidar. 

Y el mozo le respondió: 

-Yo estoy enamorado 
y no la cambiaré. 

Ni por rica ni por guapa 
a Lucía dejaré. 

La moza empezó a hacerle más zalamerías, pero el mozo cerró los 
ojos para no ver la guapura y el lujo de la muchacha y siguió an¬ 
dando. La moza dio otro bufido y volvió a convertirse en murciélago. 
Otra vez era la bruja, que quería enamorarle para que se olvidara 
de Lucía. 
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Siguió anda que te andarás, y al subir por un prado lo vio Heno de 
monedas de plata y de oro. Se agachó y cogió una, todo asustado 
de aquella riqueza que tenía delante de los ojos. Después cogió otra 
y por fin llenó todos los bolsillos, pero todavía había muchas mone¬ 
das en el prado. Se quitó la blusa y la puso como una talega y la lle¬ 
nó de oro y de plata. Y todavía había más riquezas en el prado. Car¬ 
gó con la blusa y, corriendo como una liebre, se volvió a casa y 
escondió las monedas en un arca muy grande. Cogió un saco y vol¬ 
vió al prado. De nuevo lo llenó y, sudando de cansancio, fue otra vez 
a casa y así estuvo hasta el mediodía. 

La codicia hizo que olvidara su amor. A la otra noche regresó a la 
cueva y se encontró con más monedas en el prado. Las cogió y las 
llevó a casa. Así pasaron muchas noches y no volvió a acordarse de 
Lucía. Compró muchas tierras y muchos prados, pero, cuando abrió 
el arca para pagar, se encontró con que las monedas se habían con¬ 
vertido en ceniza. Desesperado, se fue del pueblo y no se volvió a sa¬ 
ber más de él. 
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La vieja que pedía posada 


-¡Tan, tan, tan! 

-¿Quién llama? 

-Una pobre peregrina que va de camino. 

-¡Pues no hay posada! 

-Tenga caridad. Estoy cansada. Me sangran los pies. He andado 
doce leguas... 

-No hay posada. Que Dios la ampare. 

Y la vieja, llorando de pena, siguió su camino... 

-¡Tan, tan, tan! 

-¿Quién llama? 

-Una pobre peregrina que se muere de sueño. Está cayendo la 
nieve y tirito de frío. Dormiré en el establo o en el pajar. 

-¡No hay posada...! Siga la vieja su camino. 

-Estoy cansada. Ya no puedo más. Déjame dormir hasta que ven¬ 
ga el día. 

-¡No hay posada, no hay posada! Que Dios la ampare, 

Y la vieja, llorando, llorando, como una Magdalena, llama a otra 
puerta. 

-¡Tan, tan, tan! 

-¿Quién llama? 

-Una vieja muy vieja sin hijos ni nietos, muerta de hambre, muer¬ 
ta de frío. 

-Siga el camino la vieja. ¡Será una brujota que va a Polaciones! 

-No soy bruja. Soy una anciana con la capa rota y el corazón par¬ 
tido. 
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-No tengo establo, ni tengo pajar. Siga el sendero y déjenos des¬ 
cansar. 

Y la anciana de la capa rota tirita de frío. Cae la nieve y parece 
que llora el viento... 

-¡Tan, tan, tan! 

-¿Quién llama? 

-Una princesa que ha hecho promesa de andar por el mundo has¬ 
ta que vuelva su amante que en la guerra está. 

-Entre la princesa que aquí descansará. Le daremos pan, le dare¬ 
mos leche, un tarro de miel y una cama en que descansar. 

-No quiero, no quiero. He prometido nunca descansar. 

-¡Entre la princesa! ¡La nieve la aterecerá! 

-No quiero, no quiero. Me gusta la nieve, me gusta andar. 

La vieja sigue andando por todas las callejas del lugar. 

-¡Tan, tan, tan! 

-¿Quién llama? 

-Una marquesa que se quiere calentar en vuestra lumbre. 

-Que entre la marquesa. Buen favor nos hará. 

-No quiero, no quiero, que ya empieza a escampar... 

La viejuca, temblando de frío y llorando de pena, llama a todas las 
casas. Si dice que es marquesa, todo el mundo la deja pasar. Si dice 
que es peregrina, nadie le da posada. 

Va cayendo la nieve fría. La vieja va llorando y diciendo este par¬ 
lar: 

-Qué triste es la vida cuando no hay caridad. Maldita sea la gente 
que no tiene compasión de los pobres peregrinos. ¡La vejez y el ham¬ 
bre, qué mala enfermedad,..! 

A la vuelta del camino llama a otra puerta que está medio entor¬ 
nada. 

-¡Tan, tan, tan! 

-¿Quién llama? 

-Una pobre vieja que va de camino. 
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-Que pase la pobre vieja y aquí descansará. Un jergón de hoja no 
le faltará. Una manta y buen fuego no le han de faltar. 

-Gracias a Dios que encontré caridad... 

Rasca que te rasca, rasca que te rascarás. Todos los vecinos del 
pueblo se rascan los brazos, se rascan las piernas, se rascan la cara, 
se rascan la cabeza. Los chicos y los grandes, rasca que te rasca, 
rasca que te rascarás... 

No pueden arar, no pueden segar. Los hombres no pueden andar, 
las mujeres no pueden lavar. Los mozos no pueden cantar, las mozas 
no pueden bailar. Rasca que te rasca, rasca que te rascarás. La ron¬ 
da no puede rondar, las mozas no pueden hilar. Arráscame, Juan; 
arráscame, Pilar. Rasca que te rasca, rasca que te rascarás. 

-¡Tan, tan, tan! 

¿Quién era la que llamaba? Una anjana bendita que bajó al lugar 
para ver si en este pueblo había caridad. Y como no la encontró, sar¬ 
na nos dejó que arrascar. Rasca que te rasca, rasca que te rascarás. 

Fonso compró doce prados. Fonso compró doce tierras. Fue el úni¬ 
co que dio posada a la anjana buena. Fonso tiene caudales. Fonso 
tiene hacienda. Fonso no se rasca que te rascarás. Es que dio cobijo 
a la que pidió posada. ¡Quién lo hubiera sabido! ¡Envidia le tengo! Él 
muy rico, muy rico. Nosotros sarna que rascar. Rasca que te rasca, 
rasca que te rascarás... 
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La hechicera 
y la vara de fresno 


Una vez iba una moza por un camino adelante. Al llegar a una pie¬ 
dra que marcaba el linde de dos terrenos, oyó una voz que se que¬ 
jaba con mucha tristeza. Se paró y miró por todas partes, pero no vio 
a nadie. Iba a continuar su camino cuando oyó que la voz seguía 
quejándose con mucha tristeza. Volvió a mirar pero seguía sin ver a 
nadie. 

Cuando iba a continuar con su camino, se dio cuenta de que la voz 
salía de debajo de una lastra. Llamó en la lastra con una piedra, 
como si fuera una puerta, y la voz habió más fuerte y le dijo a la 
moza que era un muchacho al que había cogido un ojáncano y lo te¬ 
nía allí, encerrado en su cueva, cerrada la boca de la cueva con 
aquella lastra. La moza se desvió de su camino, compadecida de 
aquel muchacho, y se lo fue a contar todo a una hechicera que vivía 
en una choza al lado de una ermita. 

Cuando la moza llegó a la choza de la hechicera, que se llamaba 
Peregrina, la encontró hilando en una rueca de oro. La rueca sona¬ 
ba como el canto de un jilguero. La hechicera era una vieja muy vie¬ 
ja y muy guapa; tenía los ojos muy grandes y muy negros, sin nin¬ 
guna arruga en la cara. 

La hechicera dejó de hilar y entró con la moza en la choza. En la 
choza había unos platos con unas flores pintadas del color de las es¬ 
trellas, había unas jarras y una mesa de coral y una silla de una ma¬ 
dera negra muy brillante. Se sentaron una frente a la otra, y la moza 
comenzó a contar lo que le había sucedido. Cuando la moza acabó 
de contar lo que le había dicho el muchacho de la cueva del ojánca¬ 
no, la hechicera le dio una vara de fresno seca que estaba en un rin- 
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con de la choza, y le dijo que con aquella vara llamara otra vez en 
la lastra que servía de puerta de la cueva. 

Volvió la moza a la puerta de la cueva y llamó en la lastra. La las¬ 
tra se movió hacia un lado, y la moza pudo entrar en la cueva, que 
estaba tan oscura como la boca de un lobo. No se veía nada en aque¬ 
lla oscuridad, pero la vara de la hechicera empezó a alumbrar sin 
que nadie la encendiera, con un resplandor muy grande. 

La moza comenzó a caminar por la cueva hasta que se encontró 
con un hoyo muy grande que no la dejaba pasar. Entonces la vara, sin 
perder su resplandor, se escapó de la mano de la moza, se estiró y se 
ensanchó, posándose de una parte del hoyo a la otra parte como un 
puente de madera de fresno. La moza pasó y la vara volvió a su mano. 

Al poco rato llegó al fondo de la cueva y oyó los quejidos tristes del 
muchacho. Se apagó el resplandor de la vara y quedó la cueva otra 
vez a oscuras. Desde el sitio donde estaba la moza veía brillar como 
un tizón el ojo del ojáncano. La moza tenía mucho miedo y no que¬ 
ría moverse de allí, pero la vara tiraba de ella con mucha fuerza y la 
hacía andar. 

Pronto llegó cerca de donde estaban el ojáncano y el muchacho. El 
ojáncano estaba acostado y el mozo tenía las sienes apoyadas en las 
manos, sentado en una silla de piedra, todo apenado y llorando sin 
parar. En aquel instante la vara volvió a escaparse de la mano de la 
moza, que no paraba de temblar de miedo, y se convirtió en un cuer¬ 
vo que empezó a volar encima del ojáncano. 

El ojáncano se levantó asustado y el cuervo se apoyó en su nariz. 
Arrimó el pico a la oreja del ojáncano y le habló muy bajuco, como 
hablan los cuervos a los ojáncanos. 

Cuando el ojáncano estaba más descuidado oyendo las mentiras 
que le contaba el pájaro, éste metió su pico en la cabeza del ojánca¬ 
no y le arrancó el pelo, que es donde tiene aquél la vida. El ojánca¬ 
no se cayó muerto, el cuervo volvió a convertirse en vara y la vara 
empezó a alumbrar otra vez. 
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Como el muchacho no podía andar por los castigos que le había 
hecho sufrir el ojáncano, la vara se convirtió en un caballo pequeño 
y blanco. La moza y el muchacho montaron en él y salieron de la 
cueva. Las orejas del caballo relucían como dos antorchas que alum¬ 
braban el camino. 

Anda que te anda llegaron a la choza de la hechicera, al lado de la 
ermita. La hechicera estaba hilando sin parar y la rueca cantaba como 
los jilgueros. Cuando vio a la moza y al muchacho, dejó la rueca apo¬ 
yada en el suelo. El caballo volvió a convertirse en la vara seca de fres¬ 
no y la hechicera cogió una escudilla azul, y con una masa que había 
dentro de la escudilla curó todas las heridas que tenía el muchacho. 

Después se fue y les dijo que la esperaran en la choza, que ella iba 
a buscar sus ovejas que pacían en el monte, a la parte de allá de la 
ermita, que en seguida volvería. 

El muchacho y la moza, viéndose solos, sintieron codicia, y cogie¬ 
ron los platos con las flores pintadas del color de las estrellas, la rue¬ 
ca de oro y la mesa de coral, porque todo eso valía un tesoro. Cogie¬ 
ron todas aquellas cosas y la varuca de fresno y se escaparon aprisa, 
antes de que llegase la hechicera. 

Echaron a andar y, cuando estaban algo lejos de la choza, des¬ 
cansaron un poco para quitar la sed a la orilla de un puente. Cuan¬ 
do la moza iba a agacharse para beber la primera, la vara se le es¬ 
capó de la mano, tocó en el agua y el agua dejó de manar en aquel 
mismo instante. 

Siguieron andando y, cuando ya habían bajado la cuesta del mon¬ 
te, la varuca se escapó de la mano de la moza y tocó en la mesa de 
coral que llevaba el muchacho en la espalda. En aquel mismo ins¬ 
tante la mesa de coral se convirtió en una joroba en la espalda del 
muchacho. Después la vara de fresno tocó la silla que llevaba la 
moza a la espalda y ésta también se convirtió en joroba. 

Después de dejar jorobados al muchacho y a la moza, la vara se 
convirtió en azor y salió volando hacia la choza de la hechicera. 
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La señorita y el jándalo 


Hubo una vez un joven montañés que volvió de Andalucía con un 
poco de dinero en el bolsillo y muchas fantasías en la cabeza. A los 
pocos días de volver, el jándalo, que así se llaman los montañeses 
que emigran buscando trabajo en el sur, cortejó a una moza, pero en 
seguida la dejó porque no tenía hacienda. La pobre moza, enamora¬ 
da, lloraba con toda el alma el desprecio del muchacho. Rondó a otra 
moza y, cuando la enamoró, también la dejó porque le pareció poco 
para él. Hizo lo mismo con otras tres más sin una pizca de remordi¬ 
miento de conciencia, que es donde duelen las malas obras. 

Una noche de invierno pidieron posada en el pueblo un caballero 
vieijo y su hija, una señorita muy guapa, que estaban de paso hacia 
Castilla. Iban montados en unos caballos blancos con pintas en la 
cara. Como la nevada era muy grande, el padre y la hija decidieron 
quedarse en el pueblo hasta que escampara el tiempo y se derritie¬ 
ra la nieve de los caminos. 

El jándalo que despreció a las cinco mozas enamoradas vio a la se¬ 
ñorita y se enamoró de ella y de su dinero como un condenado. Ella 
era muy blanca y con los carrillos colorados y tenía las trenzas ne¬ 
gras muy largas y brillantes. La doncella le puso al joven buena cara 
y el jándalo se sintió autorizado a cortejarla todas las noches. Así fue¬ 
ron pasando los días y el joven estaba cada vez más enamorado. La 
señorita parecía que lo quería bien, pero a veces le hacía desaires de¬ 
lante de la gente, que le ponían colorado y lo traían a mal traer. 

El tiempo mejoró y la nieve se derritió en los caminos que llega¬ 
ban a Castilla. El caballero y su hija prepararon los caballos para se¬ 
guir viaje. El día en que se iban del pueblo llegó el jándalo enamo- 
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rado y le dijo a la señorita que se iba con ella porque no podía vivir 
ya sin ver sus ojos. La señorita le dijo que, si era verdad que la que¬ 
ría y sus intenciones eran casarse con ella, fuera andando detrás de 
ella hasta llegar a Castilla, pero que si se paraba y perdía de vista a 
los caballos no contase con ningún casorio. 

El mozo comenzó a brincar de alegría y empezó a andar detrás de 
los caballos blancos, que iban al paso. Al llegar a lo alto del puerto, 
no podía ya con su alma. Caminaba arrastrando los pies de puro 
cansancio. Los caballos comenzaron a marchar al trote. Le dolía 
todo el cuerpo y sudaba gotas bien grandes aunque el frío apretaba. 
Se descalzó las abarcas y comenzó a caminar con los pies desnudos. 

Los caballos trotaban cada vez más deprisa. Como la señorita le 
había dicho que si los perdía de vista no se casaba con él, el mozo 
corría como una liebre. Pero todo fue inútil. Los caballos trotaban y 
trotaban y él se quedaba cada vez más y más atrás, desconsolado 
y llorando de pena, como las pobres mozas de las que se había reí¬ 
do. De vez en cuando la señorita se paraba, se volvía y le decía como 
en un canto: 


-Fueron una, 
fueron dos, 
fueron tres 
y fueron cinco. 

El mozo no entendía lo que decía, pero escuchaba el canto y se¬ 
guía corriendo cada vez más destrozado. 

Todavía faltaba mucho para llegar a Castilla. En esto empezó a po¬ 
nerse el cielo oscuro y la nieve comenzó a caer. La señorita seguía 
parándose de vez en cuando y cantando: 


-Fueron una, 
fueron dos. 
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fueron tres 
y fueron cinco. 

Hasta que el mozo no pudo más. Ya iba a perder de vista a los ca¬ 
ballos, que corrían al galope. Dio un grito de rabia y de pena y se 
paró en mitad del camino. Quiso echar a correr para alcanzar a la 
señorita y al caballero, pero no tenía ya fuerzas ni para moverse. De¬ 
sesperado, gritó con una voz que parecía un quejido. 

-¡Quién fuera perro para correr y correr sin cansarse! 

En cuanto lo hubo dicho, notó cómo su cuerpo se recubría de pelo 
y sintió como si la tierra atrajera a sus manos. A cuatro patas, in¬ 
tentó llamar a la señorita, pero de su garganta sólo salieron ladri¬ 
dos. Se había convertido en un perro muy grande y muy flaco, negro 
y pardo, con unos ojos que relucían como carbones encendidos. 

A lo lejos, muy lejos, escuchó: 

-Fueron una, 
fueron dos, 
fueron tres 
y fueron cinco. 

La señorita y el caballero eran dos anjanas que se habían apare¬ 
cido en aquella forma para castigar al mozo por el daño que les ha¬ 
bía hecho a las mozas enamoradas y pobres. Dicen que al perro se 
lo comieron los lobos esa misma noche, pero también dicen que por 
las montañas por las que se llega a Castilla algunas noches de nieve 
se puede ver un perro muy grande y muy flaco, negro y pardo, con 
unos ojos que relucen como carbones encendidos. 
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La bruja ladrona 


Como muchos otros en el mundo, vivía en una casa un padre con 
sus tres hijos. Poseían un gran manzanal cerca de la casa, y todas 
las noches alguien les robaba manzanas. 

Una noche se quedó haciendo guardia el hermano mayor, pero se 
durmió hacia la madrugada y les robaron manzanas, como otras 
veces. 

La noche siguiente se quedó el hermano mediano a cuidar el man¬ 
zanal, pero también le venció el sueño hacia la madrugada y. como 
al hermano mayor, también le robaron manzanas. 

La tercera noche le tocaba el turno al hermano pequeño: 

-Yo cuidaré el manzanal -dijo. 

-Pero cómo vas a cuidar tú el manzanal si eres el más pequeño. 
Tú no puedes todavía -le dijeron sus hermanos. 

Pero él se empeñó. 

-Yo lo cuidaré bien, a mí nadie me robará las manzanas. 

Así pues, se quedó el pequeño a cuidar el manzanal, con una hoz 
en la mano. 

Hacia la madrugada, apareció sobre la tapia del manzanal un 
gran bulto negro. 

El pequeño le lanzó la hoz e hirió al ladrón. El bulto negro desa¬ 
pareció velozmente y el hermano pequeño volvió a su casa. 

Por la mañana, los tres hermanos regresaron al manzanal a ver si 
había rastros del ladrón. En electo, junto a la tapia vieron la huella 
de una gran mano negra. Alejándose de la tapia, vieron un rastro de 
gotas de sangre que marcaba el camino que había seguido el ladrón 
en su huida. 
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-Sigamos las huellas de la sangre -propuso el hermano pequeño. 

-Vamos, pues -contestaron los otros. 

Los tres hermanos siguieron el rastro de sangre esperando llegar 
al lugar donde se ocultaba el ladrón, y anduvieron y anduvieron has¬ 
ta que desapareció la sangre del camino ante una gran losa. 

Levantaron la losa esperando encontrar bajo ella el escondite del 
ladrón, pero lo que la losa ocultaba era una gran sima. Los tres her¬ 
manos echaron a suertes quién bajaría a la sima y le tocó al mayor. 
Pero el más joven dijo que él bajaría. 

Y cogiendo en la mano la hoz, bajó atado a una cuerda que soste¬ 
nían sus hermanos desde arriba. Cuando llegó abajo vio a una en¬ 
cantadora y bella joven. 

-¿Quién eres y qué haces aquí? -preguntó el hermano pequeño. 

-Soy la hija de un rey, pero la bruja que vive en esta sima me rap¬ 
tó de mi casa y me tiene cautiva aquí hace ya tiempo. Es mejor que 
te vayas de aquí, porque, si te quedas, estás perdido. 

-No tengas miedo, yo te salvaré -dijo el hermano pequeño. 

-Ten, esto te protegerá -dijo la joven regalándole unos escapula¬ 
rios al muchacho. 

El muchacho le ató la cuerda por la cintura y gritó a los herma¬ 
nos: 

-Tirad de la cuerda. 

Entre los dos sacaron a la chica, y, dejando en la sima al herma¬ 
no pequeño, con ella se fueron. 

Y aquél, pobrecillo, en el interior de la sima, andaba por allí va¬ 
gando sin que tuviera quien le ayudase a salir. En esto encontró a la 
bruja sentada en una banqueta, peinándose los cabellos. Tenía un 
enorme gato a su lado. 

En cuanto el gato le vio, le saltó al muchacho a la cara y comenzó 
a arañarlo. 

-Manda que se retire este gato si quieres quedar con bien -le pi¬ 
dió el muchacho a la bruja. 
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-No -le contestó la bruja, mientras le sacaba la lengua burlándo¬ 
se de él. 

El hermano pequeño se acercó a ella y, asidos ambos, comenzaron a 
luchar. La bruja le seguía sacando la lengua en señal de burla. Así que 
el pequeño le cortó la lengua con la hoz y se la guardó en el bolsillo. 

Mas no por eso se dio por vencida la bruja, y entonces el mucha¬ 
cho le puso los escapularios metiéndoselos por la cabeza. 

-Quítame estas cosas -le gritaba la bruja. 

-No, no te quitaré los escapularios si no me sacas de aquí. 

-Ya te sacaré -y se lo puso en la espalda a la Jineta y le sacó en 
volandas de la sima. Sólo entonces el pequeño le quitó los escapula¬ 
rios a la bruja, tal como había prometido. 

El pequeño se fue derecho al pueblo del rey, padre de la joven que 
había encontrado en la sima. Y allí oyó que un muchacho había li¬ 
berado del cautiverio de la bruja a la hija del rey, y que este mucha¬ 
cho iba a casarse con la princesa al día siguiente. Después entró en 
una posada, y allí, en una habitación, pasó todo el día, golpeando la 
ventana con un martillito de hierro, como si estuviese construyendo 
algo. 

Al día siguiente se puso mirando a la ventana para ver cuándo 
aparecerían los novios. Cuando pasaron, descubrió, en medio de un 
grupo de personas, a su hermano mayor y a la hija del rey, que iban 
a casarse. 

Tomó en las manos la lengua de la bruja y le dijo: 

-Lengua, lengua, 
tan pronto como acá, 
estáte allá. 

En cuanto hubo pronunciado estas palabras, se produjo un venta¬ 
rrón que casi los arrastra a todos. Y, por mal tiempo, aplazaron el 
casamiento hasta el día siguiente. 
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El pequeño estuvo todo el día en su habitación en la posada, gol¬ 
peando la ventana con el martillo. 

A la mañana siguiente se fueron otra vez los novios a formalizar 
su casamiento. Mas el pequeño tomó en sus manos la lengua de la 
bruja y, como la vez anterior, le dijo; 

-Lengua, lengua, 
tan pronto como acá, 
estáte allá. 

Y volvió a producirse un viento tan fuerte que tuvieron que apla¬ 
zar otro día el casamiento. El pequeño, como las veces anteriores, 
pasó todo el día junto a la ventana, golpeándola con el martillo. 

.Al tercer día volvieron a salir los novios, y de nuevo dijo el pequeño: 

-Lengua, lengua, 
tan pronto como acá, 
estáte allá. 

Fue imposible celebrar el casamiento también aquel día. La gente 
comenzó a decir que había en el pueblo alguien con malas artes que 
impedía el casamiento, y empezaron a buscarlo. 

Pronto se extendió la noticia de que había en la posada un mu¬ 
chacho extranjero de quien nadie sabía en qué andaba. Lo prendie¬ 
ron y lo llevaron delante del rey. Pero él no quiso decir nada al rey. 
Sólo a la hija del rey declararía quién era. Así que llamaron a la hija 
del rey. Entonces el muchacho sacó los escapularios y le preguntó: 

“¿Conoce la princesa estos escapularios? 

-Sí, claro que los conozco -contestó la princesa-. Y tú fuiste quien 
me libró del cautiverio de la bruja. 

Así que se casaron los dos, y en adelante vivieron muy bien. 

Si esto ocurrió así, métase en la calabaza. 
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La princesa sin brazos 


Un viudo tenía una hija muy generosa. Entre sus muchas virtudes 
ésta era la que más destacaba: la compasión. Muchos pordioseros 
tenían costumbre de acercarse a la puerta de su casa. Nadie salió 
nunca de allí sin algo en la mano. La bondadosa muchacha acos¬ 
tumbraba dar a los más pobres, desde huevos hasta chorizos. 

Una vez llamó una vieja bruja en aquella casa y dio también a 
aquella en abundancia alguna cosa, además de dinero. La mala e in¬ 
grata vieja fue a ver al padre de la muchacha para hablarle mal de 
su hija: 

-Es una desmañada y una derrochadora. Vaciará su despensa de 
tanto dar a los pobres. Mire, a mí me ha dado estos trozos de pan de 
maíz y estos chorizos, además de la limosna. Saque usted las cuen¬ 
tas. Lo que usted gana es poco para sus manos y, ¡pobrecíto!, se va 
usted a arruinar. 

El majadero del padre la creyó y de allí a poco, diciendo que iba a 
llevar a la hija a la romería, la vistió de día de fiesta y la sacó de casa 
consigo. Cuando estaban lejos de la casa, en un páramo desierto, 
hizo subir a la hija a un árbol y después de cortarle los brazos y de 
atarla con una cuerda entre las ramas, dejó allí llorando a la pobre 
muchacha. 

Comenzó a llover. Unos soldados, entre ellos el hijo del rey. que pa¬ 
saban por allí se refugiaron de la lluvia justo debajo de aquel árbol. 
Allí estaban cuando sintieron caer golas de sangre y, mirando arri¬ 
ba, vieron a la hermosa joven, llorando y sangrando por los brazos 
cortados. 

-¿Qué os ha sucedido? -le preguntaron. 
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Cuando la mujer Ies contó todo lo que le había pasado, el hijo del 
rey la llevó a su palacio. Ordenó a los criados que la cuidasen bien. 
Todos, compadecidos, la querían muchísimo y estaban como locos 
con ella. 

Un día el hijo del rey le manifestó a la mujer sin brazos el deseo 
de casarse con ella. 

-¡Casarme yo, y nada menos que con el heredero del Trono! Se 
reirán todos al saber que el príncipe se casa con una mujer sin bra¬ 
zos -le contestó ella. 

-No me importa -replicó el príncipe. 

Dicho y hecho. Se casaron pronto. 

Antes de un año el esposo tuvo que partir lejos, a la guerra. Antes 
de partir, mandó que todos trataran bien a su esposa. 

La princesa sin brazos se había quedado embarazada. Pronto le 
llegó el parlo. Tuvo gemelos: una niña y un niño muy lindos. En¬ 
tonces apareció nuevamente aquella vieja bruja, malvada, ingrata, 
discurriendo cómo perjudicar a la princesa sin brazos. Los del pa¬ 
lacio dirigieron una carta al hijo guerrero, comunicándole «que 
había tenido hijo e hija». La bruja, sabiendo quién era quien iba a 
llevar la carta, se la quitó y le entregó otra. «Su esposa, manca de 
los dos brazos, ha tenido dos gatitos, y todos estamos llenos de ver¬ 
güenza.» 

Cuando le llegó al príncipe esta carta, escribió otra donde decía: 
«Comoquiera que sea, cuiden bien a mi esposa». 

Pero la bruja le salió al camino al mensajero, le volvió a quitar la 
carta y le entregó otra escrita por ella. «Desde el momento en que 
se reciba esta carta deberán echar del palacio a esa mujer, junta¬ 
mente con su producto.» Cuando el rey y su corte leyeron la carta, 
no se lo podían creer. 

-No es posible -decían-. No puede ser tan duro de corazón. No ha¬ 
remos nada de lo que pide por ahora. Por lo menos, mantendremos 
a estos niños en el palacio hasta que sepan andar. 
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La princesa sin brazos, al ver la frialdad y tristeza de los de casa, 
más de una vez les preguntaba: 

-¿Qué os pasa para estar tan tristes? 

Nadie le decía nada, hasta que los niños aprendieron a andar. 

-Tenemos esta orden -le dijeron-, y antes de que el príncipe ven¬ 
ga, tendrá usted que irse con los niños. 

Cuando abandonó el palacio, lodos lloraban. De mendiga se fue, 
sin brazos y con sus hijos. Y todos la socorrían en lo que podían. 

El rey murió y su hijo volvió de la guerra. 

-¿Dónde están la esposa y los hijitos? -preguntó nada más llegar. 

-No están en casa. Nosotros, señor, os enviamos una carta en la 
que os dimos cuenta de su nacimiento y usted mandó echarlos de 
casa, y así hicimos nosotros... 

-¡Yo no mandé semejante cosa! 

-Por ahí dicen que andan pidiendo limosna de pueblo en pueblo, 
los pobres. 

El rey dijo a un hermano suyo: 

-Vámonos de pueblo en pueblo en su busca. 

Y se pusieron en camino. 

Mientras, sucedió que estaban la madre y los dos hermanitos jun¬ 
to a un arroyo, y éstos fueron a beber agua para calmar la sed y am¬ 
bos cayeron al río. Como la madre no tenía brazos para sacarlos, se 
le ahogaron los angelitos. La madre no cesaba de llorar. 

En esto se le acercó una mujercita, la Madre Virgen. 

-¿Qué te pasa? -le preguntó. 

-Se me han caído al río y se me han ahogado el niño y la niña. 

-Ten mucha fe. Mete una mano en el agua y sacarás uno, 

-Pero, señora, yo no tengo ni manos ni brazos. 

-Haz lo que yo te digo. 

La madre se arrodilló a la orilla del río y acercó su cuerpo al agua 
como si fuese a meter una mano que no tenía. En ese momento, le 
salió un brazo y una mano, y con la mano sacó del agua al hijo. Lo 
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mismo hizo con la parte izquierda, y esta vez también le salió el bra¬ 
zo y la mano izquierda, y con la mano sacó a la hija. A ambos vivos. 
¡Qué alegría la suya! 

Entonces, la mujercita, dándole agua bendita en una botellita, le 
dijo: 

-Vete a un prado de ahí arriba, echa esta agua por tres veces y di: 
«Padre, Hijo y Espíritu Santo: ayudadme». Si dices esto, surgirá un 
hermoso palacio y vivirás allí, sin que nada te falte. Pero no dejes de 
dar limosna y hospedaje a todos los que te lleguen a la puerta. 

Y allí se fue a vivir con sus hijos. Mientras, andaba su esposo con 
su hermano preguntando a uno y otro por todas partes. Aunque ha¬ 
bía muchos pobres que tenían noticias del palacio, nadie les daba 
noticias acerca de la princesa sin brazos porque la dama que allí vi¬ 
vía sí los tenía. Un día llegaron ambos hermanos a la población pró¬ 
xima al palacio. 

-Pregunten en el palacio, allí dan limosna a todos los mendigos 
que llegan, quizás allí sepan algo de la mujer que buscan -les dije¬ 
ron las gentes del pueblo, y allá se fueron. 

Les salió la misma esposa, pero ellos no la reconocieron, buscan¬ 
do como iban a una mujer sin brazos. 

-Señora, ¿por casualidad se le ha presentado alguna vez una mu¬ 
jer hermosa, sin brazos, con dos criaturas, pidiendo limosna? 

-Esa mujer que ustedes buscan seguro que ha sufrido tanto como 
yo -les respondió la señora. 

El rey no dejaba de mirarla, y pensaba: «Si no es porque tiene bra¬ 
zos, diría que es ella». Luego, mirándole atentamente a la cara, le dijo: 

-Señora: usted se parece mucho a ella. 

-Yo soy. 

Y allí se quedó a vivir el marido con su mujer. Largo tiempo vivie¬ 
ron juntos, llenos de alegría en aquel palacio. Una vez vieron desde 
lejos a un anciano agobiado que traía un saco a la espalda. La espo¬ 
sa dijo al espo.so: 
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-Apostaría que aquel es mi padre. 

El anciano andaba pidiendo limosna. Saliéndole al paso, la reina 
le dio limosna y comida, y luego le preguntó: 

-¿No tenía usted una hija? 

-Sí, pero murió. 

-Tal vez no. 

El anciano le confesó a aquella mujer que le había socorrido en su 
necesidad todo lo que callaba: que, por miedo a que lo arruinase, tal 
como le había dicho la bruja, llevó a la hija a un bosque y la dejó en¬ 
tre las ramas de un árbol, sin brazos y atada. 

-Mire bien, que yo soy su hija. 

El anciano se puso de rodillas pidiendo perdón, pero ella lo levan¬ 
tó del suelo diciendo: 

-La culpa la tuvo aquella vieja bruja -y le hizo entrar en el palacio. 

Al anciano le dejaron el palacio, y ellos fueron a vivir a la capital 
del reino. 
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Belerna la hechicera y 
el príncipe de Montapollinos 


Esto era un principe al que llamaban el príncipe de Montapollinos 
y vivía en un palacio. Un día pasó un mercader por el mar con su 
barca y vio al príncipe de Montapollinos. que estaba en una ventana 
de su palacio que daba al mar. El mercader se le quedó mirando y le 
dijo: 

-Buenas tardes, príncipe de Montapollinos. 

-Buenas tardes, mercader. 

-¿Quieres que suba y echamos una partidita de cartas? 

-Pues sube. 

Subió y el príncipe de Montapollinos le ganó al mercader todo el 
dinero que llevaba para comprar. Y le dijo el mercader al príncipe 
de Montapollinos: 

-Mañana volveré, porque hoy me has ganado todo. ¿Te atreverías 
a jugarte la vida? 

-Sí, me la jugaré. 

Al día siguiente volvió el mercader y el príncipe de Montapollinos 
le ganó la vida. El mercader sacó la espada y le dijo: 

-'loma, mátame, has ganado mi vida. 

-No, la vida te la perdono -respondió el príncipe de Montapollinos. 

El mercader se fue, pero la semana siguiente volvió al palacio del 
príncipe de Montapollinos, y traía el doble de dinero que la primera 
vez. 

-Buenas tardes, príncipe de Montapollinos. 

-Buenas tardes, mercader. 

-¿Te apetece que suba a echar una partida? 

-Sube. 
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Y subió, pero esta vez el mercader le ganó todo al príncipe de 
Montapollinos. También la vida. 

-Toma la espada, mátame. 

-No, tú me perdonaste la vida antes, justo es que ahora te la per¬ 
done yo, Pero te voy a pedir una cosa: mis abuelos perdieron un vio¬ 
lín en el río Jordán, donde tengo yo un palacio. Tendrás que ir a bus¬ 
carlo y llevármelo al palacio. Si no lo encuentras y me lo llevas, 
entonces sí te mataré. 

Y aunque el príncipe de Montapollinos nunca había ido al río Jor¬ 
dán, bajó, cogió el caballo y se puso en camino, tira que tira, tira que 
tira. Una noche de tormenta llegó a un monte y allí vio una ermita. 
El príncipe de Montapollinos ató el caballo a la puerta y se refugió 
en la ermita. En cuanto entró, escuchó que le decían; 

-Príncipe de Montapollinos, yo sé qué buscas. 

-Pero ¿quién me habla? -preguntó el príncipe, asustado, volvién¬ 
dose a mirar. 

-Soy el santo monje de esta ermita. 

-¡Ayvá!, si yo siempre pensé que los santos monjes no hablaban. 

-Pues sí, ya ves que hablo. Tú vas a buscar el violín que se les per¬ 
dió a los abuelos del mercader que te ganó todo el dinero y hasta la 
vida. 

-Pues tú ¿cómo sabes todo eso? 

-¡Pues para eso soy un santo! Yo lo sé todo. Escucha bien lo que te 
voy a decir: no dejes esta senda; cuando llegues al final, encontrarás 
una laguna con tres árboles; allí todos los días, a las doce en punto, van 
a bañarse las tres hijas del mercader disfrazadas de paloma. Bajan, se 
quitan el plumaje y lo dejan en el suelo. Tú, cuando ellas bajen, coge 
sus plumajes. Sin sus plumajes no pueden volver a su palacio. A cam¬ 
bio de las plumas, ellas, que son sabias, te ayudarán a buscar el violín. 

A la mañana siguiente, cogió el caballo y se fue tira que tira, tira 
que tira. 

-¡Esta senda parece que no tiene fin! ¿Me habrá engañado el mon- 
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je? ¡Ah, pues allá hay tres árboles! ¡La laguna! El santo monje no me 
engañó. 

Cuando llegó, escondió a su caballo y luego se escondió él, Y a las 
doce en punto aparecieron las tres palomas. Se posaron una en cada 
árbol y luego bajaron del árbol al suelo y allí dejaron los plumajes 
para irse a bañar. 

Él cogió los tres plumajes, y cuando ellas salieron del agua des¬ 
pués de bañarse al anochecer y lo vieron: 

-¡Eh, príncipe de Montapollinos! -dijo la mayor. 

-¡Ayvá!, ¿y tú cómo sabes mi nombre? 

-Porque lo sé. Dame el plumaje, que quiero irme. 

-Si me buscas el viohn de los abuelos de tu padre que estará por 
ahí, en el agua. 

-Mira, dame el plumaje, voy al palacio, vuelvo y lo busco, 

-De acuerdo, pero como no vuelvas pagarán el pato tus hermanas. 

Le dio el plumaje y ella se lo puso, se fue y no volvió. Al poco rato 
salió la mediana: 

-¡Hombre, el príncipe de Montapollinos! 

-¡Otra que sabe mi nombre! ¡Aquí lo sabéis todo! 

-Sabemos muchas cosas porque nuestro padre nos cuenta todo. 
Dame el plumaje, que quiero irme, 

-Si me buscas el violín. 

-Primero voy al palacio y luego vuelvo a buscártelo. 

-No, no te lo voy a dar, que me vas a engañar como tu hermana. 

-No te preocupes, que yo no te voy a engañar. Tú dame el pluma¬ 
je que yo vuelvo. 

Le da el plumaje, ella se lo pone y si te he visto no me acuerdo. La 
última que salió fue la más pequeña, Belerna. 

-¡Buenas tardes, príncipe de Montapollinos! 

-¡Ayvá!, aquí sabe todo el mundo mi nombre. 

-Sí. porque nuestro padre nos cuenta todo. Te han engañado mis 
hermanas, ¿verdad? 
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-Pues sí, pero tú no me vas a engañar porque no te voy a dar el 
plumaje. 

-¡Hombre, no me hagas eso! Mira, dame el plumaje y te doy mi pa¬ 
labra de que te ayudo a buscar el violín. 

-¡Qué va! Tú vas a hacer como las otras. 

Entonces ella se puso muy seria y le dijo; 

-Mira, te doy mi palabra de que mañana a las doce en punto ven¬ 
go a ayudarte a buscar el violín de mis bisabuelos, pero escucha bien 
lo que te voy a decir, porque eso tienes que hacer. Ahora me voy a 
poner el plumaje y voy a levantar el vuelo, volaré por encima de ti. 
Tú me sigues con el caballo, y cuando estemos cerca del palacio yo 
entraré volando al palacio y tú llamas a la puerta. Cuando salga mi 
padre te dirá: «¡Hombre, príncipe de Montapollinos, ya era hora de 
que vinieras!», y entonces tú le dices; «Sí, he venido a buscar lo que 
me dijiste». Pídele que te dé un barreño, nuevo, sin estrenar, un saco 
sin estrenar y un cuchillo sin estrenar también. 

-Y todo eso ¿para qué? 

-Mañana te lo explicaré. 

-¿No me vas a engañar? 

-Te he dado mi palabra. Como que me llamo Belerna, que no te 
engaño. 

-Se puso el plumaje y alzó el vuelo, y él la seguía cabalgando. 
Cuando ya se veía el palacio, ella entró volando. Sus hermanas esta¬ 
ban esperándola: 

-¿Qué? ¿Por qué has tardado tanto? 

-Pues porque me ha costado mucho convencerlo, como le habéis 
engañado las dos, pero al fin lo conseguí. 

El príncipe de Montapollinos llegó al palacio, llamó a la puerta y 
salió el mercader: 

-¡Hombre, príncipe de Montapollinos, ya era hora de que vinieras! 
¿Me has traído el violín? 

-Esta tarde no he podido, pero mañana por la mañana te lo traigo. 
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Durmió en el palacio y por la mañana le dijo: 

-Dame un barreño sin estrenar, un saco sin estrenar y un cuchillo 
sin estrenar. 

El mercader se le quedó mirando. 

-Si quieres que te busque el violín, dame lo que te he pedido. 

Y el mercader le dio las tres cosas. Cogió el príncipe el caballo y 
se fue a la laguna. A las doce en punto llegó Belerna. 

-Aquí estoy, ¿ves como no te he engañado? Ahora vas a hacer lo 
que yo te diga. Mira, tú con este cuchillo me matas, cortándome el 
cuello. Y toda la sangre la echas en este barreño, de este barreño la 
pasas al saco y el saco lo tiras al agua. Aunque me veas aquí muer¬ 
ta, no te asustes porque yo realmente estaré dentro del saco, con mi 
sangre. Desde el saco buscaré el violín. En cuanto lo encuentre, te 
llamaré. No puedo llamarte más que tres veces. Si no me contestas 
ninguna de las tres veces, yo me quedo muerta en la orilla y ya no 
salgo del agua. Así que no te duermas y estáte alerta. 

-¡Yo no te voy a matar! ¡Cómo voy a matar a una mujer tan gua¬ 
pa y tan joven! 

-Tú no te preocupes porque no estaré muerta mucho tiempo. 

Lo hizo a regañadientes. Cogió el cuchillo, se lo pasó por el cuello, 
echó la sangre al barreño, del barreño al saco, cogió el saco, lo echó 
al agua y se puso a esperar a que ella lo llamara. 

-¡Príncipe de Montapoliinos! -llamó ella por primera vez con fuerza. 

-Si parece que me ha llamado. ¡Pero cómo me va a llamar si la 
tengo aquí muerta a la desgraciada! -se dijo el príncipe, medio dor¬ 
mido. 

-¡Príncipe de Montapoliinos! -llamó ella por segunda vez con me¬ 
nos fuerza. 

-¡Otra vez! Si parece que me ha vuelto a llamar, pero ¡cómo me va 
a llamar si la tengo aquí! -murmuró todavía dormido. 

-Príncipe de Montapoliinos -llamó ella por tercera vez, casi sin 
voz. 
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-¡Qué!, ¿quién me llama? -dijo él, despertándose. 

Y de un salto, salió ella del agua con el violín. 

-¡La última vez! Te he llamado tres veces y sólo has contestado la 
última vez. 

-Es que como estabas aquí mismo, muerta, no pensaba yo que 
fueses a hablar. 

-Toma, aquí tienes, el violín de mis bisabuelos. Ahora yo me voy a 
ir a palacio, pero escucha, que te voy a decir lo que tienes que hacer 
cuando llegues a palacio y le entregues el viohn a mi padre. Mi pa¬ 
dre te dirá: «Ya que me has buscado lo que tanto deseaba, ahora te 
haré un regalo: tengo tres hijas, las voy a poner frente a ti y elegirás 
una con los ojos vendados, con ella te casarás». Tú no le digas que 
me conoces. Me reconocerás con los ojos tapados porque, como has 
dejado caer una gota cuando pasabas mi sangre del barreño al saco, 
ahora me falta la uña del dedo meñique del pie izquierdo. Entonces 
mi padre te dirá: «¿Tú conoces a Belerna?». Y tú le contestarás, 
pero con fuerza: «Ni yo conozco a Belerna ni Belerna me conoce a 
mí, ¿es que yo no soy tan sabio como tú?». ¡Acuérdate de todas las 
palabras que te estoy diciendo! 

Y Belerna emprendió el vuelo a palacio. El príncipe cogió el viohn, 
se fue a palacio, llamó a la puerta y salió el mercader: 

-Toma, aquí tienes el viohn de tus abuelos que tanto deseabas. 

-¡Hombre, muy bien! -dijo el mercader, dándole la mano para sa¬ 
ludarlo-. Ya que me has buscado lo que tanto deseaba, ahora te haré 
un regalo... -y le dijo todo lo que le había dicho antes Belerna. 

Le vendó los ojos y le puso a las tres hijas enfrente: 

-¡Da tres pasos al frente! 

Y dio tres pasos. 

-Dime cuál eliges. 

Él empezó a tocarles las uñas de los dedos de los pies. 

-Pues ésta no, ésta no. ¡Bah, tanto elegir, ésta! 

-¿Tú conoces a Belerna? -le dijo el mercader quitándole la venda. 
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-Ni yo conozco a Belerna ni Belerna me conoce a mí, ¿es que yo 
no soy tan sabio como tú? -dijo él con fuerza. 

-Muy bien, pues con ésta te casas. Esta misma noche celebramos 
la boda. 

Y prepararon la boda, se casaron y, cuando se habían ido a dor¬ 
mir los novios, fue el mercader y les dijo a los criados: 

-Poned las dos calderas grandes llenas de aceite. Y encendéis fue¬ 
go debajo, para que hierva el aceite. 

Y eso hicieron. Pusieron las calderas e hirvieron el aceite, y cuan¬ 
do estuvo hirviendo, fue el mercader a la puerta de la habitación y 
dijo: 

-Belerna, ¿se duerme o se vela? 

-Señor, velando -contestó Belerna. 

-Dormid, hijos, dormid, que ya es hora. 

Querían cogerlos y meterlos en las calderas, para freírlos. Y a la 
media hora, otra vez: 

-Belerna, ¿se duerme o se vela? 

-Señor, velando. 

-Dormid, hijos, dormid, que ya es hora. 

Y se despertó él de tantas voces como daba su suegro, y le dice a 
su esposa: 

-Oye, Belerna, ¿qué le pasa a tu padre? 

-¿Escuchas ese ruido? 

-Sí, está lloviendo. 

-No está lloviendo, son las calderas de aceite hirviendo. En cuan¬ 
to nos quedemos dormidos, vienen y nos meten allí para freímos. 
¡Venga, vístete! 

Se vistieron, se acercó él a la ventana, y ella se fue a la puerta, es¬ 
cupió tres veces en la puerta de la habitación y le dijo a su marido: 

-Móntate en mis costillas. 

Él se montó a caballo de ella, y ella dijo: 


149 


-Soy la paloma más volante 
que nació en barriga madre. 

Y salió volando. En esto llegó el mercader; 

-Belerna, ¿se duerme o se vela? 

-Señor, velando -contestó la primera saliva: 

-Dormid, hijos, dormid, que ya es hora, ¡caramba! 

Al rato, otra vez: 

-Belerna, ¿se duerme o se vela? 

-Señor, velando -contestó la segunda saliva ya con menos fuerza. 
-A ver ahora, parece que ya se duermen. 

Y por tercera vez: 

-Belerna, ¿se duerme o se vela? 

-Señor, velando -contestó la tercera saliva en tono muy bajo por¬ 
que estaba ya casi seca. 

-¡Venga, preparad el aceite, que ahora ios metemos! 

-Belerna, ¿se duerme o se vela? 

Ya no contestaba nadie. 

Abren, pero no había nadie en la cama. Miraron por la ventana y 
vieron a Belerna volando con su marido encima. 

-¡Ah, Belerna me ha traicionado! -dijo el mercader-. Pues los per¬ 
seguiré. 


»Soy el cuervo más volante 
que nació en barriga madre. 

Y salió convertido en cuervo detrás de la paloma. Tira, tira, tira, y 
dos horas después de haber echado a volar dice ella; 

-Príncipe de Montapollinos. 

-¿Qué quieres? 

-Mira atrás a ver qué ves. 

El otro miró atrás y dijo: 
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-Ahí veo un pajarillo que viene. 

-No es un pajarillo. Es un cuervo. Ése es mi padre. Toma, un pu¬ 
ñado de vidrio molido. Cuando veas que se remolinea para engan¬ 
charnos, se lo tiras. No me gusta hacer esto porque es mi padre 
pero... Con el vidrio, le cortarás las plumas. Escucha bien las pala¬ 
bras que diga mientras cae. 

-De acuerdo. 

Cuando vino el cuervo a por ellos, cogió él el vidrio, se lo tiró y le 
dio en las plumas. El cuervo cayó haciendo piruetas. 

-Aborrecida te verás si alguien le abraza -oyó él que el cuervo decía. 

Y Belerna le dijo: 

-¿Qué ha pasado con el cuervo? 

-Ha caído. 

-¿Qué ha dicho cuando caía? 

-Aborrecida te verás si alguien le abraza. Pero no sé muy bien qué 
quiere decir. 

-Yo sí. Tira. 

Cuando llegaron a las tierras del príncipe de Montapollinos, para¬ 
ron en una venta y aUí les prepararon la cena los criados de la venta. 

Después de cenar le dijo el príncipe a Belerna: 

-Mira, voy a ir al palacio de mis padres ahora, a anunciar que ven¬ 
go casado, para que salgan a recibirte como tiene que ser, con las 
carrozas y con todo lo mejor que haya en la ciudad, no nos vamos a 
presentar allí como dos mendigos siendo yo hijo de rey. 

-De acuerdo -dijo ella-, pero no dejes que nadie te abrace. 

Y la dejó allí, con una criada, y él se fue a palacio. 

-¡Hombre, príncipe de Montapollinos, cuánto tiempo sin verte! 

¿Pero dónde has estado? -dijeron su padre y su madre, levantando 
los brazos para abrazarle. 

-¡No me abracéis, que vengo casado! 

-¡Pero, hijo mío, qué tiene que ver que vengas casado para que te 
abracemos! 
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-¡Que no! Preparad las carrozas porque vamos a ir a por mi mujer. 

Pero tenía una perra de estas de China, que la había criado él ha¬ 
cía mucho, y le tenía la perra mucho cariño. Y llegó la perra y se le 
abrazó a la pierna. Y por la maldición de su suegro se le borró de la 
mente que le estaba esperando Belerna. Prepararon sus padres las 
carrozas: 

-Bueno, hijo, ¿adonde hay que ir a buscar a tu mujer? Vamos. 

-¿Que tengo una mujer yo. papá? 

-¡Pero si hace poco has dicho «No me abracéis que vengo casa¬ 
do»! 

-Como iba a decir yo que venía casado, habré dicho que venía 
cansado. 

Se hizo de noche y el príncipe no volvía a buscar a Belerna a la 
venta. Había tres criados del palacio que se alojaban allí, y Belerna 
escuchó que decían: 

-¡Vaya mujer guapa que hay en esta venta! Pues esta noche será 
nuestra. 

Ella, que lo oyó, le dijo a la criada: 

-Tú esta noche prontito a la cama. Déjamelos a mí, que yo me en¬ 
cargo de ellos. 

Conque terminó la cena y se fue la criada a la cama. Belerna co¬ 
gió entonces un plato de huesos, los tiró al suelo y les dijo a los cria¬ 
dos: 

-Por Dios, esta criada sabe que siempre ando descalza y ¡mira 
dónde ha tirado los huesos! ¿Podrían ustedes barrerlos? Es que, si 
no, no me puedo ir a la cama. 

-¡Con mucho gusto, ahora mismo! 

Cogen las escobas y empiezan a barrer, pero cuantos más huesos 
quitaban más huesos había. Toda la noche la pasaron barriendo 
huesos. Cuando amaneció, dijo uno: 

-Pero si se ha hecho de día, vamos. 
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»Renegamos de la venta, 
de la ventera 

y de esta grande hechicera. 

Y se fueron. La noche siguiente llegaron otros criados, que tam- 
bien querían molestarla, y ella le dijo a la criada otra vez: 

-Esta noche también prontito a la cama. 

Y en cuanto se fue la criada a la cama: 

-¡Por Dios, esa criada sabe que tengo catarro y se ha dejado las 
ventanas abiertas! ¿Harían ustedes el favor de cerrarme las venta¬ 
nas? 

-Con mucho gusto, mujer. 

Pero cuantas más ventanas cerraban más ventanas se abrían. 
Toda la noche estuvieron cerrando y cerrando ventanas. 

-Pero si se ha hecho de día, vamos -dijo otro en cuanto amaneció. 

«Renegamos de la venta, 
de la ventera 

y de esta grande hechicera. 

Y se fueron. Y la noche siguiente llegaron otros criados distintos. 
Y otra vez Belerna mandó a la criada a la cama pronto. Y cuando se 
hubo ido: 

“¡Esta criada sabe que antes de irme a la cama tengo la costum¬ 
bre de tomarme un vasico de agua! ¿Harían el favor de salir a la no¬ 
ria y traerme im vasico de agua? 

-jCon mucho gusto! 

Salen a la noria, empiezan a darle vueltas y el otro con un vaso. ¡Re¬ 
garon siete parcelas, y en el vaso no entraba una sola gota de agua! 
¡Se les hizo de día dándole vueltas a la norial Y lo mismo: 

-Pero si se ha hecho de día, vamos. 
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»Renegamos de la venta, 
de la ventera 

y de esta grande hechicera. 

Al día siguiente había un gran banquete en palacio para cele¬ 
brar que había vuelto el príncipe de Montapollinos, que para eso 
acudía tanto criado a palacio: para servir en la cena. Y andaba el 
rey por las cocinas viendo qué se guisaba cuando le dijeron los 
criados: 

-jUy, su majestad, en la venta tenemos una hechicera! 

-¡Cómo va a haber una hechicera en la venta! 

-Sí, anoche nos pasó esto -y le contaron al rey lo que les había pa¬ 
sado con los huesos. 

-Sí, a nosotros lo mismo con las ventanas. 

-A nosotros con el agua. 

-¡Caramba! Pues eso se tiene que acabar, porque en este reino no 
puede haber hechiceras. ¡Venga, coged las carretas, los peones con 
las escopetas y... a la venta! 

Ella, que ya sabía que venían, se vistió de gala. Y estaba en la 
puerta de la venta, sentada en un sofá, cuando llegaron el rey y el 
príncipe de Montapollinos. 

-Buenas tardes, su majestad -le dice ella. 

-Aquí venimos a por usted porque ha dado pruebas de ser una 
gran hechicera. 

-Eso, ahora resulta que me van a encarcelar o echar por proteger 
la honra de mi marido, ese que tiene a su izquierda, el príncipe de 
Montapollinos. 

-¿¡Qué!? ¿¡Usted mujer de mi hijo!? 

-Sí. 

-Y eso ¿quién me lo asegura? 

-Yo le doy mi palabra, como que me llamo Belerna. 

Al escuchar él el nombre de Belerna, recordó y dijo: 
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-¡A ver, papá, que es mi mujer! A esos hombres los mando fusilar 
a todos, que han querido abusar de mi mujer. 

La cogieron, la llevaron a palacio con toda la escolta y prepararon 
la comilona. Comieron bien, hasta perdices, y fueron felices. Y fin de 
la historia. 
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El jorobado y las brujas 


Dicen que en Toloja había un hombre tan jorobado que no podía 
ni caminar. Tenía tanta joroba que casi le llegaba la barbilla al sue¬ 
lo. Un día le dijeron que había unas brujas que podían curar cual¬ 
quier cosa, incluso una joroba como aquélla. Sólo podían a cambio 
que les enseñases algo. 

-¿Y yo qué les voy a enseñar a unas brujas que saben más que el 
diablo? Pero ya me gustaría que me quitaran la joroba. 

Además al jorobado le daban mucho miedo las brujas, porque con 
las brujas nunca se sabe. Si están de buenas, muy bien; pero como es¬ 
tén de malas, pueden ser muy ruines. Así que se fue a buscar a las 
brujas con mucho miedo. Salió de noche, porque las brujas salen de 
noche y hacen sus hogueras de noche y bailan alrededor de la hogue¬ 
ra de noche. Así se las encontró el jorobado, bailando en corro en un 
claro del bosque, dando vueltas alrededor de la hoguera y cantando: 

-Lunes y martes y miércoles tres. 

Lunes y martes y miércoles tres. 

Lunes y martes y miércoles tres. 

H1 jorobado se escondió detrás de un arbusto y desde su escondi¬ 
te, como se sabía bien los días de la semana, continuó; 

-Jueves y viernes y sábado seis. 

Y venga a bailar las brujas alrededor de la hoguera cantando: 
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-Lunes y martes y miércoles tres. 

Lunes y martes y miércoles tres. 

Lunes y martes y miércoles tres. 

Otra vez el jorobado volvió a decir desde su escondite: 

-Jueves y viernes y sábado seis. 

Esta vez las brujas lo oyeron, y dejando de bailar comenzaron a 
decir: 

-¿Quién ha sido? ¿Quién ha dicho eso? ¿De quién es esa voz que 
hemos oído? ¡Que salga! 

Y el jorobado, escondido detrás del arbusto, las escuchaba muer¬ 
to de miedo, pero no salía. 

-¡Ay, Dios mío, qué me harán! 

-¡Que salga! 

Y como son tan espabiladas, al final lo encontraron detrás del ar¬ 
busto y lo sacaron de allí, muerto de miedo. 

-No tenga usted miedo, no tenga miedo, que nos ha dado una ale¬ 
gría porque nos ha enseñado cómo acababa la canción, ¿Qué desea 
que hagamos por usted? -le dijeron las brujas, 

-Ah, pues miren, sólo querría que me llevasen esta joroba tan 
grande que tengo porque no me deja ni trabajar, ni me deja caminíir. 
ni me deja hacer nada. 

Y en seguida las brujas le quitaron la camisa e hicieron desapare¬ 
cer la joroba con un ungüento. Luego le dieron lo que quedaba del 
ungüento y le dijeron; 

-Tome usted este ungüento, y cuando quiera volver rápido al pue¬ 
blo, se unta los dedos y dice: «Por encima de rama y hoja, a 'Iblo- 
ja». 

Aquel hombre estaba muy sorprendido de que, además de quitar¬ 
le la Joroba, le diesen aquel ungüento que le permitiría volar. Cogió 
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el ungüento, se untó los dedos y dijo la fórmula, y en un momento 
estaba en su pueblo. 

Cuando volvió a su pueblo, todo el mundo se quedó sorprendido de 
verlo tan majo y tan derecho, así que le preguntaron cómo se había 
obrado el milagro. Y él no tenía reparos en contar a quien le pre¬ 
guntase lo que le había sucedido con las brujas. Pero en aquel pue¬ 
blo había otro jorobado y un día que se lo encontró, cuando oyó 
cómo le habían quitado las brujas la joroba, dijo: 

-Pues, hombre, también iré yo a que se lleven mi joroba. 

Pero, claro, tenía que enseñarles algo a las brujas, y tampoco él 
sabía muy bien qué. Un día se fue a buscarlas sin decir nada a na¬ 
die. 

-Me voy. que alguna cosa seguro que puedo enseñarles a esas 
brujas. 

E hizo lo mismo que el antiguo jorobado: se escondió detrás de un 
arbusto y allí esperó a que las brujas llegaran a encender la hogue¬ 
ra y a bailar. En seguida llegaron las brujas y. muy contentas, en¬ 
cendieron la lumbre e hicieron el corro para bailar alrededor de ella 
mientras cantaban: 

-Lunes y martes y miércoles tres, 
jueves y viernes y sábado seis. 

Lunes y martes y miércoles tres, 
jueves y viernes y sábado seis. 

Y venga a dar una vuelta para aquí, y otra para allá. Y al joroba¬ 
do que estaba escondido se le ocurrió decir: 

-Y el domingo siete. 

Ay cuando las brujas escucharon mencionar el domingo, que es un 
día que no les gusta nada porque es el día del Señor, cuando la gen- 
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te va a misa a rezar. Primero le dieron una buena paliza, luego le 
metieron los dedos en el ungüento mientras decían: 

-Por en medio de rama y hoja, a Toloja. 

Y llegó al pueblo con la joroba y hecho un adefesio, lleno de ma¬ 
gulladuras y arañazos de las ramas de árboles y arbustos. 
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El zapatero en el aquelarre 


Esto era un zapatero remendón que andaba de viaje para vender 
sus zapatos y llegó al Pirineo. Como no había lugar en la posada, lo 
alojaron en una casa. Como tampoco en la casa tenían cama dispo¬ 
nible, tuvo que dormir en la cadiera de la cocina. Allí estaba dur¬ 
miendo cuando a medianoche lo despertó el ruido de los pasos de al¬ 
guien moviéndose por la cocina. Abrió los ojos y vio en la oscuridad 
a dos mujeres que se acercaban a la tizonera del hogar y levantaban 
una losa con mucho cuidado. De un hueco que allí tenían preparado 
sacaron un pote con un ungüento que él no distinguió bien. Se lo em¬ 
pezaron a frotar por todo el cuerpo y luego exclamaron: 

-¡Por encima de rama y hoja, 
a bailar a la sierra de Tolosa! 

Y diciendo estas palabras, desaparecieron chimenea arriba. 

El zapatero se quedó de una pieza. Intrigado y bastante nervioso, 
se acercó a la losa que ocultaba el frasco, la levantó con cuidado y 
sacó el ungüento mágico. Se frotó el cuerpo, como habían hecho las 
dos mujeres, y exclamó él también: 

-¡Por en medio de rama y hoja, 
a bailar a la sierra de Tolosa! 

Una sacudida lo levantó por los aires y salió por la chimenea. Una 
voz fuera de la casa y del pueblo, comenzó a volar por en medio de 
los árboles. Se había equivocado de fórmula. Al cabo de un rato que 


160 


le pareció interminable, llegó a Tolosa. Lo que vio lo dejó maravilla¬ 
do: en la explanada en la que había aterrizado, estaban reunidas to¬ 
das las brujas del Pirineo. En esc momento todas hacían cola delan¬ 
te de un macho cabrío que seguramente era el diablo. Una a una 
iban pasando a adorar a aquel animal, dándole un beso en el culo. 
Para disimular, se puso en la cola. Cuando le llegó el turno, en vez 
de besar, sacó su punzón, que llevaba siempre en el bolsillo, y le 
arreó un pinchazo. El diablo dio un respingo pero no dijo nada. Lue¬ 
go se pusieron todas a bailar, y él también. Pero en seguida un bru- 
Jón, que parecía el jefe, dijo: 

-Hale, otra vez a adorar. 

Y volvieron a ponerse en la cola. El zapatero también. El macho 
cabrío lo miraba de reojo, y cuando fue a pasar él. le dijo todo tem¬ 
bloroso: 

-Tú pasa, pero no beses, ü al menos aféitate el bigote. 
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La bruja y la hiel 
de serpiente 


Había una vez un rey al que una bruja le había echado una maldi¬ 
ción: no podría curarse de su mal hasta que no se untase el cuerpo 
con hiel de serpiente. El rey mandó a todos sus caballeros a buscar 
la hiel de serpiente, pero ninguno pudo encontrarla. Entonces man¬ 
dó a un pregonero ir de plaza en plaza ofreciendo grandes riquezas 
a quien pudiese encontrarla. Lo escuchó una bruja que sabía más que 
el demonio y decidió probar suerte ella misma. Iría al castillo donde 
las brujas se reunían cada noche, parque sabía que ellas usaban hiel 
de serpiente para sus hechicerías. Se puso en camino pero el castillo 
estaba muy lejos y se le hizo de noche. Llegó a casa de un joven que 
generosamente le dio posada a aquella vieja. La bruja, agradecida, le 
prometió que lo ayudaría siempre que lo necesitase. 

Camina que te caminarás, la bruja llegó al castillo de las brujas, 
que le dieron una taza con hiel de serpiente. Pero nada más irse del 
castillo, unos ladrones le robaron la taza. De vuelta, con las manos 
vacías, la bruja pasó de nuevo la noche en la casa del joven y le con¬ 
tó que los ladrones le habían quitado la taza que contenía la hiel de 
serpiente para el rey y le pidió que él, que era tan valiente, fuera a 
buscar a los ladrones y recuperase la taza robada para poder curar 
al rey. Con la hiel que le quedase obtendría todo tipo de suerte y ven¬ 
tura, pero cada vez que tuviese una alegría la hiel se le iría acaban¬ 
do, hasta que se le acabase del todo, y ese día moriría. 

El joven emprendió el camino a la cueva de los ladrones y mucho 
antes de llegar escuchó que todos se peleaban por la taza de hiel, 
pues sabían que con ella obtendrían una gran riqueza. Tanto se pe¬ 
learon que acabaron por matarse unos a otros hasta que no quedó 
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ni uno vivo. Muertos los ladrones, no le costó nada al joven recupe¬ 
rar la taza de hiel. Se presentó en el palacio del rey, y le untó un poco 
en la punta de la nariz. La taza de hiel se quedó casi tan llena como 
estaba. Al momento el rey sanó como antes de ser embrujado, y, 
agradecido, le dio al joven todo lo que él le pidió. 

Con tanta riqueza el joven se construyó un palacio más grande y 
más bello que el del rey, justo enfrente del palacio real. Cada día, ves¬ 
tido como un principe, salía a pasear con una gran carroza seguido 
de una procesión de criados con tanta pompa y tanta gala que cau¬ 
saba la envidia hasta del mismísimo rey. Las princesas, cada vez que 
salían a la ventana, lo veían entrar y salir y se quedaban tan asom¬ 
bradas de tanta pompa y tanta gala que un día se enamoraron todas 
del joven. Le dijeron a su padre, el rey, que les gustaría invitar a ce¬ 
nar al vecino. Y un día el rey lo invitó. Si las princesas se habían ena¬ 
morado sólo con verlo, más se enamoraron cuando lo escucharon ha¬ 
blar, tanto que le dijeron a su padre que si no se casaban con aquel 
joven se morían. El rey le dijo a su vecino que, en agradecimiento por 
haberlo curado de la brujería, le daría la mano de una de sus hijas, 
la que más le gustase. El joven eligió a la mayor. 

Pero hete aquí que la taza de hiel de serpiente, que no se había con¬ 
sumido nada con la curación del rey, mientras se construía el palacio 
y comenzaba a vivir con tanta riqueza, era tanta su alegría que la hiel 
se iba consumiendo más y más. De forma que cuando le dieron la 
mano de la hija mayor del rey, ya sólo quedaba la mitad, y el día de la 
boda apenas quedaba una gota. El joven se asustó pensando que con 
la alegría de verse príncipe se consumiría toda la hiel y moriría. Así 
que corrió a buscar a la bruja para contarle lo que le pasaba, espe¬ 
rando que ella lo ayudase, tal como había prometido. La bruja hizo 
todo tipo de muecas y al final le dio un beso al joven; con esto deshizo 
el maleficio que tenía la hiel de serpiente y así el joven pudo vivir tran¬ 
quilo y en paz. sin el miedo que le causaba ver cómo se consumía su 
vida. Y seguro que todavía sigue vivo, si es que no se ha muerto. 
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La gorra verde 


Había una vez un hombre más bueno que el pan. Una vez se en¬ 
contró con una bruja en forma de zorra que no podía volver a ser mu¬ 
jer porque unos chicos le habían robado las ropas que había dejado 
escondidas debajo de una mata. El hombre le trajo ropa de mujer a 
la bruja y ella, agradecida, le dio una gorra verde y le dijo: 

-Cuando te pongas esta barretina, sabrás qué piensa quien tengas 
delante. 

El hombre bueno se quedó todo contento con aquel regalo, pen¬ 
sando que iba a ser muy feliz porque, si sabía qué pensaba quien tu¬ 
viese delante, sabría cómo tratarlo. 

Pero sucedió que un día tuvo un pleito con un vecino suyo que le 
discutía la propiedad de un nogal que estaba en el límite de unas tie¬ 
rras que lindaban con las de él. El hombre bueno se puso la gorra 
verde y se fue adonde estaba el abogado que le defendía, para saber 
cuál era su opinión sobre el pleito. En cuanto estuvo cerca y miró al 
abogado supo qué estaba pensando: «Qué suerte he tenido con que 
haya venido este simple a que le defienda la propiedad del nogal. Le 
sacaré los dineros que necesito para la dote de mi hija y después lo 
mandaré a paseo con cualquier engaño». 

El pobre hombre, más muerto que vivo, pensó que lo mejor sería 
ir a buscar a su vecino y llegar a un acuerdo con él. Sin perder tiem¬ 
po, se fue a casa de su vecino, pero en cuanto lo tuvo cerca, con sólo 
mirar su cabeza, supo lo que pensaba: «Ya haré yo que se arrepien¬ 
ta este paleto de haberse metido en pleitos conmigo. Mientras va a 
la viña, o con su mujer al mercado, le prenderé fuego a su casa». 

Podéis imaginar el efecto que le produjeron los pensamientos de 
su vecino. Desesperado, se fue a su casa para contárselo todo a su 
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mujer y pedirle consejo. Pero cuál no sería su horror cuando, en 
cuanto la vio, escuchó lo que pensaba: «Ya vuelve este simple. Tengo 
que encontrar la manera de quitármelo de encima. Me parece que lo 
mejor será que le ponga algún veneno en el vaso, asi se irá al otro 
mundo y yo me podré casar con Pedro. Asi el Pedro y yo nos gasta¬ 
remos los dineros que este paleto ha ahorrado». 

El pobre hombre no sabía si podría soportar tanta verdad. Aga¬ 
rrándose a la pared, consiguió llegar a la habitación donde estaba su 
hija. A ella le contaría las malas intenciones*de su madre. Pero en 
cuanto estuvo delante de su hija, en seguida escuchó sus pensa¬ 
mientos: «Ahora que mi padre está fuera, buscaré la bolsa donde 
guarda el dinero, lo cogeré y me iré de casa con el Juan, que ya me 
está esperando, y huiré con él a Barcelona y nos casaremos a es¬ 
condidas, porque, como él nunca me va a dar permiso para casarme 
con Juan, no voy a pedírselo». 

Estos pensamientos de su hija lo marearon tanto como los de su 
mujer y pensó que el único que podría consolarlo era su hijo l’oni, 
que era un buen chico. 

De la habitación de su hija se fue a la habitación del chico y allí lo 
encontró preparándose la ropa para cambiarse. Pero otra vez. en 
cuanto lo miró, supo qué pensaba: «Qué mala suerte tengo, mi pa¬ 
dre me ha pillado. Espero que no se dé cuenta de que quiero huir de 
casa para divertirme y buscar fortuna». 

El hombre bueno no podía más. La bruja, queriéndole hacer un fa¬ 
vor, no le había traído más que pesares. Aquella gorra que parecía 
que le traería suerte y ventura sólo le había traído amargura y des¬ 
gracias. Saber la verdad no le hacía más feliz. Así que la arrojó al 
fuego sin pensárselo dos veces. 

Y quien no lo quiera creer 
no tendrá vino en la calabaza 
ni saldrá a bailar a la plaza. 
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Las tres princesas 
que se reían de todo 


Había una vez tres princesas burlonas que se reían y se burlaban 
de lodo y de todos sin preocuparles si era una persona mayor a la 
que había que respetar. Un día que estaban a la ventana acertó a pa¬ 
sar por allí una vieja muy vieja, tan vieja y encorvada que casi toca¬ 
ba con la frente en el suelo. Las princesas comenzaron a reír y no 
podían parar. Reían y reían sin mirar que las risas podían resultar 
lloros. La pobre vieja se dio la vuelta y dijo: 

-Bajo tierra estaréis, 
y nunca jamás de ninguno 
os burlaréis. 

Aquella pobre vieja era una hechicera, y en cuanto hubo dicho es¬ 
tas palabras, las tres princesas desaparecieron. 

El rey, su padre, desesperado, mandó decir un pregón ofreciendo 
la mano de sus hijas a quien las encontrase y las trajese a casa. 

lie aquí que había tres hermanos que escucharon el pregón y 
pensaron salir en busca de las princesas. Casándose con las prin¬ 
cesas, ellos serían príncipes. Se pusieron en camino y fueron a pre¬ 
guntar a una bruja que había en su pueblo. La bruja les dijo que las 
princesas estaban prisioneras bajo tierra, en un pozo que había en 
un castillo custodiado por un enano. Y allí se dirigieron los tres jó¬ 
venes. 

Cuando llegaron al castillo que les había indicado la bruja, les sa¬ 
lió al encuentro un hombre muy pequeño que parecía un torbellino. 
El hombre pequeño retó al hermano mayor a pelearse con él. El her- 


mano mayor comenzó a reírse porque aquel hombrecito era tan pe¬ 
queño que casi ni se veía. Comenzaron a pelear y el hombrecito le 
lanzó un puñetazo tan fuerte que dejó al hermano mayor tirado en 
el suelo sin poder levantarse. Aquel hombrecito tenía un puño de 
hierro que derrotaba a cualquiera que se enfrentase a él. Los otros 
dos hermanos se quedaron aterrados pensando que ahora les toca¬ 
ría a ellos enfrentarse al hombrecito. Pero el hombrecito desapare¬ 
ció y los hermanos entraron en el castillo. 

Atravesaron habitaciones y habitaciones hasta que llegaron a un 
comedor con una mesa dispuesta para comer. Los hermanos comie¬ 
ron todo lo que quisieron y decidieron esperar al día siguiente para 
ver qué hacían. 

Al día siguiente volvió a aparecer el hombrecito y retó a una pelea 
al mediano, que también acabó en el suelo después del puñetazo de 
hierro que lo tumbó de un solo golpe. Como el día anterior, comieron 
en la mesa que se aparejaba sola, y cuando al otro día despertaron, 
volvió a aparecer el hombrecito, que venía a desaliar al pequeño. 
Pero el hermano pequeño, antes de que le propusiera pelea, le dio un 
mordisco en la nariz que lo dejó chato. El hombrecito, asustado, co¬ 
menzó a hablar y dijo: 

-No me hagas daño. Yo te diré cómo rescatar a las princesas. Es¬ 
tán en el pozo de este castillo a siete leguas de profundidad y las 
guardan tres dragones, que las tienen dormidas en su regazo. Pero 
yo te daré una espada para que les cortes la cabeza a los tres dra¬ 
gones, sólo así te podrás llevar a las tres princesas. También te 
digo que no te fíes de tus hermanos, ve con cuidado porque te trai¬ 
cionarán. 

El más pequeño cogió la espada que le daba el hombrecito, bajó 
al pozo donde le había dicho aquél por una cuerda y vio a los tres 
dragones, y, de un golpe de espada, les cortó las cabezas a los tres. 
Las princesas durmientes se despertaron y, cuando lo vieron, le pi¬ 
dieron que las llevase a su casa. El muchacho les prometió que las 
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llevaría. Pero pensó que seguramente los hermanos dejarían caer la 
cuerda al pozo para deshacerse de él. Así que ató a uno de los dra¬ 
gones a la cuerda y les gritó a sus hermanos que ya estaba listo, que 
tirasen de la cuerda para sacarlo. Los hermanos comenzaron a tirar 
de la cuerda, aquello pesaba como un burro muerto. Sus hermanos 
desde arriba, tira que te tirarás, y cuando les pareció que debía de 
estar a la mitad del pozo, dejaron escapar la cuerda y, muy conten¬ 
tos. se fueron pensando que por íin habían acabado con su herma¬ 
no pequeño. 

El hermano pequeño supo en ese momento qué ciertas eran las 
palabras del hombrecito sobre la traición de sus hermanos, y les 
preguntó a las princesas cómo podrían hacer para volver a ver al 
hombrecito. Las princesas le dijeron que cogiese la espada y que con 
la punta hiciese tres cruces en la tierra y entonces aparecería el 
hombrecito. Así hizo, y cuando el muchacho lo tuvo delante, le pidió 
que lo llevase a casa del rey con las tres princesas. El hombrecito dio 
un silbido y al fondo del pozo llegó un águila grande, más grande que 
una plaza, y el hombrecito le dijo: 

-Lleva a este joven y a estas tres doncellas a casa del señor rey. 

Y los cuatro se subieron a la espalda del águila que, zas, echó a 
volar y en seguida los llevó a casa del rey, que se puso muy conten¬ 
to de que hubieran rescatado a sus hijas. Mientras ellas y su salva¬ 
dor le contaban al rey lo que había sucedido, se presentaron en la 
casa del rey los hermanos mayor y mediano, que le dijeron al rey 
que lo que le contaban las hijas era mentira y que ellos habrían lle¬ 
vado a las tres hijas si su hermano no les hubiese traicionado y en¬ 
gañado. 

Cuando el rey los escuchó, no creyó una sola palabra de lo que 
contaban, y ordenó que los castigasen, pero el hermano pequeño y 
las tres hijas le pidieron que no lo hiciese. El pequeño, para demos¬ 
trarles a ellos y al rey que tenía mejor corazón que ellos, le pidió al 
rey que casase a sus hermanos con dos de sus hijas y que él se 
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casaría con la pequeña. Y aquel día se celebraron tres bodas como 
nunca se habían visto en aquel reino, tan sonadas que se habló de 
ellas en el mundo entero, y todavía hoy se habla. Y desde entonces 
las tres princesas dejaron de burlarse de todo y fueron respetuosas 
con todo y con todos. 
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Brujas del interior 





















Blancanieve 
y los siete ladrones 


Éste era un padre que tenía una hija tan blanca como la nieve, que 
se llamaba Blancanieve. El hombre se quedó viudo y se casó con otra 
mujer que tenía dos hijas. Y la madrastra no quería a Blancanieve 
porque era muy guapa, y ella y sus hijas eran muy feas. Y le tenían 
mucha envidia. 

Un día la madrastra le dijo al padre que había que sacarla de casa 
y matarla. Y el hombre, por tener paz, no dijo nada. La madrastra 
buscó dos hombres, y Ies dijo que tenían que matar a Blancanieve y 
que tenían que traerle la lengua y los ojos. 

Los dos hombres se la llevaron a un monte para matarla, pero les 
dio pena y no la mataron. Dejaron que se escapara, mataron a un 
perro que se encontraron por allí perdido y le llevaron a la madras¬ 
tra la lengua y los ojos del perro, d¡ciándole que eran de la mucha¬ 
cha. 

Y ya la pobre llevaba muchos días por el monte sólita cuando, an¬ 
dando, andando, andando, vio una cueva, adonde se dirigió para 
descansar. La encontró tan cómoda y tan segura que allí se quedó. 
Pero resulta que muy cerca de su cueva había otra cueva tapada por 
una enorme piedra, y un día vio a siete ladrones que allí se dirigían. 
Se escondió y escuchó que decían: «¡Ábrete, perejil!», y la piedra que 
tapaba la entrada a la cueva se abrió y entraron los ladrones. Des¬ 
pués de un rato, salieron y dijeron: «¡Ciérrate, hierbabuena!», y la 
piedra se cerró. 

Como estaba su cueva tan cerca de la de los ladrones, veía cuán¬ 
do llegaban y cuándo se iban. Y un día que los ladrones habían sali¬ 
do a robar, se acercó a la cueva y dijo: «¡Ábrete, perejil!», y se abrió 
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la piedra que tapaba la cueva. Entró y dijo: «¡Ciérrate, hierbabue¬ 
na!», y se cerró. Blancanieve vio que había allí mucha comida y mu¬ 
chas alhajas, y una cama para cada ladrón. Blancanieve se hizo un 
guiso, y después de comer lo que quiso, les hizo las camas, fregó, ba¬ 
rrió, y dejó toda la casa arreglada. Luego volvió a salir diciendo las 
palabras que ya sabía. 

Por la tarde vinieron los ladrones y vieron su cueva muy arregla¬ 
da, así que en seguida supieron que alguien había entrado. El capi¬ 
tán de los ladrones dijo que ai día siguiente uno de ellos tendría que 
quedarse para ver quién entraba. 

Al día siguiente volvieron a salir los ladrones a robar, y uno se que¬ 
dó. Pero se durmió. Blancanieve, desde su cueva, los vio salir y los 
contó. Sólo habían saUdo seis, así que se dio cuenta de que se había 
quedado uno, y por eso no fue a la cueva. Pero el día anterior un ga¬ 
llego la había visto entrar en la cueva, y ese día, ai ver que no iba ella, 
fue él a ver qué había en la cueva y dijo: «¡Abrete, perejil!», y se abrió 
la cueva y entró. Luego dijo: «¡Ciérrale, hierbabuena!», y la cueva se 
cerró. Comió lo que le pareció y, cuando fue a salir, ya no se acorda¬ 
ba de qué tenía que decir. Se puso a la puerta de la cueva a decir: 
«¡Ábrete, berceiral No me acuerdo, pero cosa de huerta es. ¡Ábrete, 
patateira!», y nada, que la cueva no se abría. Con las voces que el ga¬ 
llego daba, despertó el ladrón que estaba dormido, salió y, cuando vio 
al intruso, le dio una paliza de palos y le echó fuera de la cueva. 

Vinieron los compañeros y les dijo: 

-¿A que no sabéis quién era el que entraba en la cueva? Un ga¬ 
llego, que le he pillado. 

-¿Qué le has hecho? -le preguntó el capitán. 

-Pues le he dado unos cuantos palos y le he echado fuera de la 
cueva. 

Al otro día se fueron otra vez. Y volvió Blancanieve e hizo la mis¬ 
ma operación que había hecho antes. Y en cuanto acabó, se volvió a 
marchar. 
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Y vinieron los ladrones por la noche, y vieron que otra vez estaba 
todo arreglado. 

-Pues no era el gallego el que nos arreglaba la casa. Mañana vol¬ 
verá a quedarse uno para saber quién entra -dijo el capitán de los 
ladrones. 

Al día siguiente, se marcharon bien temprano seis ladrones y uno 
se quedó allí, de centinela. Y también se durmió. Esta vez Blanca- 
nieve no ios vio salir y no pudo contarlos, así que volvió a la cueva 
como el día anterior. Como no olvidó las palabras, ni gi'itó como el 
gallego, se volvió a marchar como los días anteriores, después de ha¬ 
ber comido y arreglado la casa, y nadie la vio. 

Cuando despertó el centinela, vio que otra vez estaba la cueva 
arreglada. Entonces vinieron los otros: 

-¡Vaya! ¿Has descubierto quién entra? -preguntó el capitán. 

-No, señor. 

-¿Te has quedado dormido? 

-No, señor, pero no he visto a nadie. 

-A mí no me niegues que te has quedado dormido, porque ten¬ 
drías que haber visto quién entraba en nuestra cueva. Está bien, ma¬ 
ñana -dijo el capitán- me quedaré yo. 

Conque al día siguiente Blancanieve volvió a entrar e hizo la mis¬ 
ma operación que había hecho antes. Y el capitán la estaba viendo, 
pero no quería decirle nada hasta que terminara de hacerlo todo. 
Cuando ya se iba a ir, entonces habló y le dijo: 

-No se asuste usted, señora. ¿Cómo ha entrado aquí? Y ¿cómo ha 
llegado a estas tierras? 

Ella le contó lo que le había ocurrido con su madrastra y que, dan¬ 
do vueltas por el monte, había encontrado una cuevecita donde re¬ 
fugiarse. 

-Cerca de esta cueva de ustedes... Y he visto las operaciones que 
ustedes hacían para que se abriera y se cerrara la cueva. Y a mí el 
hambre y la sed me han hecho entrar. 
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-Pues desde ahora no pasará usled hambre ni sed. Se quedará 
aquí con nosotros, y nadie se meterá con usted. Estará aquí como si 
fuera hermana nuestra. Ahora vendrán los demás, y ya daré yo or¬ 
den de que nadie le toque a usted ni un pelo. Y si por casualidad al¬ 
guien se atreve, me lo dice y ya castigaré yo al atrevido. Así es que 
usted esté tranquila, siga arreglándonos la cueva que aquí vivirá 
como si fuera nuestra hermana. 

Cuando vinieron los otros a cenar, se reunieron y el capitán les 
dijo: 

-Ya he descubierto yo quién nos arreglaba la cueva, mirad -y se 
la presentó-. Se quedará aquí como si fuera hermana nuestra, arre¬ 
glándonos la cueva como ha hecho estos días. Pero os advierto una 
cosa: ¡cuidado con meterse con ella para nada, o mirarla mal! La te¬ 
nemos que tratar todos como si fuera hermana nuestra. Porque no 
creáis que hace poco con hacer las comidas y limpiar la casa y ba¬ 
rrer y fregar y hacernos las camas. Por eso, si alguna vez a alguno 
de vosotros se le ocurre meterse con ella, recibirá el castigo que yo 
le dé. 

Ahora vamos a otra cosa. La madrastra que la mandó matar es¬ 
taba segura de que la habían matado, porque los hombres que ha¬ 
bía buscado para que la mataran le habían llevado la lengua y los 
ojos de un perro, y creía que Blancanieve estaba muerta. Pero tenía 
un espejo al que siempre preguntaba 

-Espejito, ¿hay otra más guapa que yo? 

Y el espejito le dijo que sí había otra, que Blancanieve era más gua¬ 
pa que ella. Se puso furiosa y empezó a buscar una hechicera para 
que le dijera dónde estaba. Y la encontró. Y como las hechiceras di¬ 
cen que todo lo saben, le explicó cómo se llegaba a la cueva donde es¬ 
taba Blancanieve. La madrastra le dijo a la hechicera que si la mata¬ 
ba le daría lo que pidiera. Así pues, la hechicera se fue a la cueva 
donde vivía Blancanieve con un anillo que, cuando se metía en el 
dedo corazón, producía la muerte. Allí la encontró, a la puerta de la 
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cueva, tomando el sol como acostumbraba hacer, muy bien vestida y 
llena de joyas: alfileres, cruces colgadas en el cuello y anillos en to¬ 
dos los dedos de la mano. Como los ladrones la querían como a una 
hermana, la vestían con lo mejor que había y la llenaban de joyas. 

La hechicera empezó a decirle que cómo una chica tan guapa ha¬ 
bía ido a parar allí, a aquella cueva, en mitad del bosque. Y que se¬ 
guro que se sentía muy sola. Y mientras le decía esto, empezó a aca¬ 
riciarle las manos. La vieja continuó diciendo que ella también 
estaba sola y tampoco tenía a nadie en el mundo que cuidase de ella. 

Y empezó a sacarle los anillos que tenía la muchacha en el dedo co¬ 
razón. Y la vieja, muy zalamera, siguió diciendo que qué bonitos 
eran, que cuánto valor tenían. Y así, cuando Blancanieve se descui¬ 
dó, le metió en el dedo corazón el anillo que llevaba, y la joven se 
quedó muerta al instante. 

La hechicera se fue, y cuando vinieron los ladrones y vieron a 
Blancanieve muerta, todos lloraban como Magdalenas. No sabían 
qué hacer. Como locos se pusieron al verla así. Y acordaron hacer 
una caja muy preciosa para meterla en ella. Y en vez de enterrarla, 
pensaron que era mejor echarla río abajo, porque la querían tanto 
que no querían que se la comiera la tierra. Y así hicieron: la echa¬ 
ron río abajo. 

Un día el hijo del rey salió a cazar. Cuando se acercó a la orilla del 
río a dar de beber a su caballo, vio a Blancanieve metida en su caja. 

Y fue y la sacó del río, aunque con mucho trabajo. Cuando la abrió, 
vio que era una joven, la más bella que él había visto en la vida. 
Como pudo, se cargó la caja al hombro, la llevó al palacio y, sin que 
le viera nadie, la metió en su habitación. Y el hijo del rey tanta pena 
tenía de que estuviera muerta que no salía de su habitación. No le 
podían hacer salir, ni sus padres ni nadie. Se entretenía quitándole 
los anillos y poniéndoselos en los otros dedos. Un día le quitó el del 
dedo corazón y en el momento en que se lo sacó del dedo, ella vol¬ 
vió en sí, tan viva como había estado antes, y dijo: 
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-¿Dónde están mis hermanos? ¡Yo quiero ver a mis hermanos! 

El hijo del rey se quedó muy sorprendido y le preguntó: 

-Señorita, ¿a quién llama usted, que no la entiendo? Cuénteme 
cómo ha llegado al río metida en ima caja. 

Y Blancanieve empezó a contarle todo desde el principio. El hijo 
del rey le pidió que se casase con él. Pero ella le dijo que sólo acep¬ 
taría si les iba a pedir la mano a los ladrones, que, aunque no eran 
hermanos suyos, los quería más que si lo hubiesen sido. Y es que ella 
quería que los ladrones supiesen que estaba viva. 

Y fueron los dos a la cueva de los ladrones. Y ellos, al verla viva, 
se pusieron locos de alegría. Y el hijo del rey les pidió la mano de 
Blancanieve a los ladrones: 

-Si es el gusto de ustedes, me gustaría casarme con Blancanieve. 

-El gusto de usted es el nuestro -le dijeron los ladrones, muy gus¬ 
tosos. 

Luego volvieron los dos a palacio y allí el hijo del rey se presentó 
ante sus padres, contándoles cómo había encontrado a Blancanieve 
y cómo ella había vuelto a la vida. 

-Y ya tanto cariño la he tomado que pienso casarme con ella. Creo 
que no me quitarán ustedes el gusto. Y ahora se la presentaré a us¬ 
tedes. Verán qué preciosa es. 

Y se la presentó. Y a sus padres les gustó mucho la joven y, muy 
contentos, ordenaron que se preparase todo para que se celebrase 
la boda lo antes posible. 

Invitaron a los siete ladrones a la boda y todos fueron a la casa del 
rey bien arreglados. Después de la boda el hijo del rey no consintió 
que fueran ladrones ni que vivieran solos en esos montes, y a todos 
los llevó a su palacio. Y en su palacio les buscó un trabajo honrado. 
Y allí vivieron, como si fueran hermanos de la princesa. Y ya no hay 
más. 
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Las siete princesas 
de las zapatillas rotas 


Había un rey que tenía siete hijas y las quería muchísimo, pero es¬ 
taba muy preocupado porque todas las mañanas aparecían las za¬ 
patillas, que le mandaba hacer a un zapatero buenísimo, rotas a la 
puerta del cuarto donde dormían las siete princesas, que dormían 
con corona porque era muy corriente en aquellos tiempos dormir con 
corona. 

La más pequeña se llamaba Medrosica, y el padre siempre le pre¬ 
guntaba: 

-Oye, pero ¿cómo rompéis tantas zapatillas? 

“Pues... no sé, padre, será que son malas las zapatillas porque no¬ 
sotras no salimos del cuarto. 

Y el padre estaba muy preocupado, porque vamos, es que no ga¬ 
naba para zapatillas. Entonces, mandó publicar un bando en el que 
ofrecía una recompensa al que descubriera el misterio de las zapa¬ 
tillas que se rompían cada noche, porque era un misterio que las sie¬ 
te princesas pudieran romper en una noche las zapatillas. 

Se presentaron muchos y, claro, nadie descubría el misterio. Unos 
decían que era cosa del zapatero que las fabricaba mal, otro decía 
que esto, otro que aquello..., cada uno decía una cosa, y al rey nin¬ 
guna respuesta le convencía. 

Un día un mozo iba solo por un camino a cortar leña, se encontró 
de pronto a una mujer y le dijo la vieja aquella: 

“¿Me das algo de merendar, hijo? 

-Pues, vamos a ver lo que hay en el zurrón y lo repartimos. 

Le dio media manzana, un pedazo de queso y un pedazo de pan. La 
mitad de todo lo que había. La vieja se puso muy contenta, y le dijo: 
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-Como tú has repartido tu merienda conmigo, yo te voy a dar una 
capa que lievo aquí con la que te puedes hacer invisible. Para algo 
te servirá. 

-Bueno, gracias. 

Entonces él la dobló bien dobladita, y la puso en un pañuelo de 
esos que llevan los hombres. Por el camino oyó el bando del rey, y se 
dijo: «Ah, pues mira, me va a venir muy bien la capa de la mujer 
esta». 

Y se presentó en palacio, y todos rompieron a reír en cuanto lo vie¬ 
ron, porque los anteriores habían sido gente muy letrada, muy leída, 
muy sabia. Y éste era un mozo de pueblo, un pueblerino, un paleto. 
El mozo le dijo al rey que él iba a descubrir el misterio, y el rey le 
dijo: 

-Para que vayas conociendo a las siete princesas, esta noche vas 
a cenar con ellas. 

Le puso en la mesa donde cenaban las princesas a cenar y ellas 
se daban unas a otras con el codo y, jijí, jajá, todo el tiempo rién¬ 
dose de él. 

-Y este pobre, pero qué se habrá creído... 

Entonces él pidió que le pusieran a dormir en un cuarto al lado de 
donde dormían las siete princesas. En cuanto todos se durmieron, el 
mozo se puso la capa que le dio la vieja, salió de su cuarto sin ser 
visto y se fue al cuarto de las princesas. Y allí se sentó en un rincón, 
oculto bajo su capa. A medianoche se levantaron las siete princesas, 
se vistieron elegantísimas con unos vestidos preciosos, se calzaron 
sus zapatillitas y la mayor tiró de una argolla que había en el suelo 
y descubrió una escalinata. 

-Voy a ver primero si está éste dormido -dijo una de las siete prin¬ 
cesas. 

Cuando el mozo oyó esto, volvió corriendo a su cuarto, se quitó la 
capa y se metió en la cama, haciéndose el dormido. La princesa fue 
a la habitación donde dormía el mozo y, cuando volvió, dijo: 
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-Está dormido como una piedra. 

Empezaron a bajar las siete princesas por la escalinata y él las si¬ 
guió por aquella escalera con muchos escalones que conducía a al¬ 
gún lugar debajo de la tierra. Cuando bajaba, le pisó la cola del ves¬ 
tido a la que iba la última, a Medrosica, que gritó: 

-¡Ay! 

-¿Qué te pasa? -preguntaron las otras seis. 

-Que me han pisado la cola -respondió Medrosica. 

-Eres tonta, será algún clavo. No ves que no hay nadie. 

Medrosica era un poco miedosa. De repente, llegaron a un paraje 
donde había un río, y allí las esperaban siete príncipes, cada uno en 
su barca, y Medrosica también se subió con su príncipe a la barca. 
El mozo, escondido bajo la capa, saltó a la barca de Medrosica. y ella 
volvió a gritar; 

-¡Ay! ¡Cómo se ha inclinado la barca! 

-No seas tan miedosa, no seas tan miedosa -la riñeron dos de sus 
hermanas. 

Y el príncipe, en la barca, se reía. Total que llegaron a un bosque 
donde todo, hasta los árboles, era de plata, y las ramas también eran 
plateadas como la luna. Era una maravilla aquel bosque de plata. 
Habían dejado las barcas en la orilla del río e iban las siete prince¬ 
sas en fila hablando cada una con su príncipe, y entonces él pensó: 
«Voy a cortar una rama de éstas para presentarla luego como prue¬ 
ba»; la cortó y la echó al zurrón. Pero claro, al cortarla sonó un chas¬ 
quido, y Medrosica, que iba muerta de miedo, gritó de nuevo 

-¡Ay! 

-No seas tonta, si no ha sido nada -la riñeron sus hermanas. 

Más adelante, salieron de ese bosque precioso y entraron en uno 
donde todos los árboles eran de oro. Otra vez, mientras contempla¬ 
ba el bosque de oro maravillado, el mozo cortó una rama, y con el 
chasquido Medrosica se asustó. 

-¡Ay! 
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-Pero qué tonta eres, Medrosica. 

Después atravesaron un bosque de diamantes y otro de rubíes, y 
otro de zafiros, y otro de azabache... ¡Cómo no se iban a romper los 
zapatos! Después de mucho caminar, llegaron a un precioso palacio 
y allí estuvieron baila que te baila toda la noche. A las cinco de la 
mañana ya les asomaban los dedos por las zapatillas. Del palacio, 
cogió también una copa de oro, porque había una mesa dispuesta 
para un banquete. 

Cuando estaba amaneciendo, volvieron las princesas corriendo y 
dejaron las zapatillas a la puerta de su habitación en el palacio. Él 
corrió, corrió, y llegó antes que ellas a su cuarto. Antes de meterse 
en la cama, las siete princesas fueron a ver si dormía el mozo: 

-¡Ay, si está aquí, durmiendo como un ceporro! Verás mañana 
cuando le llame nuestro padre. 

Al día siguiente, el rey le llamó para que se presentase ante él: 

-Bueno, ¿ya sabes por qué estas muchachas rompen tantos zapa¬ 
tos? 

-Sí, majestad, lo sé todo. 

-Pues a ver, cuéntalo. 

-Pues estas princesas se van con unos principitos por ahí. pasan 
primero por un bosque de plata, luego por uno de oro, luego por otro 
de diamantes, y después de atravesar un montón de bosques, se pa¬ 
san toda la noche bailando en un palacio y... 

Y las siete princesas: 

-jOy, oy, oy! -haciendo como que se asustaban de lo que decía. 

Pero él sacó la rama de plata, la rama de oro y la copa, y enton¬ 
ces no tuvieron las princesas más remedio que confesar; 

-Pues sí, es verdad. 

-Pues lo prometido es deuda. Y como este muchacho tiene muy 
buen ver, una de vosotras se casa con él -dijo el rey. 

-Yo me caso con él, padre -dijo Medrosica, que, fíjate que chisto¬ 
so, se olvidó del príncipe de la barca y prefirió a éste. 
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El ama del diablo 


Esto era un rey que tenía una hija y se enamoró un paje de ella, 
pero el rey no quería que se casara con un paje, y le dijo al muchacho; 

-Si quieres casarte con mi hija tienes que traerme los tres pelos 
del diablo y decirme por qué el manzano de las manzanas de oro ya 
no da fruto y por qué la fuente que manaba vino se ha secado. 

Total, que el paje se marchó a buscar al diablo y después de mu¬ 
cho andar se encontró con que tenía que cruzar un río, y cuando dijo 
al barquero que iba a buscar los tres pelos del diablo, le pidió el bar¬ 
quero: 

-Mira a ver si te enteras de lo que tengo que hacer para soltar los 
remos de esta barca que nunca puedo soltar. 

-Bueno. 

Total, que siguió andando, andando y ya llegó a donde vivía el dia¬ 
blo. Llamó y le salió a abrir una vieja bruja que le cuidaba. 

-¿A qué vienes aquí? 

-Vengo a pedirle un favor. Si no le llevo al rey los tres pelos del 
diablo y la respuesta a por qué el manzano de oro no da manzanas 
y por qué la fuente que manaba vino se ha secado, no me puedo ca¬ 
sar con su hija. De paso, me gustaría saber qué tiene que hacer el 
barquero para dejar su barca. 

-Bueno, pues te voy a convertir en piojo y te metes entre los plie¬ 
gues de mi vestido. Cuando venga el diablo, tú le picas para que yo 
le pueda arrancar los tres pelos, y cuando yo esté fingiendo que le 
quito los piojos, tú escuchas lo que dice. 

Y así se hizo. La bruja lo convirtió en piojo y él se escondió entre 
sus ropas. Cuando llegó el diablo, saltó a su cabeza y comenzó a p¡- 
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carie. El diablo empezó a rascarse la cabeza y a quejarse, y la bru¬ 
ja se puso a quitarle los piojos al diablo. Y allí estaba quitándole los 
piojos cuando le arranca un pelo: 

-¡Voto a Dios! -se quejó el diablo. 

-Hombre, es que estaba despistada pensando en el manzano del 
rey, que daba manzanas de oro y ya no las da. 

-Pues ese árbol de oro no da manzanas porque hay un ratón que 
roe las raíces. En cuanto maten al ratón que roe las raíces, el árbol 
volverá a dar manzanas. 

Entonces va y le arranca otro pelo. 

-¡Voto a Dios! 

-Hombre, es que me he distraído pensando en la fuente del rey 
que manaba vino, y ya no lo mana. 

-Pues esa fuente no mana ya vino porque hay un sapo que vive en 
la cañería. En cuanto saquen al sapo, volverá a manar vino. 

Sigue despiojándolo y al rato le da otro tirón: 

-¡Voto a Dios! 

-Hombre, otra vez me he distraído pensando en un barquero que 
está en la barca que cruza el río y nunca puede soltar los remos. 

-Pues mira que es tonto. Si quiere soltar los remos, que se los dé 
al primero que pase. 

Ya tenía el paje los tres pelos y las respuestas. Sale de casa del dia¬ 
blo, convertido otra vez en paje por la bruja, y llega al río donde es¬ 
taba el barquero, que le pregunta: 

-¿Te ha dicho el diablo qué debo hacer para soltar los remos de 
esta barca? 

-En cuanto pase, te lo diré. 

Total que pasan y cuando ya está en la otra orilla le dice lo que le 
había dicho el diablo; 

-Si quieres soltar los remos, sólo tienes que dárselos a otro. 

Y salió corriendo a la casa del rey, a donde llegó con los tres pelos 
y las respuestas. Quitan el ratón de las raíces del manzano de oro 


186 


que daba manzanas, y el árbol vuelve a dar fruta de oro. Sacan el 
sapo de la cañería de la fuente que manaba vino, y de la fuente vuel¬ 
ve a salir vino. Pero el rey, codicioso, quiso ir él mismo a ver al dia¬ 
blo a preguntarle por los tesoros escondidos, y cuando lleg(> a donde 
el barquero y subió a la barca para pasar al otro lado del río, el bar¬ 
quero le dio los remos para que probase él a remar, y allí se quedó 
el rey, rema que te rema. ¿Y el paje? Pues se casó con la princesa. 
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La princesa encantada 


Esto era una vez un padre que tenía dos hijos; uno era bueno y el 
otro era malo. Un día les dijo a ios dos: 

-Mirad, tenéis que ir a rescatar a una princesa que está en el Cas¬ 
tillo de Irás y No Volverás. El que la rescate se casará con ella. Más 
que el interés, me mueve la pena que me da que esa chica esté me¬ 
tida en el castillo. 

-¿Cómo dices que no vuelve nadie allí? De allí volverá el que quie¬ 
ra y sea fuerte, como yo -dijo el hermano pequeño. 

-Bueno, hijo mío. vete a rescatarla si puedes. Toma un mendrugo 
de pan y un racimo de uvas. 

-No te preocupes, que de aquí a tres días volveré a casa con la 
princesa. 

-Bueno, bueno, a ver si tu suerte es mejor que la que han corrido 
otros. 

-¿Por qué camino salgo? 

-Por el de la derecha has de ir. 

Al día siguiente, por la mañana muy temprano, salió el chico por 
el camino de la izquierda. A la mitad del camino se encontró a una 
viejita y le dijo: 

-Hijo mío, llevo muchos días sin comer... Si tú llevaras algo de co¬ 
mida y la compartieras conmigo... 

-Mira esta vieja... No voy a compartir mi comida contigo. Sólo 
llevo un mendrugo de pan y un racimo de uvas, y tengo que andar 
muchísimo. Yo no te puedo dar nada. Y tú eres vieja y ya no te hace 
falta. 

-Bueno, bueno, hijo mío, que tengas tanto como tú me has dado. 
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-Bueno, bueno, vieja gruñona, quédate ahí que tú no necesitas co¬ 
mer. Oye, vieja, se me olvidaba, ¿tú sabes dónde está el Castillo de 
Irás y No Volverás? 

-Sí, sí, hijo mío, sigue ese sendero, que te llevará al castillo. 

-¿Es que tú lo conoces, vieja? 

-Sí, sí que lo conozco: sigue el camino, síguelo, que ya llegarás. No 
te entretengas, porque tienes que llegar antes de que el reloj dé las 
doce porque a las doce se abre y tres minutos más tarde se cierra. 

Y allá que se fue el hermano pequeño. Pero se entretuvo por el ca¬ 
mino, y cuando estaba a punto de llegar vio cómo se cerraban las 
puertas a lo lejos. Así que se tuvo que quedar fuera. 

-No me importa. Seguro que viene mi hermano mayor, que, como 
es el mayor y siempre está haciéndole zalamerías a mi padre, a él le 
llenarán bien el zurrón de comida. Pero bueno, de momento me co¬ 
meré este mendrugo de pan y las uvas, que ya no quiero ni a mi pa¬ 
dre, porque ni comida me da. 

Cuando fue a abrir el zurrón, vio que estaba lleno de piedras, y 
dijo: 

-Encima, ni comida me ha metido, sólo piedras. Si ya sé yo que no 
me quiere nadie. Y el caso es que parece que no pesaba tanto como 
para haber traído piedras. 

Y allí se quedó, esperando a su hermano. Mientras, el padre le dijo 
al hermano: 

-Mira, hijo mío, lo que me pasa: he mandado a tu hermano al Cas¬ 
tillo de Irás y No Volverás, y no vuelve. 

-Entonces, no me queda más remedio que ir a buscarle, no vaya 
a ser que le haya ocurrido algo. 

-Pero, hijo, si te vas tú, con lo bueno que eres, y no vuelves... 

-No puedo dejar que mi hermano se pierda. 

-Bueno, pues toma, te voy a dar comida. 

-Dame la misma comida que le has puesto a mi hermano en el zu¬ 
rrón. 
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-Pues le di un mendrugo de pan y unas uvas, porque no tema más. 

-No importa, con eso me voy. 

-Bueno, pues por este camino ha salido tu hermano. 

-¿Estás seguro? 

-Sí. Le dije que cogiera el camino de la derecha, pero él se fue por 
el de la izquierda, porque nunca me hace caso. 

-Pues me voy a ir por el mismo camino que él. 

Echó a andar por el camino de la izquierda, y a la mitad del ca¬ 
mino se encontró a la misma vieja que se había encontrado el her¬ 
mano. 

-Buenos días, hijo mío, cuánto tiempo sin ver a nadie por este ca¬ 
mino por el que no pasa nadie. 

-Viejecita, pero qué haces aquí tan sola, con lo mayor que eres. 

-Estoy aquí porque tengo hambre, para ver si el que pasa me da 
un poco de su merienda. 

-Huy, abuela, sólo llevo un mendrugo y un racimo de uvas. Pero te 
voy a dar el racimo de uvas, que está más blando y lo comerás mejor. 
Yo me quedo con el pan que está más duro, porque yo tengo dientes. 

-Dame un poquito de pan, que yo con eso me conformo. 

-No, no, cómete las uvas, que yo me comeré el pan. 

-Bueno, hijo mío, que tengas tanto como tú me has dado. 

-No te preocupes, abuela, tendré fuerzas para llegar adonde voy. 

-Pues ¿adonde vas, hijo mío? 

-Ay, abuela, voy en busca de mi hermano, que se fue al Castillo de 
Irás y No Volverás y no sé qué ha sido de él, porque ya han pasado 
tres días y no ha regresado. 

-Pues no le esperes, que ya no regresará, porque la gente avari¬ 
ciosa nunca llega a ningún sitio bueno. 

-Sí, es verdad, mi hermano es muy avaricioso, por eso fue a res¬ 
catar a la princesa. Pero yo voy a ir a rescatarlo a él. 

-Yo te voy a decir cómo llegar por un sendero muy corto, porque 
como soy vieja conozco todos los caminos. Tienes que estar allí a las 
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once y media porque a las doce en punió se abre la puerta del cas¬ 
tillo y sólo está abierta tres minutos. Hay un perro que seguro que te 
enseña los dientes, pero no te asustes porque no es feroz, enseña los 
dientes porque tiene hambre, no para morder a la gente. Dale pan y 
ya verás como te deja pasar. En el castillo estará la princesa asoma¬ 
da a un balcón. 

-Bueno, voy a hacerte caso, que más sabe el diablo por viejo que 
por diablo. 

Llegó a las once y media al castillo y pensó guardar el pan del mo¬ 
rral para echárselo al perro; pero, como tenía tanta hambre, se sen¬ 
tó en una piedra que encontró en el camino y, al sentarse, se le con¬ 
virtió en un almohadón muy cómodo, nunca se había sentado en 
nada tan blando. Abrió el zurrón y cuál no sería su sorpresa cuando 
vio que estaba lleno de lo mejor. Tenía de todo. Pero él, en vez de co¬ 
mérselo, se lo guardó para darle algo a su hermano. Sólo probó las 
uvas, un poco de leche y una rebanada de pan que estaba untada de 
una cosa que sabía a gloria y que le daba mucha fuerza. Se cansó de 
comer y el zurrón seguía lleno de comida. 

Cuando faltaban dos minutos para las doce, se oyeron unas cam¬ 
panadas muy grandes, y la puerta comenzó a abrirse lentamente; 
cuando dieron las doce estaba abierta de par en par, y él entró. En¬ 
tonces vio al perro, que le enseñaba los dientes, sin ladrar. 

-Toma, perro, para que me dejes, que no te quiero hacer nada. 
Sólo quiero pasar -y le echó el pan. 

Cuando le echó el pan al perro, éste se convirtió en un príncipe 
precioso, y le dijo; 

-Gracias por haberme desencantado. ¿Adónde va? 

-Voy a rescatar a la princesa que está en el Castillo de Irás y No 
Volverás, 

-Yo le llevaré hasta la princesa, usted sígame. Vaya por el mismo 
sendero que yo, detrás de mí. Si se sale del sendero, se quedará en¬ 
cantado y se volverá un perro como yo cuando estaba encantado. 
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Echaron a andar, porque la finca era grandísima y el castillo es¬ 
taba lejos, y le iba diciendo: 

-Donde yo ponga un pie, usted ponga su pie, no se desvíe. 

Cuando llegaron al castillo vio a la princesa, y le dijo: 

-Qué cosa tan bonita eres. No he visto ninguna princesa como tú. 

Pero la princesa no le contestaba, porque también estaba encan¬ 
tada, y le dijo: 

-¿No habrás visto a mi hermano?, que vino también a rescatarte. 

Y ella le miraba, pero no le contestaba. Entonces él, como la vio 
tan bonita, no pudo resistir la tentación y la abrazó, y como ella no 
dijo nada, la besó, y con el beso se le pasó el encanto a la princesa. 
Entonces se casaron y se quedaron a vivir en el palacio para siem¬ 
pre, y del hermano nunca más se supo. 
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Los príncipes 
convertidos en pájaros 


Esto era un rey y tenía una hija y siete hijos. Se murió la reina y 
el rey se casó con una bruja que iba por allí y le engatusó. Enton¬ 
ces, la mujer quería muy mal a los hijos y un día hizo una hechice¬ 
ría y en las siete camas les metió el hechizo y se convirtieron en 
cuervos. 

Como el rey estaba tan encantado con ella pues no notó que sus 
hijos faltaban. Pero la princesita empezó a llorar, a llorar, a llorar a 
la puerta del palacio. Total que la princesita tenía una cestita de flo¬ 
res, y pasó una palomita y se la quitó con el piquito, y le dice la prin¬ 
cesita: 


-Palomita, palomita, 
dame mi cestita. 

-Andarás que te andarás, 
en la cueva la encontrarás 

-le contestó la paloma. 

Y la princesita detrás de la paloma. 

-Palomita, palomita, 
dame mi cestita. 

-Andarás que te andarás, 
en la cueva la encontrarás. 
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Conque ya llegaron a la cueva, entró la niña, y empezaron los 
cuervos a revolotear. Ella se asustó mucho y empezó a llorar, y le dijo 
un cuervo: 

-No llores que llorando no se arregla nada. Somos tus hermanitos, 
que nos ha convertido la madrastra en cuervos. Mira, si quieres qui¬ 
tarnos el hechizo, tienes que hacernos siete camisas de lino, pero no 
tienes que hablar nada, nada, nada, ni una palabra, mientras las ha¬ 
ces. Te vas a la casita de padre al bosque y allí hilas el lino, lo tejes, 
cortas la tela y coses las siete camisas, y cuando las tengas, vienes y 
nos las pones. Sólo así nos convertiremos otra vez en príncipes. 

La princesita se fue a la casa del bosque y empezó a hilar y no ha¬ 
blaba nada. Un día pasaba por allí un rey y se enamoró de ella y la 
empezó a hablar de esto y de lo otro, pero ella sin decir palabra, 
nada de nada, tejía el lino en el telar. Y decía el rey que qué pena 
que fuera muda, y todas las tardes iba a visitarla, a verla, y ella sin 
hablar ni una palabra, cortaba una camisita y otra. Y cuando hubo 
cosido las siete camisitas, se las llevó a los hermanitos cuervos, se 
las puso y se convirtieron en príncipes. 

Entonces la princesita comenzó a hablar y le contó al rey lo que 
había pasado. Fueron a palacio, descubrieron a la bruja, desencan¬ 
taron al padre y... 


...colorín, coloró 
este cuento acabó. 
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Arbolica del Arbolar 


Pues esto era un padre y una madre que tenían una hija. El padre 
se murió y quedó la mujer, que era bruja. Como la hija era muy gua¬ 
pa, la subió en lo más alto de un castillo para que nadie la viera y no 
se enamorara nadie de ella. La madre, cada vez que tema que subir, 
le decía: 


-¡Arbolica del Arbolar, 
echa tus cabellos 
y subiré allá! 

Y ella echaba los cabellos y la bruja se enganchaba en ellos y subía. 
Estaba un día el hijo del rey paseándose y la escuchó, y esperó a 

que la bruja se fuera y se dijo: «Pues yo también voy a subir». 

-¡Ai’bolica del Arbolar, 
echa tus cabellos 
y subiré allá! 

Y ella echó los cabellos y subió el hijo del rey. Y al subir, le arran¬ 
có un pelo. 

-¡Ay, cuando se entere mi madre de que has subido...! 

-¿Cómo se va a enterar? -le dijo él. 

-Siempre que viene mi madre, me cuenta los cabellos, y cuando 
vea que tengo un pelo menos, ¡madre mía, lo que me hace! 

-Pues mira, dile que te has arrimado al balcón, que te has en¬ 
ganchado el pelo en la barandilla y te has arrancado uno. Dile tam- 
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bien que te compre un conejo, un pollo y una gallina para entrete¬ 
nerte. 

En cuanto se fue el hijo del rey, vino la madre. 

-¡Arbolica del Arbolar, 
echa tus cabellos 
y subiré allá! 

Los echa y la bruja, en cuanto subió, dijo: 

-¡Ay, ay, ay, ha habido gente en casa! 

-Pero ¿quién quiere usted que venga aquí? 

-¡Que te digo yo que aquí ha habido gente! 

“Aquí no ha habido nadie. Madre, cómpreme usted un conejo, un 
pollo y una gallina, para entretenerme echándoles de comer. 

Como era bruja, a escape salió y le trajo el conejo, la gallina y el 
pollo en un santiamén. Luego se fue la madre y vino el hijo del rey 
otra vez. 


-¡Arbolica del Arbolar, 
echa tus cabellos 
y subiré allá! 

Y al subir por sus cabellos, le arrancó otro pelo. 

-¡Ay, cuando venga mi madre y vea que me falta otro pelo...! 
-Pues mira, le dices que has ido a echarle de comer al conejo y se 
te ha enganchado y te ha arrancado un pelo. 

Cuando vino la madre: 

-¡Arbolica del Arbolar, 
echa tus cabellos 
y subiré allá! 
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Se los echó, y en cuanto subió: 

-¡Ay, ay, ay, que ha habido gente en casa! 

-Pero ¿quién quiere usted que suba aquí? 

-¡Que te digo yo que aquí ha habido gente! 

-Mire, madre, he ido a echarle de comer al conejo y se me ha en¬ 
redado el bicho y me ha arrancado un pelo. 

-¿Sí?; pues mataré al conejo -y lo mató. 

Al día siguiente se fue la madre, y vino otra vez el hijo del rey: 

-jAi'bolica del Arbolar, 
echa tus cabellos 
y subiré allá! 

Rila le echó los cabellos y, al subir, volvió a arrancarle otro. 

-|Ay, cuando venga mi madre, que ayer mató al conejo...! 

-Pues tú dile que has ido a echarle de comer al pollo y se te ha ti¬ 
rado y te ha arrancado un pelo. 

Cuando llegó la madre, dijo: 

-jArbolica del Arbolar, 
echa tus cabellos 
y subiré allá! 

Y ella, como siempre, los echó... 

-¡Ay, ay, ay, ay, que ha habido gente en casa! 

-Pero ¿quién quiere usted que venga aquí? 

-Que te digo yo que aquí ha habido gente. 

-Mire, madre, he ido a echarle de comer al pollo, y se me ha tira¬ 
do y me ha arrancado el pelo. 

Y, como había hecho con el conejo, cogió al pollo y lo mató. 

Al día siguiente vino el hijo del rey otra vez, y lo mismo. Se acer¬ 
có y dijo: 
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-(Arbolica del Arbolar, 
echa tus cabellos 
y subiré allá! 

Le echó los cabellos y, al subir, le arrancó otro pelo. 

-¡Ay, cuando venga mi madre, que ayer mató al pollo...! 

-Pues le dices que ha sido la gallina, que has ido a echarle de co¬ 
mer y que se te ha tirado y te ha arrancado el pelo. 

Y quedaron en que al día siguiente vendría él con un coche para 
llevársela. 

Se fue y vino la madre. 

-¡Arbolica del Arbolar, 
echa tus cabellos 
y subiré allá! 

»¡Ay, ay, ay. ay, que ha habido gente en casa! 

-Pero ¿quién quiere usted que venga aquí? 

-Que te digo yo que aquí ha habido gente. 

-Madre, he ido a echarle de comer a la gallina y se me ha tirado 
y me ha arrancado un pelo. 

Y la madre la mató. 

Al día siguiente, vino el hijo del rey con el coche para llevársela. 
Se acercó a! balcón y le dijo: 

-¡Arbolica del Arbolar, 
echa tus cabellos 
y subiré allá! 

Ella echó los cabellos y él subió. Prepararon todo, y ella se tiró por 
el balcón al coche, que él había puesto debajo. 

Cuando llegó la madre, dijo: 
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-¡Arbolica del Arbolar, 
echa tus cabellos 
y subiré allá! 

Pero allí no había nadie. Como era bruja, subió como pudo. Al su¬ 
bir, levantó una baldosa y allí tenía úntenos de todos los tipos. Se los 
untó en todas las coyunturas y salió volando. Pronto alcanzó al co¬ 
che, y comenzó a decir: 

-¡Arbolica del Arbolar! -y ella sin contestarle-, ¡Arbolica del Ar¬ 
bolar! -y ella que no le contestaba. 

Y ya le dijo el hijo del rey: 

-Contéstale, que es tu madre. 

-No le contesto porque, si le contesto, me olvidarás. 

-¿Cómo te voy a olvidar? Tú contéstale, que yo no te olvidaré. 

-¡Mande usted, madre! 

-¡Permita Dios que en cuanto le den a tu marido el primer abrazo 
se olvide de ti y te aborrezca! 

Y nada, siguieron andando en el coche y, antes de llegar al pue¬ 
blo, le dijo el hijo del rey: 

-Mira, tú te vas a quedar aquí, esperándome, que yo me voy a 
palacio. Me traigo la banda de música, para entrar con música y 
todo. 

-¡Ay!, si te vas, seguro que te abrazan y me olvidarás. 

-¿Cómo te voy a olvidar si a mí no me va a abrazar nadie? 

Pero en cuanto llegó a su casa, todos corrieron a abrazarlo. 

-¡No quiero ni besos ni abrazos, que vengo a buscar la banda de 
música para traer a mi novia a casa! 

Pero una mujer vieja, que le había criado, fue por atrás y lo besó, 
y lo abrazó. 

-Pero ¿no decías que ibas a por la novia? 

-¿Yo? Yo no tengo ninguna novia. 

Y ella se había quedado allí, a las afueras del pueblo, esperando. 
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Cuando se hizo de noche, ella se acercó a una huerta que por allí ha¬ 
bía y le dijo al hortelano, que era un hombre muy viejecillo; 

-¿Por qué camino voy? Tengo que encontrar quien me dé posada 
esta noche. 

Y le contó lo que le pasaba, y él le dijo: 

-Pues mire, se queda usted aquí como si fuera mi hija y yo su pa¬ 
dre, que así estaremos los dos muy bien. 

Y en la cabaña del hortelano se quedaron a vivir como padre e 
hija. Al poco tiempo de estar allí le dijo: 

-Padre, va a ir usted al pueblo y se va a acercar a palacio a ver 
qué noticias hay por allí. 

Y cuando volvió el padre, le dijo: 

-Han echado un bando que dice que el hijo del rey se casará con 
la que mejor le cosa una camisa. 

-Pues va a ir usted a que le den tela y yo le coso la camisa, a ver 
si es del agrado del rey. 

El hortelano se fue a palacio a buscar la tela: 

-Que ha dicho mi hijica que a ver si me dan ustedes un poco de 
tela para que ella le cosa también una camisa al hijo del rey, a ver si 
le gusta. 

Y lo vieron tan pobre que le dijeron: 

-¡Ande, qué va a coserle nada al rey su hija! Le vamos a dar dos 
camisas viejas, y que se las arregle para usted. 

Así que volvió a casa con las dos camisas viejas. Ella las descosió 
punto por punto y las hizo nuevas. Al poco tiempo, fue el viejecillo a 
llevar las camisas, y al hijo del rey le gustaron tanto que no quería 
ponerse nada más que aquellas camisas, así que pensó en casarse 
con la hija del hortelano, pero todos le decían: 

-¿Cómo te vas a casar con la hija de ese hombre tan pobre? Nada, 
que no te puedes casar con ella. 

Al poco tiempo, le dijo ella otra vez: 

-Padre, se va a acercar usted a ver qué noticias hay por palacio. 
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Y vino diciendo: 

-Hija mía, dicen en palacio que el hijo del rey se casará con quien 
engorde más una vaca. 

-Pues va a ir usted y les va a decir que le den una, que yo la en¬ 
gordaré. 

El hombre fue y sólo quedaba una vaca flaca flaca, así que ésa se 
llevó. Ella le dio de comer a la vaca y le enseñó que no se levantara 
la vaca hasta que ella le dijera: 

«Levanta, levanta, vaca, 
no te olvides de levantar, 
como olvidó Alfonso Doce 
a Arbolica de! Arbolar». 

Y al poco tiempo, le dijo ella al hortelano: 

-Padre, va a ir usted a palacio y les va a decir que manden siete 
hombres para llevarse la vaca. 

Mandaron siete hombres y unos le estiraban del rabo, otros de los 
cuernos, pero la vaca no se levantaba. Y el hortelano dijo: 

-Hija mía, que la vaca no se levanta. 

-Pues va usted a palacio y les dice que vengan otros siete -olla 
bien sabía que la vaca no se levantaba mientras ella no se lo dijera. 

El hijo del rey, cuando vio que el hortelano venía a pedir (Uros sie¬ 
te hombres para levantar la vaca, dijo: 

-¡Madre mía, para levantar una vaca se necesitan catorce hom¬ 
bres! ¡Pues bien gorda tiene que estar! Voy a verla -y montó en su 
caballo y fue. 

Y empegaron los catorce hombres a tirar de la vaca unos para un 
lado, otros para el otro, pero la vaca no se levantaba. En esto salió 
ella con el mismo traje que llevaba cuando el hijo del rey la dejó y 
dijo: 
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-Levanta, levanta, vaca, 
no te olvides de levantar, 
como olvidó Alfonso Doce 
a Arbolica del Arbolar. 

Al escucharla, se mareó el hijo del rey y se cayó al suelo. Así que 
lo metieron dentro de la cabaña y le estuvieron dando refrescos para 
que se espabilara, y cuando se espabiló dijo: 

-Ésta era la que yo venía buscando. 

Se llevaron al hortelano y a la joven a palacio, y se casaron y fue¬ 
ron felices, comieron perdices, y a mí me dieron las patas y no las 
quise. 


El cuento coloran 
por la boca de la Teresa 
se ha escapao. 
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Los dos hermanos 
y la madrastra hechicera 


Cierta vez eran dos hermanos que no tenían padre ni madre, pero 
sí madrastra porque su padre, antes de morirse, se había vuelto a 
casar. Un día, la hermana tomó al niño de la mano y le dijo: 

-Nuestra madrastra no nos quiere. Es mejor que nos vayamos a 
recorrer mundo a ver si encontramos una vida mejor. 

Caminaron durante todo el día, y por la noche, fatigados y ham¬ 
brientos, llegaron a un gran bosque. Como estaban muy cansados, 
se quedaron dormidos en el hueco de un árbol. Al día siguiente, al 
salir el sol, además de hambre sintieron mucha sed. 

-Vayamos a buscar una fuente o un manantial -dijí) la hermana. 

Pero la madrastra, que era una hechicera, al ver que ios hijastros 
se habían escapado de casa, encantó todas las fuentes y manantia¬ 
les del bosque. Los dos hermanos encontraron un arroyo de agua 
cristalina y se dispusieron a beber. 

-¡No bebáis! -les dijo un conejo-; una hechicera ha encantado el 
agua de este arroyo y quien beba de ella se convertirá en tigre. 

Y ellos, aunque se morían de sed, no bebieron, y se fueron a bus¬ 
car un segundo arroyo. Cuando lo encontraron y fueron a beber... 

-¡No bebáis! -les dijo una tortuga-; el agua de este arroyo está en¬ 
cantada y quien beba se convertirá en lobo. 

Caminando, caminando, llegaron al tercer arroyo. Esta vez fue el 
mismo arroyo el que habló y les dijo: 

-Quien beba de mis aguas se convertirá en cervatillo. 

El niño quería beber, no aguantaba más; además, el cervatillo le 
parecía un animal simpático. Así que bebió, y cuando el agua pasó 
por su garganta, se convirtió en un cervatillo. 
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-¡Oh! -lloró la pobre hermana-, ahora te irás de mi lado. 

-No temas -contestó el cervatillo-, nunca me separaré de ti. 

Después de caminar largo rato, encontraron una cabaña y allí se 
quedaron a vivir, alimentándose de los frutos que encontraban en el 
bosque. 

Un día el rey del país organizó una cacería en aquel bosque. Pre¬ 
pararon las armas y los caballos y todos los de la corte se dirigieron 
al bosque de caza. Por allí andaban, buscando qué cazar, cuando 
vieron al cervatillo. Apuntaron, pero el cervatillo salió corriendo ha¬ 
cia la cabaña donde estaba su hermana. El rey y los demás se lan¬ 
zaron en su persecución, y siguieron al cervatillo hasta la cabaña. 

-¡Hermana, déjame entrar! -gritó el cervatillo en la puerta. 

Ella abrió la puerta y el cervatillo entró. El rey también llamó a la 
puerta, y cuando la niña abrió, se quedó prendado de su belleza y le 
pidió que le acompañara a palacio y fuera su esposa. La hermana 
aceptó, siempre y cuando el cervatillo fuese con ella. 

A los pocos meses se casaron. El hermano cervatillo se pasaba los 
días jugando en el jardín de palacio. 

La madrastra hechicera, al enterarse de lo sucedido, pensó un 
plan para destruir su felicidad. Se disfrazó de camarera, se llevó a 
la Joven del palacio y la encerró en una cueva en el bosque. Cuando 
el rey supo de la desaparición de su esposa, mandó buscarla, pero 
nadie la encontró. 

-Yo la encontraré -dijo el cervatillo, y se marchó hacia el bosque. 

El cervatillo fue preguntando: 

-¡Hermana!, ¿dónde estás? 

Pero nadie le contestaba porque la hechicera había convertido a 
todos los animales en estatuas para que no hablasen. Pero un paja¬ 
rito que volaba muy alto no había sido convertido en estatua, y le 
dijo al cervatillo que la joven estaba en la cueva del bosque. Enton¬ 
ces fue y la rescató, y cuando los dos hermanos llegaron a palacio, 
el rey mandó celebrar grandes fiestas. 
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La hechicera se enfadó tanto que se cayó por un precipicio a un 
río, donde se ahogó. Cuando la hechicera murió, el cervatillo se con¬ 
virtió de nuevo en niño y todos se alegraron mucho, también los ani¬ 
males del bosque, que dejaron de ser piedras y se convirtieron otra 
vez en animales. 
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Las hadas hilanderas 


Esto era una madre que tenía una hija a la que no le gustaba tra¬ 
bajar, y la madre quería que la niña estuviera siempre hilando y tra¬ 
bajando. Un día la madre le dio una paliza y la chica salió a la calle 
llorando, y pasó la reina en su carroza y le dijo: 

-¿Por qué lloras, guapa? 

Y salió la madre a la puerta y dijo: 

-Porque no quiere nada más que estar hilando. Ella sólo quiere hi¬ 
lar e hilar, pero nosotros somos pobres y no podemos estar todo el 
día comprando lana -mintió la madre. 

Entonces la reina le dijo a la chica: 

-Vente, sube a mi carroza y tendrás toda la lana que precises. 

La chica no quería subir porque no le gustaba nada hilar. Pero la 
reina insistió y la niña no tuvo más remedio que subir a la carroza. 

Se fue a palacio y le llenó ¡siete cofres de lana! para que la hilase. 
Y estaba ella un día, ¡a ver!, llorando y sin saber qué hacer. Enton¬ 
ces se le aparecieron tres hadas por la ventana y le dijeron: 

-¿Por qué lloras? 

-Porque quiere la reina que hile y no sé, y tengo que hilar siete co¬ 
fres de lana; y si soy trabajadora, me caso con el príncipe. 

Y entonces le dijeron: 

-No te apures. Si nos invitas a tu boda, nosotras te hilaremos la 
lana en seguida. 

Y le hilaron la lana. La reina, al ver lo bien que había hilado la 
lana, le dijo que la casaría con su hijo, el príncipe. 

-¿Podrían venir a la boda unas primas mías que son muy pobres? 

Y le dijo la reina que fueran. 
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El día de la boda, se presentaron las tres hadas. Una con el pie de¬ 
recho muy largo; otra con el labio inferior que le colgaba hasta la 
barbilla, y la otra tenía el dedo pulgar muy largo también. Y la rei¬ 
na, al ver aquello, les preguntó que cómo estaban así; y le dijo una 
de ellas: 

-Pues, mire usted, estamos así de darle con el pie a la rueca, de 
humedecer el cabo de lana para enhebrarlo y de darle al huso. He¬ 
mos hilado tanto de jóvenes, porque nos gustaba mucho, que por eso 
estamos tan deformadas. 

Y entonces la reina y el rey mandaron recoger ruecas y husos, y 
ordenaron que la princesa no hilase más. 
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Grillín 


Esto eran tres hermanos; y una vez hubo torneos, y al que los ga¬ 
nara le darían como premio a la hija del rey para casarse. Los dos 
hermanos mayores querían ir a esos torneos, pero ai hermano pe¬ 
queño, al que llamaban Grillín, no querían llevarlo con ellos. Pero el 
padre les dijo: 

-Pues si no va Grillín, vosotros tampoco vais. 

Así que no tuvieron más remedio que llevarlo. Se pusieron en ca¬ 
mino, y antes de llegar a los torneos, llegaron al castillo de un ogro 
que tenía una piedra que alumbraba medio mundo y una urraca que 
hablaba por todas las coyunturas de su cuerpo. Como se les había 
echado la noche encima, llamaron a la puerta y salió una mujer, la 
criada del ogro, que les dijo: 

-Hijos míos, no os puedo recoger porque aquí vive un ogro, y si os 
ve, os mata. 

Pero el ogro los sintió y salió, diciendo: 

-Sí, hombre, pasad, pasad. 

Pero él lo que quería era matarlos. 

El ogro tenía tres hijas, cada una con una gargantilla en el cuello. 
Y en la cama de las hijas mandó el ogro que se acostaran los tres 
hermanos, que otra cama no había en aquella casa. En cuanto las 
vio, les dijo Grillín a sus hermanos: 

-Vamos a quitarles las gargantillas a las hijas del ogro y nos las 
ponemos nosotros. 

-Anda. anda, que tú siempre estás tramando alguna travesura 
-dijo uno de los hermanos. 

Pero Grillín les explicó a sus hermanos el plan que tenía: ponién- 
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dose las gargantillas el ogro creería que eran sus hijas y no los ma¬ 
taría cuando se hiciese de noche. 

Grillín convenció a sus hermanos y los tres se pusieron las gargan¬ 
tillas de las hijas del ogro, y en la misma cama donde dormían ellas se 
durmieron. En mitad de la noche entró el ogro. Estaba a oscuras y 
para no despertar a sus hijas iba palpándoles los cuellos. El cuello que 
se encontraba sin gargantilla, ése retorcía. Pero como las gargantillas 
se las habían puesto los tres hermanos, mató a sus tres hijas. 

A la mañana siguiente, salieron los dos hermanos mayores bien 
temprano de la casa del ogro camino de los torneos y allí dejaron a 
Grillín, durmiendo. Apenas habían salido, cuando entró la criada del 
ogro, que era una bruja, y le dijo a Grilhn; 

-Tus hermanos se acaban de ir, anda, vete tú también. 

Como era tan temprano y estaba oscuro, no se dio cuenta de que 
las hijas del ogro estaban muertas. Tampoco le extrañó que no se 
hubiesen levantado, porque ellas se levantaban tarde. 

-Como eres el más pequeño, te voy a dar una varita de virtud que 
te concederá tres deseos. 

Se fue Grillín, y cuando estaba a mitad de camino, cogió la varita 
y dijo: 

-Varita, quiero que aparezca un caballo blanco con una estrella 
negra en la frente. 

Y así fue, ante él apareció el caballo que había pedido: blanco, con 
una estrella negra en la frente. 

Por fin, llegó a los torneos. Empezaron los torneos, y ¿quién creéis 
que ganó? Pues ganó Grillín, ¡quién si no! 

-¡El del caballo blanco con una estrella negra en la frente ha ga¬ 
nado los torneos! ¡El del caballo blanco ha ganado los torneos! 

Se bajó del caballo, dejó las armas y fue a la posada donde esta¬ 
ban sus hermanos... 

-¡En cuanto lleguemos a casa de padre, se lo voy a decir! ¡Que me 
habéis dejado en la casa del ogro y habéis venido sin mí a los torneos! 
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Al otro día, volvieron Grillín y sus hermanos a los torneos. Antes 
de llegar, dijo Grillín: 

-Varita, quiero que aparezca un caballo negro con una estrella 
blanca cu la frente. 

Y aquel día también ganó el torneo. Pero ese día había acudido 
tanta gente a los torneos que le acorralaron el caballo antes de que 
se bajase de él, y así se descubrió quién había sido el ganador. Como 
el rey había prometido que casaría a su hija con el vencedor de los 
torneos, llevaron a Grillín a palacio, y también se presentaron en pa¬ 
lacio los hermanos, que esta vez sí querían ir con Grillín, diciendo: 

-Nosotros somos hermanos de Grillín. 

Entonces el rey los dejó pasar a palacio. 

-¿Qué habilidades tiene su hermano Grillín? -les preguntó el rey. 

-Pues mire usted. Tiene una piedra con la que alumbra medio 
mundo -respondieron los hermanos para comprometer a Grillín. 

-¿Es cierto? 

-Si su majestad lo manda, traeré la piedra. 

Cogió su caballo negro y se fue a la casa del ogro. Cuando llegó, 
prendió fuego a los campos para que salieran del castillo el ogro y la 
criada. Salieron ellos corriendo para apagar el fuego, y Grillín entró, 
cogió la piedra y se fue. Y dijo la criada bruja: 

-¡Ay, Grillín, Grillín! 

-¿Por qué alborotas? Apaga el fuego y calla -dijo el ogro. 

-Es que, señorito, Grillín se lleva la piedra que alumbra a medio 
mundo. 

Y el ogro: 

-¡Grillín!, ¡Grillín!, ¿mataste a mis tres hijitas? 

-No. fuiste tú. 

-¿Te llevas la piedra que alumbra a medio mundo? 

-Sí. 

-¿Volverás? 

-Pronto lo sabrás. 
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Se fue y llegó a casa del rey con la piedra que alumbraba a medio 
mundo. Todos en la corte se pusieron muy contentos de que volvie¬ 
se Grillín. Bueno, todos menos los hermanos, que querían que el 
ogro matase a Grillín para poder casarse uno de ellos con la hija del 
rey. Así que insistieron: 

-Majestad, nuestro hermano Grillín tiene una urraca que habla 
por todas las coyunturas de su cuerpo. 

-¿Es cierto? 

-Si su majestad lo manda, la traeré. 

Se fue, cogió la varita de virtud y dijo: 

-Varita, quiero ser paloma -era su tercer deseo, 

Y volando se fue al castillo del ogro. En cuanto la urraca lo vio, 
aunque Grillín tenía forma de paloma, lo reconoció y comenzó a gri¬ 
tar: 

-¡Grillín! ¡Grillín! 

A los gritos de la urraca salió la criada bruja: 

-Pero ¿por qué tienes tú que mentar a esa persona, si el señor 
mató a sus hijas por su culpa y no quiere el señor que se le nombre? 

Grillín aprovechó que la bruja había abierto las puertas del casti¬ 
llo, cogió a la urraca, que estaba posada en una viga del techo, y se 
la llevó. 

-¡Que me lleva Grillín! ¡Que me lleva Grillín! 

Salió el ogro: 

-¡Grillín!, ¿te llevas la urraca que habla por todas las coyunturas 
de su cuerpo? 

-Sí. 

-¿Volverás? 

-Nunca más. 

Y Grillín con la princesa se casó y este cuento se acabó. 
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Lechedeburra 


Esto era un matrimonio que no tenía hijos y al que, después de 
mucho desearlo, por fin le nació un hijo. Pero la madre se murió al 
nacer el niño, y el padre era tan pobre que no tenía para pagar una 
mujer que lo criase, así que lo crió con la leche de una burra que te¬ 
nía en casa. 

Cuando el niño se hizo mayor, comenzó a ir a la escuela y sus com¬ 
pañeros, que sabían que se había criado con leche de burra, empe¬ 
zaron a llamarlo Lechedeburra, y con el nombre de Lechedeburra se 
quedó. Al muchacho no le gustaba mucho el mote y se lo dijo a su 
padre, quien le contestó: 

-Vamos a ir a casa del herrero para que te haga una porra de sie¬ 
te quintales, y cuando alguno quiera burlarse de ti llamándote Le¬ 
chedeburra, le das con la porra. 

Y eso hizo. Pero no había manera, seguían llamándole Lechede¬ 
burra. Un día, harto ya de esta situación, le dijo a su padre: 

-Padre, yo no puedo seguir en el pueblo, me tengo que ir por el 
mundo. 

Le dio el padre su permiso, le echó su bendición y una buena me¬ 
rienda para el camino y le dejó partir. Iba tan contento Lechedebu¬ 
rra cuando, de pronto, se encontró con uno que llevaba una rueda 
de molino de piedra, y Lechedeburra le preguntó: 

-¿Qué haces ahí con esa piedra? 

-Voy por ei mundo en busca de fortuna -le contestó Ruedademo- 
lino. 

-Pues deja la rueda y vente conmigo -dijo Lechedeburra. 

Dejó el otro la rueda y se pusieron a andar y a andar juntos por 
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el mundo. Más adelante se encontraron con otro que iba vendiendo 
tripas. 

-¿Qué haces ahí vendiendo tripas? Déjalas y vente con nosotros 
en busca de mejor fortuna. 

Tripero dejó las tripas y se puso a andar y a andar con Lechede- 
burra y Ruedademolino. Y caminaron y caminaron hasta que llega¬ 
ron a la choza de un pastor y en ella entraron para descansar. Ha¬ 
blando con el pastor, éste les dijo que cerca de la choza había un 
pozo y en él estaban encantadas las tres hijas del rey, y que éste ha¬ 
bía mandado pregonar bandos diciendo que los que desencantasen 
a las hijas se casarían con ellas. Al oír esto, se animaron los tres mo¬ 
zos y pensaron desencantarlas para obtener tan estupendo premio. 
Pidieron sogas al pastor y con ellas se fueron al pozo. Ataron a la 
soga a Tripero y le dieron una campanilla para que la tocara si se 
encontraba con algún peligro, así sabrían que tenían que tirar de él 
y le subirían. 

Al llegar Tripero al fondo del pozo sintió tanto frío que, no po¬ 
diendo resistirlo, tocó la campanilla y le subieron. Ataron entonces 
a Ruedademolino y éste aguantó el frío, pero siguió bajando por el 
pozo y sintió un calor tan grande que no pudo aguantarlo y tocó la 
campanilla, por lo que lo subieron. Le tocó el turno, pues, a Leche- 
deburra, quien, como sus amigos, bajó atado y con la campanilla. 
Lechedeburra aguantó como un burro el frío y el calor y llegó por fin 
al fondo del pozo, donde se encontró con una vieja, a quien saludó 
diciendo: 

-Abuelita, abuelita, ¿qué hace usted aquí? 

-Pero, muchacho, ¿adonde vas? En este lugar no pueden vivir ni 
los pájaros -le dijo la viejecita-. ¿Acaso vienes a desencantar a las 
hij as del rey? 

-Sí, abuela, a eso vengo -dijo Lechedeburra. 

-Pues mira -dijo la abuela-, ya que eres tan claro y educado, te voy 
a decir qué tienes que hacer para desencantarlas. Sigue adelante y 
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en la primera sala que encuentres te saldrá al camino una bicha que 
se te enroscará en el cuello, pero tú nada temas, porque no te pasa¬ 
rá nada; sigue tranquilo tu camino y encontrarás otra sala en la que 
te saldrá un león, que se te tirará como si te fuera a devorar, pero tú 
no te asustes que no te pasará nada. Sigues y luego en otra sala te 
saldrá el diablo y te dirá: «Hola, amigo, vamos a echar un cigarro», 
pero tú no cogerás el cigarro porque tiene veneno, y íe dirás: «No, no; 
déjelo usted y fume de mi tabaco», y le darás un cigarro de los tuyos. 
Después de fumaros el cigarro, te dirá que os echéis una siesta para 
descansar, pero tú no te duermas porque, si te duermes, estás perdi¬ 
do. Luego te enseñará una habitación con muchas espadas relucien¬ 
tes y bonitas, donde sólo verás una vieja y oxidada. Ésa es la que de¬ 
bes coger mientras le dices al diablo que, como tú estarás perdido si 
peleas con él, te da igual una espada nueva que una vieja. 

Lechedeburra hizo todo lo que la vieja le había dicho y al luchar 
con el diablo le cortó la oreja derecha y se la guardó en el bolsillo. 
Entonces el diablo le dijo: 

-Me has vencido. 

En seguida aparecieron las tres hermosas hijas del rey, Lechede¬ 
burra las llevó a la boca del pozo, ató a la mayor a la soga, tocó la 
campanilla y la subieron. Lo mismo hicieron con la hermana media¬ 
na y con la menor. 

Cuando las tres hermanas estuvieron fuera. Tripero y Ruedade- 
molino sacaron la soga del pozo y, dejando a Lechedeburra en el fon¬ 
do, se fueron con las tres princesas al palacio del rey. 

Al llegar a palacio. Tripero y Ruedademolino se casaron con la 
princesa mayor y con la mediana, pero la pequeña repetía constan¬ 
temente al padre que aquellos con los que se habían casado sus her¬ 
manas no las habían salvado del pozo, que ella se había fíjado bien 
y no era ninguno de éstos. 

Pero el rey no le hacía caso. Mientras esto sucedía en palacio, el 
pobre Lechedeburra seguía en el fondo del pozo y, como no había 
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nada que comer, tenía mucha hambre. Cuando no podía aguantar 
más el hambre, echó mano al bolsillo, sacó la oreja que le había cor¬ 
tado al diablo y le dio un mordisco. 

En ese momento se le apareció el mismísimo diablo, que le dijo: 

-No me muerdas, ¿qué quieres de mí? Manda, que estoy dispues¬ 
to a servirte. 

-Pues quiero -contestó Lechedeburra- que me saques inmediata¬ 
mente de aquí y me lleves al pueblo. 

Y así fue como Lechedeburra salió del pozo. Pero él, en vez de 
marcharse directamente a palacio, a contarle al rey lo sucedido, .se 
fue a vivir a la casa de enfrente, desde la cual un día vio a la hija pe¬ 
queña del rey y de ella se enamoró. La princesa reconoció a su sal¬ 
vador y también se enamoró de él. Entonces le dijo que se presenta¬ 
ra ante su padre y le contara la verdad para que pudieran casarse 
en seguida. Pero el rey no quería casarla, y al ver que su hija in.sis- 
tía diciendo que aquel joven había sido quien realmente las había 
desencantado, echó a su hija de palacio. Ésta se casó con Lechcdo- 
burra sin el consentimiento de su padre y vivieron humildemente 
fuera del palacio. 

Pasó algún tiempo y el rey se puso malo, tan malo que ningún mé¬ 
dico se atrevía a darle ningún remedio por miedo a que se muriese, 
pero hubo uno que dijo que si le traían el agua de un pozo que guar¬ 
daba una serpiente se pondría bueno. Cuando se enteraron de esto 
los yernos del rey. Tripero y Ruedademolino, llamaron a Lechedebu¬ 
rra y le dijeron que si él era capaz de ir a por agua a esa fuente le 
darían lo que pidiese. Lechedeburra les dijo que él iría y que sólo 
quería a cambio los pañuelos que las princesas mayor y mediana les 
habían regalado el día de la boda. Se los dieron, a cambio de que no 
dijera nunca que había sido él quien había conseguido el agua de la 
serpiente. 

Marchó Lechedeburra a por el agua y antes de llegar a la fuente 
que guardaba la serpiente mordió la oreja de! diablo que tenía en el 
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bolsillo y éste se presentó preguntándole qué deseaba. Cuando Le- 
chedeburra se lo dijo, contestó el diablo: 

-Mira, para coger el agua, fíjate si la bicha está despierta o dor¬ 
mida. Si tiene los ojos cerrados es que está despierta, y si los tiene 
abiertos es que está dormida. 

Lechedeburra esperó a que la serpiente abriera los ojos, en ese 
momento cogió el agua, la llevó a palacio y el rey se curó. 

Pero, pasado algún tiempo, el rey volvió a enfermar y los médicos 
le dijeron que sólo se curaría bebiendo el agua de un pozo que guar¬ 
daba un león. Dijeron de nuevo los cuñados a Lechedeburra que, si 
la traía, le darían lo que pidiera, y Lechedeburra les contestó que 
iría sólo si ie daban cada uno la oreja derecha. Ellos se la cortaron 
y se la dieron porque, como tenían melena, nadie notaría que esta¬ 
ban desorejados. 

Marchó contento Lechedeburra, y cuando llegó al pozo que guarda¬ 
ba el león, esperó a que el león abriese los ojos. En ese momento co¬ 
gió Lechedeburra el agua y la llevó a palacio y de nuevo se curó el rey. 

Pasó algún tiempo y de nuevo volvió el rey a caer enfermo y uno de 
los médicos le dijo que sólo tema salvación si bebía el agua de la 
Fuente de los Dos Toros, que así se llamaba porque dos toros la guar¬ 
daban. Como las dos veces anteriores, Tripero y Ruedademolino lla¬ 
maron a Lechedeburra y le dijeron que si traía el agua le darían lo 
que pidiera. Pero Lechedeburra se conformó con pedirles el dedo 
gordo del pie derecho, que ellos con gran dolor se dejaron cortar. 

Lechedeburra se puso en camino, esperó a que los toros abriesen 
los ojos y cogió el agua, que de nuevo curó al rey, por lo que todos 
se pusieron muy contentos. Sobre todo el rey, que mandó matar un 
montón de terneras y dio un festín en la plaza para todo el pueblo y 
un banquete en palacio para sus amigos y familia. Asistió al ban¬ 
quete Lechedeburra, y mientras comían le dijo el rey que. a pesar de 
que él no se había preocupado ni mucho ni poco de su enfermedad, 
como también era su yerno, le había invitado al banquete, y le echó 
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en cara también que no era como sus cuñados, que, pasando gran¬ 
des trabajos y peligros, habían ido a por agua tres veces para salvar 
su vida. 

Entonces Lechedeburra le contestó que quien había ido las tres 
veces a por agua había sido él y que también había sido él quien ha¬ 
bía desencantado a sus hijas, y para demostrarlo sacó la oreja del 
diablo, los dos pañuelos de regalo de boda de sus cuñados, las dos 
orejas de éstos y los dedos gordos de los pies. Los cuñados intenta¬ 
ron negarlo todo, pero Lechedeburra les levantó las melenas y todos 
pudieron ver que les faltaba la oreja derecha. Los descalzaron y vie¬ 
ron que también les faltaba el dedo gordo del pie derecho. 

Entonces el rey por fin creyó a la hija pequeña e, indignado, man¬ 
dó echar de palacio a aquellos mentirosos y declaró heredero del 
trono a Lechedeburra, a quien desde entonces quiso como a un hijo. 

Cuando murió el rey, Lechedeburra reinó muchos años feliz y con¬ 
tento, y su pueblo también fue muy feliz porque fue un rey listo y 
bueno. 

Y aquí se acabó mi cuento. 
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La novia bruja 

(Galicia) 

Esto le pasó a un hermano de mi abuelo, yo se lo oi a mi padre que 
lo tenía como cosa cierta y verdadera. 

A aquel tío abuelo mío, según cuentan, de mozo le habían gusta¬ 
do siempre las muchachas y se divertía con ellas en las fiestas, en las 
romerías y en los bailes que se celebraban las tardes de los domin¬ 
gos. Le llegó, como a todos, la hora de enamorarse de una joven muy 
guapa y pensó en casarse con ella. 

Pero la madrina del hombre, la tía Marica, que era lía suya y a la 
cual tenían por meiga en el lugar, le dijo un día; 

-No te cases con Catuxa. No te conviene. 

-¿Por qué me dices eso, madrina? 

-¿No te basta con mi consejo? -le replicó ella. 

Mi tío abuelo se fue a casa dándole vueltas a lo que le había dicho 
la madrina. Su tía Marica sabía muchas cosas y conocía bien el mun¬ 
do. Pero el hombre dudaba. Catuxa era una joven muy bonita y lo¬ 
zana; le gustaba el baile y cantaba que daba gusto oírla. Pero él la 
conocía desde hacía poco y no sabía mucho de ella. La muchacha le 
gustaba y, además, ella tenia algunos bienes por su madre, que ya 
había muerto, y, cuando muriese su padre, también heredaría algu¬ 
nas tierras. 
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-Madrina -le dijo otro día a su tía Marica-, Caluxa es una muchacha 
como una rosa. Es trabajadora y hacendosa, y posee además algunos 
bienes. ¿Por qué dice que no me conviene para casarme con eUa? 

-¿Quieres saberlo? 

-Quiero. 

-Pues ven el sábado por la noche a mi casa. 

Y mi tío abuelo, al dar las doce, allá que se fue, a casa de la tía 
Marica. 

Su tía le dio un vaso con un vino en el que, según le dijo ella, ha¬ 
bía macerado algunas hierbas muy buenas para la salud. Mientras 
el tío abuelo bebía, ella se puso a calentar en la sartén un poco de 
enjundia y empezó a hablarle de cosas extrañas. Mi tío abuelo fue 
adormeciéndose, sentado en un escaño. Después, según contó, sintió 
como si fuese por el aire; pasó por entre una densa nube de niebla 
blanca; le pareció volar sobre la espesa sombra de los pinos y, por 
fin, oyó el rumor del mar. Estaba en un gran arenal. 

Lo que allí vio le hizo estremecerse. ¡Tantas mujeres desnudas, y 
todas brincando y revolcándose en la arena, riendo y corriendo unas 
tras las otras! Había algunos hombres también, aunque pocos, y mu¬ 
chas viejas. Todos parecían locos. ¡Qué cosas hacían! Luchaban, an¬ 
daban a revolcones... El diablo también estaba allí, en aquella reu¬ 
nión enloquecida, según contaba mi tío abuelo. El diablo miraba 
todo aquello sonriendo alegremente, con sus cuernos de cabrón re¬ 
torcidos, con su barbita cabruna y su rabucho golpeándole las costi¬ 
llas para ahuyentarle las moscas. 

-Escucha, mira y calla -le dijo la tía madrina, que huyó en segui¬ 
da de su lado para unirse a los otros. 

Entonces, mi tío abuelo vio a una moza que, montada sobre la es¬ 
palda de un hombre, gritaba y reía mientras le golpeaba con un ver¬ 
gajo. ¡Nunca lo hubiera creído! ¡Era Catuxa! El hombre creyó vol¬ 
verse loco. Entonces el diablo sopló en un cuerno de buey y toda 
aquella gente se calló. 
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-¿Qué habéis hecho esta semana? -preguntó el diablo. 

-Yo hice que no pudiera bautizarse un niño -dijo una vieja. 

-Yo hice malparir a una mujer -añadió otra. 

-Yo enfermé de anemia a una mocita; puse tísico a un mozo; vol¬ 
qué un carro de leña, que cogió debajo a un viejo y... 

¡Era Catuxa la que decía todo esto! Mi tío abuelo cerró los ojos y 
se tapó los oídos con las manos. ¡No quería saber más! ¡Qué razón 
tenía la tía Marica! Ella la conocía bien. Bajo una apariencia de án¬ 
gel ocultaba un espíritu del infierno. 

Mi tío abuelo despertó en la cocina de su tía Marica. Se levantó y, sin 
decir una palabra, marchó a su casa. Ella no le dijo nada tampoco. 

Después, al atardecer, mi tío abuelo se encontró con Catuxa, que 
iba muy arregladita y resplandeciente como un sol. 

“¿No vas al baile? -le preguntó ella. 

-No -respondió él-. Ayer estuve en el arenal de Cangas y me en¬ 
cuentro cansado. 

Ella comprendió. Le echó una mirada de fuego y se fue. 

Aquella noche mi tío abuelo despertó aterrorizado. Sintió en la 
garganta como si le clavaran un cuchillo. Echó la mano y agarró una 
cosa extraña. ¿Qué era aquello? La luna llena alumbraba por la ven¬ 
tana y pudo ver lo que había cogido. ¡Era una serpiente! 

De un golpe saltó de la cama y golpeó la cabeza del animal contra 
el suelo; después lo tiró en un rincón. 

Se lavó el cuello y la garganta con aguardiente, se ató un paño al¬ 
rededor del pescuezo y se acostó otra vez. Pero no pudo volverse a 
dormir y pasó la noche en vela. 

-¿No sabes? -le dijo por la mañana su madre mientras le ponía el 
desayuno-. Tu novia, Catuxa, apareció hoy muerta al lado de la 
cama. Parece que se cayó y se golpeó la cabeza en el suelo. La en¬ 
contraron en un charco de sangre. 

Mi tío abuelo se acordó de la serpiente. Subió al piso y buscó por 
todos los rincones. ¡La serpiente que mató había desaparecido! 


223 


La bruja tábano 

(Galicia) 


En un pueblo cerca de aquí había una mujer que tenía dos hijas. 
Cuando fueron mozas casó a la mayor con un muchacho del pueblo 
de al lado. Al cabo de poco tiempo empezó a correr la voz de que la 
madre y la hija soltera se dedicaban a hacer brujerías. La hija que 
estaba casada fue un día a visitarlas para pedirles que dejaran de 
hacer brujerías. Ellas lo negaron todo diciendo que jamás se les ha¬ 
bía pasado por la cabeza dedicarse a la brujería. Pero la hija casa¬ 
da no se quedó convencida y, para asegurarse de lo que decían, fin¬ 
gió que le entraba sueño. Se acostó en un banco que había detrás del 
fuego del hogar y se hizo la dormida. 

Cuando la madre y la hija pensaron que se había quedado dormi¬ 
da, empezó a decir la madre: 

-Pues calla, que tu hermana me las ha de pagar. Me de ir en for¬ 
ma de tábano cuando su marido esté labrando los campos con los 
bueyes y les picaré en los ojos a ver si se le desgracia alguno. 

-Pero podrían darle con la cola y matarla. 

-¡Qué va! Sólo me matarán si me dan con un ramo de laurel ben¬ 
dito. Si no es con eso, nada me pueden hacer. Y nadie se lleva un 
ramo de laurel bendito cuando se va a arar con los bueyes. 

La hija casada, que se hacía la dormida escuchó bien lo que de¬ 
cían. Al día siguiente se fue a su casa. Cuando llegó, se encontró con 
su marido unciendo los bueyes en el patio. 

“¿Adonde vas hoy con la yunta, Antonio? 

-Voy a arar la huerta que hay al lado de la poza. 

-Pues hoy voy yo contigo. 

“¿Y para qué vas a venir tú si el camino es bueno y no necesitaré 
ayuda con ios bueyes? 
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-Aunque no me necesites, hoy te acompaño con los bueyes. 

Ella cogió el ramo de laurel bendito del Domingo de Ramos y lo es¬ 
condió debajo de las sayas, y los dos se fueron al huerto. 

Serían las diez de la mañana cuando apareció un tábano grandí¬ 
simo que no dejaba de picar a los bueyes. Ella cogió un palo e intentó 
espantar al tábano, pero el bicho seguía picando y picando a los bue¬ 
yes. Entonces sacó de debajo de las sayas el ramo de laurel bendito 
y con él le dio un zurriagazo al tábano que lo dejó medio muerto. El 
tábano se fue volando como pudo y dejó de picar a los bueyes, que 
siguieron arando tranquilamente. 

Habían acabado y ya volvían a casa cuando oyeron las campanas 
del pueblo de al lado que tocaban a difunto. 

-Las campanas tocan por mi madre -dijo la mujer casada. 

-¿Estaba enferma? -preguntó el marido. 

-No, pero pasó esto. 

Y la mujer le contó lo que había pasado el día anterior en casa de 
su madre. Y fueron al pueblo y efectivamente su madre se había 
muerto de repente. 


La bruja que dañaba 
al cerdo 

(Galicia) 

Me contaba mi suegra una historia que fue verídica... Resulta que 
a su tía cuando se casó se le morían todos los animales. Entonces el 
marido se fue a Santiago de Compostcla y fue a ver a un cura que di¬ 
cen que entendía de esas cosas. Y el cura le dijo: 

-¿Usted tiene mucho valor? 
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-Mucho -respondió el marido-. Si sé quién me está haciendo daño, 
soy capaz de pegarle un tiro. 

-No hará falta. Necesita sólo un recipiente de madera y en él cla¬ 
va unas monedas, a las que llaman chavos, por el lado de la cruz 
dejando que la cruz sea lo que se vea. Y allí le pone la comida ai cer¬ 
do. Ya verá que cuando el cerdo vaya a comer allí la comida le que¬ 
ma, aunque usted se la haya puesto fría. Seguramente no querrá 
meter el hocico, pero usted se lo mete a la fuerza aunque el cerdo no 
quiera. Cuando el cerdo haya comido bien, le da la vuelta al come¬ 
dero de madera y con una cuerda lo golpea bien golpeado. 

-Pero ¿por qué tengo que golpearlo por la parte de debajo y no 
por la de arriba? -preguntó el marido. 

-Porque si le da por la parte de arriba, le pega en la cara al que 
le esté haciendo el daño, pero si le pega por la parte de abajo, le 
pega en la espalda. 

Entonces el hombre llegó a casa y, efectivamente, clavó en el come¬ 
dero de madera las monedas por el lado de la cruz, y le dijo a su mujer: 

-Que nadie me moleste -y se metió en la pocilga. 

El marido hizo todo lo que le dijo el cura, y pasó todo lo que éste 
le había dicho. Cuando le estaba pegando golpes al comedero con la 
cuerda, escuchó una voz fuera de la casa que decía: 

-¡No me pegues más, Antonio, que no volveré a haceros daño! ¡No 
me pegues más, Antonio! 

Y cuando salió vio a su cuñada tirada en el suelo con la espalda 
llena de moretones. Era una bruja. 
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María la Bruja 

(Galicia) 

Había una mujer a ia que llamaban María la Bruja porque echa¬ 
ba mal de ojo. Yo tenía una vaca que acababa de parir y vino María 
a buscar la leche. Y le dije yo: 

-Hoy no te puedo dar la leche, porque le hace falta al ternero que 
acaba de parir la vaca. 

-¡Ah, sí! Pues entonces no vas a tener más leche ni nada. 

Yo no le hice mucho caso, pero, cuando fui a ordeñar, la vaca no 
daba leche. Entonces llamé al veterinario y le dije: 

-Mire, haga el favor, míreme la vaca porque no da leche. 

-Señora, la vaca está bien -me dijo el veterinario. 

Como no sabía qué hacer, hablé con mi vecina, que me dijo: 

-La vaca está embrujada. Vete a casa de María la Bruja y dile que 
cuando quiera puede ir a buscar la leche, que ya tiene leche la vaca. 

Así que me fui a casa de la bruja y le dije: 

-María, ya puedes ir cuando quieras a buscar la leche porque la 
vaca ya da leche. 

Volví a casa y fui a ordeñar la vaca, y la vaca daba leche. 


La bruja que cayó del cielo 

(Asturias) 

En cierta ocasión llegó una nube muy mala que amenazaba con 
acabar con todo. La gente no sabía qué hacer, así que se fueron al 
campanario de la iglesia a tocar a tormenta, porque en los pueblos 
tocaban las campanas para ahuyentar las tormentas. 
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Apenas habían acabado de tocar las campanas cuando se oyó un 
ruido muy grande, como un trueno pero sin rayo, y entonces la vie¬ 
ron saliendo de unos matorrales. 

Era uiia viejuca muy vieja, pequeña, vestida como una aldeana 
pero más andrajosamente, con un pañuelo amarrado a la cabeza. 

-Huy -iba diciendo-. Iba a aquella aldea de allá, pero empezó a to¬ 
car la campana y caí de la nube. 

Era una bruja que iba a tronar a un pueblo de al lado, pero las 
campanas la hicieron caer en el nuestro. 


Una bruja en la iglesia 

(País Vasco) 

En Durango, en la esquina de la calle del Medio, tenían a un niño 
enfermo, porque alguien le había echado mal de ojo. Un vecino les 
dio este remedio: 

-Meted en un puchero a cocer un pollo, atravesadas sus carnes 
con treinta y tres alfileres en forma de cruz. Pronto se dejará ver la 
persona que le ha aojado. 

Dicho y hecho. Metieron el pollo en un puchero, y al puchero pu¬ 
sieron por tapa un trozo duro de tierra para que no le saliera el va¬ 
por. No tardó en llegar una ancianita arrugada, madre del párroco 
de Abadiano. 

-Quitad del fuego ese puchero -dijoles la vieja. 

-Nosotros sacaremos del fuego ese pollo en cuanto jures que no le 
harás daño alguno a nadie de nuestra familia. 

La anciana juró lo que le habían pedido y la familia del niño enfer¬ 
mo sacó el pollo del puchero; después la bruja tomó el camino para su 
casa. De la noche a la mañana sanó el niño aojado. Poco después de 
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propagarse esta noticia en Durango, llegó a oídos del cura de Abadia- 
no y. claro, se sintió molesto, avergonzado y afligidísimo. 

Una mañana este sacerdote, queriendo saber si su madre era bru¬ 
ja de verdad, al terminar la misa dejó abierto el misal sobre el altar. 
Cuando volvió a casa, encontró preparado el almuerzo para dos en 
la mesa del escaño; pero no aparecía la segunda comensal para al¬ 
morzar: su madre. El sacerdote envió a la muchacha a la iglesia en 
su busca. 

-Abuela: el amo dice que venga usted. 

-Di al cura que venga él acá y que quite lo que ha dejado abierto. 

Al oír este mandato fue el cura de nuevo a la iglesia, cerró y guar¬ 
dó el misal y entonces pudo su madre volver de la iglesia a casa. 

Dicen que el cura desbrujó a su madre a fuerza de conjuros. 


La bruja cabra 

(Navarra) 

Esto era una bruja que los fines de semana por la noche se con¬ 
vertía en cabra y les hacía daño a los jóvenes. Se quitaba la ropa, la 
dejaba en una esquina y se convertía en cabra. Pero un día un chi¬ 
co vio a la bruja quitarse la ropa y le puso encima una perra gorda, 
una moneda grande de esas que por un lado tenía una cara y por el 
otro una cruz. Y cuando la cabra volvió de hacer sus maldades, no 
pudo coger la ropa porque estaba encima la cruz. 

Los chicos, que estaban allí esperando a que volviera, empezaron 
a reírse de ella. 

-¡Vamos, hombre, dadme la ropa! -decía la cabra. 

-Sí, ¡ya te voy a dar la ropa! -dijo uno, y le dio un garrotazo tal 
que le rompió una pata. 
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-Rómpeme ia otra -le pidió la cabra. 

-No, ¡ya llevas bastante! -le dijo el que le había roto la pata, porque 
dicen que, si le rompes dos patas al animal en que se ha transforma¬ 
do la bruja, no le pasa nada a la bruja, pero que sí le rompes una sí. 

Pasó la cabra la noche por ahí vagabundeando. Y al día siguiente 
una vecina del pueblo fue al hospital con una pierna rota. Era la bru¬ 
ja. La cogió la policía y la metieron en la cárcel. Esto pasó en Mi¬ 
randa de Arga. Dicen que en ese pueblo hay tantas brujas que se las 
ve tirarse de la iglesia volando por entre unos pinos. 


La bruja y la ruda 

(Navarra) 

Esto es cierto. En un pueblo había una bruja que hacía daño, que 
hacía siempre mal a una señora. Le mató una pareja de bueyes, le 
mató un caballo y la quería matar a ella también. Por la noche, entra¬ 
ba en la habitación, la sacaba de la cama y la hacía bailar toda la no¬ 
che. Pero un día llegaron al pueblo los gitanos en sus carros, que como 
ven mucho mundo saben mucho. Y esta señora les preguntó si sabrían 
de algún remedio para librarse de la bruja, y le dijeron que había una 
gitana con ellos que sabía de esas cosas. Y la mujer le dijo a la gitana: 

-Te daré lo que sea, pero líbrame de la bruja que me hace bailar 
todas las noches. Ya me ha matado una pareja de bueyes, un caba¬ 
llo y ahora quiere acabar conmigo. 

-Bien, yo te voy a dar un remedio -le respondió la gitana. 

Cogió la gitana una planta de esas que llaman ruda y le dijo: 

-Esta planta la pones en la puerta y también en la ventana. Y no 
te preocupes que ya no entra. 

Y la gitana puso también ruda en la puerta y en la ventana de su 
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carromato. Por la noche la bruja fue adonde la mujer, pero, viendo 
que no podía entrar, se fue al carromato de la gitana y dijo: 


-¡Ay!, ruda, ruda, 
por tu culpa no me llevo 
a la criatura. 

La gitana tuvo que protegerse con la ruda nueve días, una nove¬ 
na, porque, como la bruja no podía hacer daño a la mujer del pue¬ 
blo, quería hacerle daño a la gitana. 


Crístineta, la bruja 

(Aragón) 

En Alcolea vivía la bruja Cristineta, que era algo despistada. Una 
vez la vieron volando de día con su escoba. 

Se cuenta que un hombre, un tal Nazario, quiso volar igual que lo 
hacía Cristineta. Así que se fue a buscar a la bruja y le pidió que lo lle¬ 
vara aquella noche en su escoba. La bruja se negó, pero tanto y tanto 
insistió Nazario que la bruja consintió en que la acompañara en sus 
correrías nocturnas. Aquella noche Nazario llegó al lugar que le había 
dicho Cristineta y allí estaba la bruja, preparada con su escoba. 

-Escúchame bien, Nazario, y haz lo que te digo. Mientras volamos 
sobre mi escoba, no nombres a Dios porque yo vuelo gracias al po¬ 
der del diablo -le dijo Cristineta. 

-Así haré -respondió Nazario. 

El hombre se subió a la escoba con Cristineta, y ambos salieron 
volando. 

Pero Nazario tuvo miedo y exclamó: 
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-¡Ay, Dios mío! 

Al nombrar a Dios cayó de la escoba; pero aún tuvo suerte, que 
pudo contarlo. Al día siguiente apareció cojo, y así vivió para siempre. 


La bruja gato 

(Aragón) 

En cierto lugar del Pirineo, sucedió que un día una mujer cogió la 
rueca y el huso para hilar, como todos los días hacía cuando se iban 
su marido y sus hijos a dormir. En ese momento se le apareció un gato 
negro que estuvo mirándola fijamente a los ojos hasta que, de ma¬ 
drugada, se marchó. A partir de esa noche, en cuanto ella se ponía a 
hilar, siempre aparecía el gato negro, que la miraba fijamente toda la 
noche. La mujer, del miedo que tenía, seguía hilando sin poder mo¬ 
verse hasta que el gato, al amanecer, se iba. Como no dormía, no des¬ 
cansaba, y se iba quedando cada vez más apagada y sin fuerzas. 

Su marido, viendo que la mujer estaba cada día más desmejora¬ 
da, le preguntó qué le pasaba, pero ella callaba, por miedo y por ver¬ 
güenza. Hasta que un día que ya no podía más le contó que todas las 
noches la visitaba un gato negro que no dejaba de mirarla y que la 
tenía clavada a la silla hasta que se iba al amanecer, así que casi no 
dormía porque luego se levantaba pronto para ocuparse de las fae¬ 
nas de la casa y del campo. 

Esa noche el marido se disfrazó de mujer y, cogiendo la rueca y el 
huso, se puso a hacer que hilaba. El gato apareció, como todas las 
noches, y se puso a mirarlo fijamente, esta vez muy extrañado de lo 
mal que hilaba de repente esa mujer. Al final, descubriendo el enga¬ 
ño, el gato habló: 

-¿Con bigote e hilando? Eso es cosa de mujeres. 
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Y el hombre le contestó: 

-¿Gato y hablando? Eso es cosa de hombres. 

Resulta que el gato era una bruja, así que el marido cogió una pie¬ 
dra y se la tiró a la cabeza. No lo mató, pero desde aquel día ya no 
volvió a molestar a la pobre mujer. 


La bruja en la bodega 

(Castilla y León) 

Antiguamente había la costumbre de los hilanderos o tilandones de 
pueblo. Se juntaban las mujeres en una cocina a hilar las telas con 
que abrigaban a sus familias. Tenían su velada hasta las doce y mien¬ 
tras hilaban se contaban historias. Después todas tomaban cualquier 
cosa y se dirigían cada una a su casa hasta la noche siguiente. 

Una noche, en uno de estos hilanderos, una de las mujeres, de la 
que se decía que era bruja, dijo: 

-Vamos a ir a la bodega del tío Fulano a beber el vino que quera¬ 
mos. Pero tenéis que hacer lo que yo os diga. Nos desnudamos, yo 
cojo este libro en la mano y podremos entrar donde queramos. ¡Pero 
sin mentar a Dios para nada! 

Hicieron lo que la mujer les dijo, fueron a la bodega y bebieron lo 
que quisieron. 

Y así continuaron las demás noches, Pero una noche, después de 
estar en la bodega bebiendo, dijo una de las mujeres: 

-¡Ay, Dios, cómo me he puesto de vino! 

Y no pudo salir de la bodega por haber mentado a Dios. 

Al otro día el amo de la bodega fue a su bodega y se encontró una 
cosa desnuda que no sabía qué era. Salió asustado, diciendo a la fa¬ 
milia: 
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-No sé qué hay allí en la bodega. He visto una cosa muy extraña. 

Fue con la familia a ver qué era y dijo la mujer desnuda: 

-No os asustéis. Soy Fulana, que anoche en el hilandero nos pro¬ 
puso Mengana que viniéramos a beber vino a tu bodega. Teníamos 
que venir desnudas, ella con un libro que tenía abierto, y no mentar 
la palabra de Dios. Yo dije «¡Ay, Dios, cómo me he puesto de vino!», 
y no he podido salir de aquí. 

Y al ser una mujer conocida del dueño de la bodega, la perdonó y 
le dio ropa para que fuera a su casa. 

El cabillo de 
cera de la bruja 

(Castilla y León) 

Una viejecita se fue a confesar y le dijo al confesor; 

-He pecado porque soy bruja. 

Y le dijo el confesor: 

-¿Cómo que es usted bruja? 

-Sí, señor; hago todo cuanto quiero. 

-Y ¿de qué forma lo hace usted? 

-Pues mire usted. Tengo un cazuelo con un ungüento y un cabillo 
de cera. Enciendo el cabillo de cera y me unto con el ungüento del 
cazuelo, y me voy donde quiero. 

Y le dijo el fraile: 

-Pues tiene usted que darme el cazuelo y el cabillo de cera. Y asi, 
no lo vuelve usted a hacer. 

Le dio la bruja al fraile el cazuelo y el cabillo. El cazuelo del un¬ 
güento lo tiró al tejado del convento y e! cabillo de cera se lo metió 
en el bolso. 
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Y a las pocas noches aquel fraile se puso a estudiar; tan largo fue 
el estudio que se le terminó la vela que tenía. Echó mano al cabillo 
que le había dado la mujer y lo encendió. Nada más encenderlo, se 
puso a bailar el fraile. Hacía tanto ruido bailando que salid otro 
fraile. 

-Pero, hombre, ¿qué es lo que haces? ¿Ahora te pones a bailar? 

Y aquel fraile no contestaba. Entró en la habitación el otro fraile 
y se puso a bailar también. Y así sucesivamente, se pusieron a bai¬ 
lar todos los que entraban. Si había treinta frailes en el convento, se¬ 
gún iban entrando en la habitación, todos se ponían a bailar. El pa¬ 
dre guardián, que era ya de una edad avanzada, fue a reñirles por 
el ruido que hacían. Pero, en cuanto entró en la habitación, se puso 
a bailar también. Y todos se pusieron a bailar, todos, hasta que se 
acabó el cabillo de cera. 

Cuando se terminó el cabillo de cera, dejaron de bailar. 

-¿Cómo os habéis puesto a bailar todos? -preguntó el padre guar¬ 
dián. 

Y el fraile que confesó a la vieja le dijo al padre guardián: 

-He confesado a una anciana que era bruja y le pregunté que cómo 
hacía sus brujerías. Y me dijo que con un ungüento y un cabillo de 
cera. Se lo mandé traer, y el cazuelo que contenía el ungüento lo tiré 
al tejado y me quedé con el cabillo de cera, que es el que he encendi¬ 
do. Seguro que ha sido el cabillo de cera lo que nos ha puesto a bailar. 


La cabra que habla 

(Castilla y León) 

Había una ganadería de ovejas y algunas cabras cerca de Castilla. 
Y una noche, cuando llegaron a casa con el ganado, empezaron a de- 
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cir que faltaba una cabritilla. Y al poco tiempo vieron que en un re¬ 
guero del pueblo había una cabritilla pequeñita. 

Cogieron a la cabritilla y se la echaron a la espalda para volver al 
pueblo. Como la noche era cerrada y no había casi luna se perdie¬ 
ron por esos caminos. Iban discutiendo qué camino tomar, cuando la 
cabritilla habló y dijo: 

-No, hombre, no, por este camino no. Por allí, por la fuente, lle¬ 
garemos antes. 

Y desapareció. Era una bruja que se había convertido en cabra. 


Las brujas castigan 
a un cura 

(Castilla y León) 

Un señor cura echó un sermón y, hablando de las brujas, dijo que 
haría desaparecer a esos espíritus malignos del pueblo. 

Pero siempre hay mujeres de esas que no rezan nunca y van sólo 
a la iglesia a que las vean. 

El señor cura se fue a su casa. Y después de cenar, se acostó. Y a 
medianoche le empezaron a tirar por un lado y por otro, hasta que 
le tiraron de la cama, dándole escobazos. Y el pobre, sin articular pa¬ 
labra, se cayó al suelo. Y allí estuvo hasta el día siguiente, helado de 
frío porque no podía volver a acostarse a la cama. 

A la hora de la misa vino el sacristán a llamarle, extrañado de que 
no hubiera ido a la iglesia para decir la misa, y se lo encontró hela- 
dilo de frío. Pero él se vistió y se fue a decir la misa, sin contarle a 
nadie lo que le había sucedido aquella noche por que no dijeran que 
él creía en supersticiones. 
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Desde aquel momento no volvió a decir nada de las brujas en sus 
sermones, por si acaso. 


Acusaciones falsas 

(Castilla y León) 

Había en el pueblo una mujer muy buena y muy cristiana; pero las 
vecinas comenzaron a decir que era bruja. Una vecina dijo que al 
despertar por la mañana, se encontraba con un mechón de pelo cor¬ 
tado y que esto era obra de la bruja. Otra vecina dijo que durante la 
noche le tiraba del pelo la bruja y no la dejaba dormir. Un hombre 
decía que la bruja no le dejaba vestirse, que cuando se ataba los 
pantalones, la bruja le tiraba de ellos y se le caían. 

Y la mujer de la que decían que era una bruja un día se dio cuenta 
de que una de sus vecinas, al pasar por delante de su casa, se santiguó 
y no le dijo adiós. Y fue llorando a decírselo a mi madre. Y mi madre, 
aunque sabía lo que decían de ella las otras vecinas, la tranquilizaba. 

Pero luego se fijó en que otra vecina también se santiguó y no le 
dijo adiós, aunque antes habían sido muy amigas. Y fue otra vez a 
decírselo a mi madre. Y entonces le dijo mi madre que las demás de¬ 
cían que era bruja. 

Y llorando, fue a ver al párroco, don Venancio. 

-¡Ay, por Dios, don Venancio, que dicen que soy bruja! Fulana dice 
que le corto mechones de pelo por la noche, Mengana que le tiro del 
pelo y no la dejo dormir, y Zutano que no le dejo vestirse. Y cuando 
pasan por mi puerta, se santiguan y no me dicen adiós. 

Y la tranquilizó el señor cura: 

-Cálmese, que yo llamaré a esas señoras y las reprenderé. Sé que 
usted es una buena cristiana, y que no hace daño a nadie. 
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Y las obligó a hacer una confesión general. Y resultó que la una usa¬ 
ba un aparato de ondular el pelo y se cortaba mechones sin darse cuen¬ 
ta; la otra al poco tiempo tuvo un crío, y, ¡claro!, por eso amanecía des¬ 
peinada; y al de los pantalones le pasaría que no sabría atárselos... 


El libro diablórico 

(Castilla-La Mancha) 

Estaba mi padre en el monte con sus ovejas y llegó otro pastor que 
transitaba mucho por el camino, Y dijo el pastor aquel: 

-¿Queréis ver una cosa buena? Venid aquí detrás de una mata. 

Y se pusieron detrás de una mata al lado del camino. Y en ese mo¬ 
mento pasaban muchas ovejas y varios pastores con sus caballerías. 
Y el pastor aquel sacó un libro y lo abrió. Y al abrir el libro, ya no se 
meneaban los ganados de donde estaban. 

Cuando llegó el dueño del ganado y descubrió que había gente de¬ 
trás de la mata, se acercó a ellos y les dijo que, si tenían alguna cosa 
diablórica, hicieran el favor de retirarla, que ellos no podían hacer 
pasar su ganado y que seguro que se trataba de una cosa diablóri¬ 
ca. Y fue el pastor y cerró el libro, y echaron a andar las caballerías 
y los ganados. 

Y después el pastor se confesaba. Y le mandaba el sacerdote que 
tirara el libro a la lumbre para que se quemara. Y él intentó tirar 
el libro, pero en cuanto lo tiraba, el libro otra vez se volvía a la 
bolsa. Y así siempre. Se volvió a confesar y le decía el sacerdote 
que encendiera una lumbre en el chozo y que lo tirara mientras 
ardía la lumbre. Y así hizo, pero el libro siempre se le volvía a la 
bolsa. 

Así que se volvió a confesar, y el sacerdote le dijo que tapase bien 
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la puerta del chozo y dejara nada más que un agujero del tamaño 
del libro, y una piedra preparada para, en cuanto tirase el libro por 
el hueco, tapar el agujero con la piedra. Así lo hizo: tiró el libro y 
después puso el canto. Sintió cómo el libro empujaba la piedra para 
volver a la bolsa, pero, como la puerta estaba bien tapada con la 
piedra, no lo consiguió. Y sólo así consiguió desatarse del libro. 


Las brujas y la sal 

(Castilla-La Mancha) 

Por las montañas vivían unas mujeres en un lugar que se llamaba 
Armaílla. Un día pasaron por donde vivía mí bisabuela. Iban can¬ 
tando y ella las oyó. Salió a la calle y dijo: 

-San Juan Deletrear, 
si sois las brujas, 

venid mañana a mi casa a por sal. 

Al día siguiente allí fueron. Al verlas llegar, mi bisabuela puso la 
escoba al revés, con los pelos para arriba. Y cuando llevaban un rato 
allí y les habían dado la sal, las brujas le dijeron: 

-Mariquilla, pon la escoba para abajo, que quiero irme, porque 
tengo el pan amasado y el niño en la cuna. 

Mi bisabuela puso la escoba para abajo, y ellas se fueron an¬ 
dando. 

Los crios salieron corriendo detrás de ellas y al llegar al borde de 
un precipicio ya no las vieron porque se fueron volando, y para man¬ 
tenerse en el aire iban diciendo: 
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-¡Guía, guía, 

sin Dios ni Santa María! 

-porque si se encomiendan a Dios se caen. 

Cuando iban volando, una dijo: 

-¡Ay, qué frío. Dios mío! -y al decirlo, se cayó al río. 


Las brujas marineras 

(Valencia) 

Esto era un pescador que todas las tardes, cuando venía de pes¬ 
car, amarraba la barca a una estaca a la orilla del agua con un nudo 
muy fuerte para que, por la noche, las olas no se llevasen la barca 
mar adentro. Y dicen que un día, cuando iba por la mañana tem¬ 
prano a buscar su barca para irse a la mar a pescar, se encontró que 
el nudo que amarraba su barca estaba muy mal hecho. El pescador 
pensó: «Alguien ha cogido mi barca esta noche. Deben de haber sido 
los chicos del pueblo». Y no pensó más en ello en todo el día. Esa no¬ 
che, cuando amarró la barca a la estaca, hizo un doble nudo, el más 
difícil que sabía hacer, y se fue a vender su pescado. 

Al día siguiente por la mañana no sólo se encontró un nudo dife¬ 
rente al suyo, sino la vela desgarrada de arriba abajo, como si hu¬ 
biesen navegado con un fuerte viento o en medio de una tempestad. 
«Esto no es cosa de niños», pensó el pescador. «Pero ¿quién puede 
ser? Porque quien sea no sabe hacer nudos, pero es capaz de nave¬ 
gar a toda vela con mala mar.» Y más raro le parecía todo porque la 
noche pasada no había hecho viento. 

Por todos estos detalles, el pescador esta vez se tomó más en se¬ 
rio el asunto, y aquella noche se escondió dentro de la barca en- 


240 



vuelto en una manta que allí tenía con el puñal en la faja por si lo 
necesitaba. Cuando estaba a punto de dormirse, un ruido de gritos y 
risotadas lo despertó. Asustado, desde su escondite vio a diez o doce 
mujeres, descalzas, con los cabellos al viento, que venían corriendo 
hacia la barca. Cuando llegaron, soltaron el nudo que la mantenía 
amarrada a la estaca y la empujaron al agua. Cuando alejaron la 
barca de la orilla, izaron la vela y un viento extraño que se levantó 
en ese mismo momento comenzó a impulsar la barca cada vez más 
rápido. En medio del ruido ensordecedor del viento y de las olas que 
chocaban contra la barca levantándola y dejándola caer, el pescador 
escuchaba las voces y las risotadas de las mujeres. Y era increíble 
cómo, con aquel movimiento, podían seguir saltando y bailando por 
la barca sin caerse al mar. Tan absortas estaban en sus bailes que 
ninguna se dio cuenta de la presencia del pescador en la barca. 

El pescador se asomó un poco por debajo de la manta que lo ocul¬ 
taba para echar im vistazo y pudo reconocer a la que estaba más cer¬ 
ca: era la dueña de la posada que había en el pueblo. Volvió a escon¬ 
der la cabeza bajo la manta por miedo a ser descubierto, y allí se quedó 
hasta que el viento amainó. Pronto la quilla de la barca encalló en la 
arena de alguna playa, con la proa en la tierra y la popa en el agua. 

Las mujeres, sin dejar de armar aquel alboroto, bajaron de la bar¬ 
ca y desaparecieron, corriendo por la arena, detrás de un cañaveral. 
Entonces el pescador salió de su escondite y bajó de la barca. En el 
cañaveral por donde habían desaparecido las brujas vio unas cañas 
como no las había visto en su vida: gruesas como un brazo. Así que, 
pensando en hacerse un canuto, cortó una con el puñal que llevaba 
en la faja. Después volvió corriendo a la barca. 

Al poco escuchó que las mujeres volvían haciendo un alboroto de 
mil demonios. En cuanto subieron y soltaron la vela, otra vez se le¬ 
vantó aquel viento que, ahora en sentido contrario, hacía a la barca 
casi volar por encima de las olas. Después de un tiempo, llegaron de 
nuevo a tierra y aquellas mujeres, que no parecían cansadas, deja- 
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ron la barca amarrada a la estaca sin preocuparse mucho de hacer 
un buen nudo. 

Aquel día el pescador no salió a la mar. Se fue derecho a la far¬ 
macia a preguntar al boticario. 

-¿Usted sabría de dónde es esta caña que me han regalado unos 
pescadores extranjeros? -mintió el pescador, mostrando la caña que 
había cogido en el lugar adonde lo habían llevado las brujas el día 
anterior. 

-Parece una caña americana -respondió el boticario, que por su 
oficio conocía bien la botánica. 

Al cabo de pocos días, el pescador se fue directamente a hablar 
con la posadera del pueblo. Entró en la posada en un momento en 
que no había nadie más. 

-Yo sé que usted es bruja -le espetó, mostrándole la caña-. Hace 
algunas noches me escondí en la barca y corté esta caña en la playa 
adonde llevasteis mi barca. 

-Calle, calle, no diga nada. Le daré lo que me pida, pero, por fa¬ 
vor, no me descubra. 

Y el pescador salió de la posada con una calabaza vaciada que con¬ 
tenía un pergamino escrito. Cuando leía el conjuro en voz alta, se de¬ 
sataba un fuerte viento que soplaba en la dirección que el pescador 
deseaba. Y fue así como este pescador se convirtió en el pescador que 
más pescaba de Peñíscola. 


La suegra bruja 

(Murcia) 

Alcantarilla es un pueblo de brujas, y en una ocasión un mucha¬ 
cho de Molina tenía novia en Alcantarilla y bajaba frecuentemente a 
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verla, pero un día empezó a llover, y venga a llover y tanto llovió que 
se desbordó el río. 

-¿Y ahora cómo me voy yo a mi casa? -dijo el novio. 

Y le dijo la suegra: 

-Mira, la cosa es difícil, pero ¿tú saltas bien? 

-Hombre, yo soy joven, yo creo que sí. 

-¡Pero tienes que saltar bien, porque si no.,.! 

-Yo salto bien. 

Le puso un barreño y dijo: 

-¡Sáltalo! 

Tomó carrera y saltó el barreño, pero se quedó con los talones ro¬ 
zando el barreño, y cuando se dio cuenta estaba en el otro lado del 
río, con los talones de las alpargatas en el agua. 


La vecina bruja 

(Murcia) 

Esto era una pareja de novios, y el novio se fue a la mili, como era 
costumbre. Y le escribe una carta a su novia: «¡Ay! Si pudieras ve¬ 
nir... Vamos a hacer una fiesta con un gran baile... En fin. pero como 
estamos tan lejos, seguramente no podrás venir y no lo vas a ver». 

La novia se puso muy triste, porque efectivamente no podía ir. Se 
lo contó a las vecinas, y resulta que bahía una que era bruja. 

-¿A ti te gustaría ir? -le preguntó la vecina bruja. 

-¡Ay!, yo con mucho gusto iría. 

-Tú prepárate un traje, que yo me encargo de que vayas a ese bai¬ 
le. Yo iré contigo, si tú quieres. 

La novia empezó a coserse el traje de fiesta, y la vecina preparó el 
viaje, pero no le decía a la novia cómo iban a ir. 
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Y llegó el día de la fiesta: aquella noche era el baile. La vecina sacó 
dos escobas que había preparado, se vistieron con los trajes de fies¬ 
ta y se montaron en las escobas, y allá que se fueron a la fiesta. 

Cuando llegaron, vieron allí muchísima gente y entre todo aquel 
gentío se metieron ellas. Pero el novio las vio y se dijo: «Ave María, 
si aquélla parece mi novia! Pero ¿cómo va a ser, si no me ha escrito 
diciendo que venía?». 

El muchacho estaba allí haciendo guardia, y no se podía ir de su 
puesto. Y todo el rato se decía: «¡Si parece mi novia! ¡Si parece mi 
novia! Pero ¿cómo va a venir sin habérmelo dicho?». 

Así estuvo toda la noche, pero luego, casi al final del baile, pudo 
escaparse un momento y entonces se acercó a ella, pero no quería 
arrimarse mucho ni dirigirle la palabra, por si no era ella y se equi¬ 
vocaba de persona. Ella hacía como que no lo conocía de nada. Pero 
como entonces se llevaban los vestidos largos y con mucho vuelo, el 
muchacho cogió unas tijeras y le cortó un trozo a la falda sin que ella 
se diera cuenta y se lo guardó. «Pues me voy a enterar a ver si es o 
no es.» 

AI poco tiempo volvió él de permiso y, en cuanto la vio, le dijo: 

-¡Qué pena que no vinieses al baile! 

-Bueno, aquel día yo estuve en otro baile -mintió ella, que le daba 
vergüenza confesar que había ido volando en una escoba. 

-Y ¿qué vestido llevaste a aquel baile? -le preguntó él. 

-Uno que me hice, pero no te lo puedo enseñar porque no me lo 
puedo volver a poner. Se me rompió. 

-Conque se te rompió... -y entonces metió la mano en el bolsillo 
y sacó el pedazo, y dijo-: ¿Es éste el pedazo que le falta a tu ves¬ 
tido? 

-¡Ave María!, pero ¿cómo lo tienes tú? 

-Pues te lo corté porque no sabía si eras o no eras tú, pero te trai¬ 
go aquí la muestra para que sepas que te vi y sé que estuviste allí. 
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La bruja burra 

(Canarias) 


Antiguamente existían muchas brujas... Y había un muchacho 
que tenía una novia en otro pueblo y todos los días iba a verla. 
Como en los días de invierno a las seis de la tarde ya es de noche, 
al muchacho se le hacía de noche en el camino, antes de llegar a su 
casa. 

Pero cerca de su casa, en el mismo pueblo donde él vivía, había 
una muchacha a la que este muchacho le gustaba, pero él no la que¬ 
ría. La muchacha aquella, según decía mi padre, para aquellos tiem¬ 
pos era un poquito adelantada, porque fue ella quien le dijo al mu¬ 
chacho que lo quería. Pero el muchacho le dijo que no, que él no la 
podía querer, porque él ya tenía novia. Y una noche que venía de ver 
a la novia cruzando por los barrancos, porque antes no había cami¬ 
nos, se le apareció una burra y empezó a darle con la cabeza en la 
espalda, y él le dijo: 

-¿Qué pasa, burrita? ¿Qué quieres? -y la burra venga a frotarse 
contra él-. ¿Quieres que te monte? 

Y la burra le dijo que sí con la cabecita. El muchacho se montó en 
la burra y el animal le llevó derechito a su casa. Cuando llegó, se 
bajó de la burra, se metió en la casa y la burra se marchó. Esto co¬ 
menzó a repetirse todas las noches cuando venía de ver a la novia. 
Y un día, comentándolo con otros amigos, dijo: 

-Todas las noches se me aparece una burra cuando vengo de ver 
a mi novia y se me pone al lado dándome con la cabeza para que yo 
me monte, y me monto y me trae montado hasta mi casa. 

-Chacho, seguramente es una bruja -le dijo entonces uno de los 
amigos, 

-¿Cómo va a ser una bruja? -respondió él. 
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-Tiene que ser una bruja. ¿No te parece raro encontrarte una bu¬ 
rra de noche sola? -le dijo el amigo-. ¿Tú quieres saber si es una 
bruja? Llévate unas tijeras en el bolsillo, y cuando llegues a tu casa, 
haces una cruz con ellas en el suelo y las entierras. Si es una bruja, 
no podrá moverse. 

Así lo hizo el muchacho: la noche siguiente, cuando llegó a su casa 
de ver a su novia, montado en la burra, sacó las tijeras que se había 
guardado en el bolsillo, dibujó una cruz en el suelo con ellas y luego 
las enterró, tal como le había dicho el amigo. La burra se quedó 
quieta y le habló: 

-Quita las tijeras de ahí. 

Y él dijo: 

-No las quito. 

-Quita las tijeras. 

Y él: 

-Que no. 

La burra no se podía mover de allí. Cuando dieron las doce de la 
noche, el animal se convirtió en una muchacha desnuda, la mucha¬ 
cha de su pueblo que lo quería, que se ve que era bruja y, como el 
muchacho no la quería, iba a buscarle por la noche. Dicen que esto 
pasó en el pueblo de mi padre. 


El marido de la bruja 
en el aquelarre 

(Canarias) 

Esto era un señor que se despertaba siempre de madrugada por¬ 
que se acercaba a su mujer y ella estaba tan fría que lo despertaba. 
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Un día decidió averiguar por qué aquella mujer estaba helada deba¬ 
jo de todas las mantas de la cama. Así que se quedó despierto para 
ver qué pasaba. Cuando dieron las doce, oyó que ella se levantaba y 
pudo ver que se desnudaba, se ponía una pomada por debajo de los 
brazos y se ponía una escoba entre las piernas. Entonces escuchó 
que ella decía: 


-¡Arriba, arriba, 

sin Dios ni Santa María! 

-y salió volando por la ventana. 

-¡Huy! -dijo él. 

Entonces se levantó, se quitó la ropa, se echó una pomada por de¬ 
bajo de los brazos y después se puso la escoba entre las piernas, 
como había hecho su mujer, y dijo: 

-¡Arriba, arriba, 
con Dios y Santa María! 

Y pum, se cayó al suelo. Repitió otra vez la fórmula, pero otra vez 
se volvió a caer al suelo. Y así dos o tres veces. Al final probó al re¬ 
vés y dijo: 

-¡Arriba, arriba, sin Dios ni Santa María! 

Y salió volando por la ventana, con una lezna en la mano. Pronto 
llegó a un sitio que era como un bosque, y allí estaban todas las bru¬ 
jas en fila con las escobas. Y el diablo a cuatro patas en el suelo, y 
todas las brujas tenían que pasar por debajo de él y darle un beso en 
el culo antes de irse. 

Y cuando le tocó al zapatero, le dijo: 

-El que besa ahora no besa después. 

Y le metió la lezna en el culo. 
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El cabrero, la chaqueta 
y la bruja 

(Canarias) 

Un día, de buena mañana, un pastor fue al corral para soltar las 
cabras. Pasando la zanja que limitaba sus tierras, vio sobre un pa¬ 
jar a una mujer desnuda. Se quitó la chaqueta y se la echó por enci¬ 
ma para cubrirla. La mujer se quedó allí, quieta, callada, tapada con 
la chaqueta. El cabrero se quedó tan asombrado que no le dijo nada 
a nadie. A la tardecita regresó aterido de frío, porque la chaqueta se 
la había dado a la mujer. Miró al pajar y allí encima no había rastro 
ni de la chaqueta ni de la mujer. 

Pasando el tiempo, el hombre tuvo que ir a Canaria con un hijo en¬ 
fermo. Iha andando por la calle cuando una mujer le gritó desde la 
ventana. El cabrero se asombró porque en Canaria no conocía a na¬ 
die y siguió caminando; pero la mujer lo llamaba por su nombre. In¬ 
trigado, subió hasta la casa, que era de dos pisos o más... 

La mujer le preguntó si tenía dinero, si se acordaba de ella... Pero 
el cabrero, extrañado, le dijo: 

-Usted tampoco se acordará más de mí porque perras no ten¬ 
go... 

Agarró el sombrero y quiso irse, pero ella comenzó a reír, y las ri¬ 
sas lo paralizaron, impidiéndole irse. 

Entonces la mujer sacó una chaqueta del armario. Era la suya. 
Cuando se la puso, metió la mano en los bolsillos y estaban llenos de 
dinero. Mientras se iba, pudo oír a la mujer, que canturreaba: 

-Cuando el gallo cantó 
la chaqueta me echó. 
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El cabrero se acordó entonces de la mujer del pajar y en ese mo¬ 
mento supo que era una bruja. 


Las brujas se van 
a La Habana 

(Canarias) 

En tiempos de Juanita la del peral, en una casa muy principal del 
pueblo, que tenía un patio grande y soleado, se celebró la boda de 
unos novios muy jóvenes, por más prisas de la suegra que ganas de 
la novia. 

El novio le había dicho a la suegra que pensaba irse a La Habana, 
a hacer fortuna y después casarse. Pero la suegra insistió tanto en 
que se casase antes de irse a Cuba, que se casó. A la semana llegó 
un barco a puerto que iba a Cuba y en él se embarcó. 

Pasaron tres años y la mujer tenía ganas de verlo. Además quería 
saber si le había guardado ausencia, tal como le había prometido al 
irse. Llamó a una amiga y, juntas, se fueron a Cuba. Como eran bru¬ 
jas, llegaron volando. La amiga recorrió los cafetales, mirando y ha¬ 
blando con todos los campesinos que se encontró para tener qué con¬ 
tar a la vuelta. Y ella encontró a su marido en el malecón de La 
Habana, fumando puros y paseando bien vestido. Se presentó como 
si fuera la primera vez que lo veía y él no la reconoció. Cómo iba a 
imaginar que su mujer estuviese en La Habana. Ella pasó la noche 
con el marido, un poco triste porque pensaba: «Éste no sabe quién 
soy yo y conmigo se acuesta». Por la mañana se fue antes de que él 
se despertara, llevándose una manga de la chaqueta que el marido se 
había hecho en un sastre de los caros, para vestir los días de paseo. 
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De regreso se lo contó todo a su amiga. Ellas, como jóvenes ale¬ 
gres, volvieron volando y cantando: 

-De Fuenteventura somos, 
y de Cuba venimos. 

No hace ni media hora 
que de allí salimos. 

Al poco al marido empezó a pesarle la plata en los bolsillos, y pen¬ 
só volver. Así que escribió una carta diciendo que venía con las pe¬ 
rras para hacer una casa, comprar cabras y un camello. Pero al lle¬ 
gar y encontrarse con su mujer y un hijo, decidió abandonarla por 
infiel. Ella le dijo: 

-Acuérdate de que tú me prometiste que me guardarías ausen¬ 
cias, y con otra mujer estuviste. 

Entonces ella le sacó de un arcón la manga de la chaqueta que le 
había quitado en La Habana, y él supo que le había sido infiel a su 
mujer con ella misma. Y juntos se quedaron la bruja y el marido, fe¬ 
lices. 
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Comentarios 
a las brujas 


Brujas mediterráneas 

La Juana y el hada Mariana (Baleares): en este cuento 
el hada protagonista no es un hada bondadosa que cumple 
deseos. Más bien es una mujer poderosa (madre del varón 
protagonista y, al final de la historia, suegra de la Juana) 
que exige que la Juana cumpla sus deseos imposibles (la¬ 
var lana negra y volverla blanca, hilar y tejer cantidades in¬ 
mensas de lino y lana en un día, y por fin cortar y coser 
toda la tela hilada y tejida para hacer el ajuar del hijo en 
un día, tareas que sólo pueden hacer con tanta premura los 
duendes). Si no cumple las tareas encomendadas, tendrá 
una excusa para librarse de ella. Este afán por librarse de 
la muchacha es porque dicen que sabe más que ella y por¬ 
que de esta muchacha se enamora su hijo, Bernat. No ad¬ 
mite esta mujer poderosa competidoras que puedan acabar 
con su protagonismo en la vida familiar. En el cumplimien¬ 
to de estas tareas imposibles, la Juana recibirá la ayuda de 
Bernat, del que se dice en el cuento que es tan brujo como 
su madre. Bernat demuestra sus poderes de brujo porque 
le entrega un objeto mágico a la Juana y le enseña la fór¬ 
mula para hacerlo aparecer, porque es capaz de ver el fu¬ 
turo y saber qué dirá su madre y porque sabe convocar con 
sus palabras a los duendes para que lo ayuden. 

A la Juana la deja sin palabras el miedo que le causa no 
poder cumplir los deseos del hada Mariana, Al hada Maria- 
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na la hieren las palabras en verso que Bernat le ha enseña¬ 
do a la Juana, que dan cuenta de su inteligencia porque no 
muestran la verdad pero tampoco mienten. Mariana se 
siente, al oír estas palabras, como si fuese víctima de una 
araña que la hubiese atrapado en su tela. Las palabras en¬ 
redan y hieren. Cuando la Juana realiza todas las tareas im¬ 
posibles que le ha pedido, el hada ya no recurre a las pala¬ 
bras, se tira sobre ella como un ave rapaz que deseara 
matarla a picotazos. Como no lo consigue porque la Juana 
se escapa corriendo, revienta de la rabia, cosa que suele pa¬ 
sar en los cuentos a la gente que siente mucha rabia. 

El joven de la nariz de tres palmos (Baleares): en este 
cuento aparecen tres brujas que, agradecidas porque las ha 
hecho reír, advierten al joven protagonista del peligro que 
corre en palacio y le dan tres regalos mágicos para que lo 
ayuden: un pañuelo que cuando se abre se llena de manja¬ 
res, un gorro que dispara balas y una flauta que hace bai¬ 
lar a todos. Sus dones son las tres cosas necesarias en la 
vida de los hombres: el alimento, la seguridad y la diversión. 
Su acción es benéfica, otorgan sus regalos agradecidas por 
la risa, por la alegría. Este motivo folclórico aparece en mu¬ 
chos cuentos populares, como en un cuento palestino en el 
que tres brujas ven una vieja colgada de una rama por el 
camisón y esta situación cómica provoca su risa. Agradeci¬ 
das, le conceden la juventud. También es frecuente el moti¬ 
vo folclórico del animal agi’adecido (en muchos cuentos es 
un pez) que, en pago porque el protagonista lo libera tras la 
caza (o la pesca) en lugar de darle muerte, le concede un 
deseo. Sin embargo, en este cuento la caza del animal no se 
debe a cuestiones de supervivencia, sino a que el muchacho 
es un gandul y, por no trabajar, se distrae cazando pajari- 
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ilos. Por tanto, como lo que provoca la captura del animal 
donante no es la necesidad de alimentarse, tampoco lo que 
pide el protagonista será algo necesario, sino algo tan ab¬ 
surdo como que le crezca la nariz tres palmos. Aunque al fi¬ 
nal esta estrambótica nariz será la causa de que su condi¬ 
ción mejore tanto que incluso llega a ser rey. 

Es muy curioso e inusual en los cuentos populares que 
un protagonista gandul y desobediente (desobedece a las 
tres brujas, que le advierten del peligro y le aconsejan que 
no vaya a la casa del rey) no sea castigado sino premiado, 
en este caso con la mano de la princesa y con un reino. 

La bruja que tenía cara de gato (Cataluña): el aspecto de 
esta bruja delata su condición de bruja porque el gato, ani¬ 
mal nocturno, de mirada penetrante y reacciones imprede¬ 
cibles, es una de las mascotas preferidas por ellas. También 
la cabra, hembra del macho cabrío (el animal en el que se 
encarna el diablo), que acompaña a la sobrina, es otro de 
los animales favoritos de las brujas. La cabra es también 
muy del gusto de ellas porque no es fácil de llevar en un re¬ 
baño: frente a las ovejas, que se sienten protegidas yendo 
todas juntas, a la cabra le gusta ir a su aire y tirar al mon¬ 
te más que al pasto, a lo salvaje e inculto antes que a lo cul¬ 
tivado por la mano del hombre. 

El tema de la doncella encerrada en una torre (aquí un 
desván) para que no se la lleve ningún varón es un motivo 
muy recreado en los cuentos populares. El más conocido 
es la Rapunzel de los hermanos Grimm. En nuestro libro 
hay una versión española de este cuento: «Arbolica del Ar¬ 
bolar». 

El encierro en el lugar más alto de la casa simboliza que 
la doncella no está encerrada como castigo (en este caso el 
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encierro sería en un sótano) sino que goza de la estima de 
quien la ha confínado, aunque el resultado sea el mismo: la 
privación de libertad. La causa del aislamiento suele ser, en 
apariencia, protegerla del varón, aunque en realidad lo 
que buscan esas mujeres que encierran a las doncellas es 
no quedarse solas en la vejez, y llegan a rechazar incluso a 
un pretendiente real con honestísimas pretensiones de ca¬ 
sarse. 

La sobrina de la bruja también es un poco bruja y su po¬ 
der está en lo que enamora a los hombres: su cabello. Esta 
creencia en el poder del cabello de las mujeres ha condu¬ 
cido en muchas culturas a la costumbre de esconderlo bajo 
un velo. En este cuento la sobrina convierte tres cabellos en 
un río caudaloso, un campo de cuchillos y un mar de fue¬ 
go. Sólo el fuego detiene a la bruja. Esto pensaban en épo¬ 
ca medieval y en épocas más recientes, por eso las quema¬ 
ban. Pero la tía bruja castiga la osadía de su sobrina 
convirtiéndola en una mujer con cara de gato. La castiga a 
parecerse a ella, a sufrir el desprecio de los demás como 
ella misma lo ha sufrido, a compartir su destino. El malefi¬ 
cio se produce a través de la mirada. La mirada provoca el 
castigo y la palabra escrita que le llega a la doncella en un 
papel como regalo de boda la salva de ese castigo. No sólo 
le quita los pelos de la cara y el bigote gatuno sino que la 
vuelve todavía más guapa. El perdón de la bruja se produ¬ 
ce ante la imposibilidad de vencer lo inevitable, ante la im¬ 
posibilidad de vencer al amor. Toda esta belleza es el pre¬ 
mio a un rey que sabe mantener la palabra dada aunque 
su madre se oponga y aunque sus súbditos se rían de él. 

El rey durmiente y la bruja de la nariz ganchuda (Ca¬ 
taluña): en este cuento no hay una princesa que duerme 
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sino un rey dormido por el encantamiento de una bruja, 
que se quiere casar con él. Como tantas doncellas encanta¬ 
das de nuestros cuentos y leyendas, sólo se puede desen¬ 
cantar al encantado durante el solsticio de verano, duran¬ 
te la mañana de San Juan. Si en siete años no encuentra 
quien lo mantenga despierto ese día, tendrá que casarse 
con la fea bruja. La compañía y la conversación de una mu¬ 
jer que lo distraigan serán el antídoto contra el encanta¬ 
miento de la bruja de la nariz ganchuda. El canto de un ga¬ 
llo que cuenta una historia escuchada a su madre gallina 
revela el encantamiento a una princesa que sabe entender 
el lenguaje del animal. Además de la bruja de la nariz gan¬ 
chuda, en este cuento aparecen también tres viejecitas 
(tres hadas), que son las madres de la Mar, del Sol y de las 
estrellas, que la ayudarán evitando que estos fenómenos de 
la naturaleza, devorad ores de seres humanos, la ahoguen, 
la achicharren y se la coman. Además, las viejecitas pre¬ 
guntan a sus hijos e hijas dónde se encuentra el castillo del 
rey Macip. La más pequeña de las Pléyades (Mérope, en la 
mitología griega, que conoce bien el mundo de los humanos 
porque se enamoró de uno de ellos) ayuda a la princesa y 
le revela el lugar donde se halla el castillo del rey Macip. 
Una Pléyade guía, pues, su camino, lo mismo que guían la 
ruta de los navegantes en el Mediterráneo durante la épo¬ 
ca de navegación: el verano, momento en que se las puede 
ver en el alto cielo. 

El canto del gallo la pone en camino y la música impide 
que cumpla su propósito. Una música mágica que escucha 
la princesa la víspera de la noche de San Juan la encanta, 
impidiéndole apartarse de la ventana adonde se ha asoma¬ 
do para escuchar mejor, y la aleja de su proposito: desen¬ 
cantar al rey Macip. La bruja de la nariz ganchuda ocupa 
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el lugar que la princesa se ha ganado permaneciendo al 
lado del rey durante casi un año, y consigue, cuando el rey 
dormido despierta, su promesa de matrimonio. Pero el rey 
desenmascara a la bruja de la nariz ganchuda, que es cas¬ 
tigada por su capricho y su maldad. 

La varita de las tres virtudes (Comunidad Valenciana): 
la bruja de este cuento es una vieja vestida de lulo y con pa¬ 
ñuelo que parece una gitana. A su sabiduría por ser vieja se 
añade el saber que se les supone a las gitanas por llevar 
una vida itinerante y ver mucho mundo. De hecho, muchas 
se dedicaban a la adivinación mediante cartas, posos de 
café, bolas de cristal o lectura de las manos. Esta bruja, que 
adivina el deseo de ser ricos y vivir sin trabajar de los tres 
primos, vive en una cueva en el monte, lo cual subraya su 
carácter de proscrita del pueblo. En estos lugares sólo viven 
las alimañas, y éstas, por ser salvajes, sólo hacen el mal. 
Aunque en este caso no está tan claro que la bruja haga el 
mal, pues castiga a tres holgazanes que lo único que desean 
es vivir sin trabajar. Es verdad que se le va un poco la mano 
y a dos de ellos este deseo les cuesta la vida. Pero el hecho 
de que la bruja quede sin castigo muestra que la justicia se 
ha restituido en el cuento con la muerte de los holgazanes. 

Los objetos que la bruja necesita para confeccionar la 
varita de las tres virtudes son la rama de un almendro cor¬ 
tada de tres hachazos, un hueso de muerto y la semilla de 
la falaguera o helécho común (que es una planta tóxica). 
Aunque en otros cuentos la varita es de fresno, en éste es 
de rama de almendro, árbol más típico de la tierra donde 
se cuenta y más familiar a los oyentes. El hueso de muerto 
era uno de los ingredientes que la imaginación popular 
creía que las brujas echaban en sus pociones. Se decía que, 
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para conseguir este ingrediente, profanaban los cemente¬ 
rios. El tercer elemento, la semilla de la falaguera, también 
es un ingrediente mágico. Mágica es su forma de florecer y 
de echar semilla, pues, según la creencia popular, que se 
aprecia en el refrán popular que recita la bruja, la fala¬ 
guera o helécho florece y grana sólo la noche de San Juan, 
que es noche mágica. A la dificultad de encontrar una se¬ 
milla de esta planta se añade que también se pensaba que 
los granos tenían el poder de atravesar la tela y volver a la 
tierra donde deberían haber caído si no los hubiesen reco¬ 
gido. Planta tan peculiar sólo puede tener propiedades ma¬ 
ravillosas. En algunos cuentos de Mallorca se explica que si 
se cogen semillas de helécho la noche de San Juan a las 
doce en punto y se meten en un recipiente de plata, cada 
semilla se convierte en un duende (dimoni boiet) al servicio 
de quien lo ha atrapado. 

Luccrito y la bruja Coruja (Murcia): Coruja es el nombre 
que se da a muchas brujas de los cuentos populares, por¬ 
que rima con bruja y porque «coruja» es el término popu¬ 
lar con que se llama a las lechuzas, animales que, junto con 
gatos, búhos y sapos, se han asociado a las brujas por su 
mirada penetrante y sus costumbres nocturnas. Frente a la 
nocturna Coruja aparece su contraria, la joven Lucerito (la 
que da la luz, la estrella, la que no permite que la noche sea 
totalmente oscura). La lucha entre la luz y la oscuridad es 
tema de muchas historias y de muchos mitos. Es la lucha 
por el equilibrio de la naturaleza y también la manera de 
explicar la sucesión de las estaciones. La luz alcanza su po¬ 
der máximo durante el solsticio de verano (en la tradición 
cristiana es el día de San Juan), momento en que el día es 
más largo, en que la luz ha vencido a la oscuridad. La os- 
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curidad vence a la luz durante el solsticio de invierno (en la 
tradición cristiana sería el día de Nochebuena), momento 
en que la noche es más larga. Ese día nace para los cris¬ 
tianos el niño Jesús, el niño Luz (el Sol), y con su naci¬ 
miento la luz comienza a vencer a la oscuridad. En este 
cuento tan lleno de metáforas que tienen que ver con la vis¬ 
ta, el castigo del príncipe es quedarse ciego. La compasión 
del lucero restituirá la visión al príncipe. Las lágrimas del 
amor le devuelven la vista, la capacidad de ver. 

De nuevo aparece el motivo de la bruja que encierra a 
la niña en la torre. En este caso un capricho de la madre 
(comer lechuga) desencadena el encierro. Al robarle una 
lechuga mágica a la bruja, ésta, como castigo, se lleva a su 
única hija cuando cumple 18 años, cuando deja de sor una 
niña y se convierte en una mujer. Esta bruja agricultora 
deja de ser una vecina con la que se convive y se convier¬ 
te en un ser vengativo y demoniaco cuando se le roban las 
lechugas. Cuando anuncia su venganza de encerrar a la 
hija que tengan y cuando se venga del príncipe que ha in¬ 
tentado rescatar a Lucerito se ríe estrepitosamente, cosa 
de brujas porque las mujeres honestas no debían mostrar 
sus emociones, sobre todo si eran de alegría, aunque sí les 
estaba permitido llorar a mares, tal como hace Lucerito. 
Cumplida su venganza, desaparece dejando olor a azufre, 
como suele hacer el demonio, Al igual que todos los seres 
dominados por la ira y la sed de venganza, revienta cuan¬ 
do se tuerce su propósito. Así sucede también en nuestro 
cuento «La Juana y el hada Mariana». 

El hada mala y la princesa fea (Murcia): en este cuento, 
que sucede en el país de las hadas, hay un montón de ha¬ 
das buenas y también un hada mala (como sucede en el 
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cuento «La bella durmiente»), que se ofende cuando no es 
invitada al bautizo de las princesas gemelas. Para vengar¬ 
se por la ofensa causa con un maleficio la fealdad de la 
princesa que ha nacido en segundo lugar. Pero la fealdad 
de la princesa no provoca que ésta sea mala, como sucede 
en otros cuentos donde la fea siempre es la mala, por aque¬ 
llo tan del gusto de los griegos antiguos y la gente de todos 
los lugares y tiempos de que la belleza y la bondad van 
siempre unidas. Por decirlo con palabras más populares: la 
cara es el espejo del alma. 

Es en este cuento donde las fronteras que delimitan la 
maldad y la bondad son más difusas. Hay un hada mala y 
hadas buenas, luego no está en la naturaleza de un hada 
ser buena (véase también «La Juana y el hada Mariana») ni 
en la naturaleza de la bruja ser mala (véanse, por ejemplo, 
las tres brujas de «El joven de la nariz de tres palmos»). 
Además el «hada mala» no es mala siempre sino que se 
comporta de una forma mala, vengándose de una ofensa en 
un ser indefenso. Después se nos muestra buena porque es 
capaz de reconocer su error y lo enmienda. Por tanto, ella 
no es mala ni buena, sino que son sus acciones, la forma de 
utilizar su poder, lo que es susceptible de ser juzgado mo¬ 
ralmente, lo que es bueno o malo. 

La bella durmiente (Murcia): en este cuento aparecen 
trece hadas (un número aciago), todas ellas con poderes de 
adivinación, que son llamadas a palacio para predecir el 
sino de la princesa recién nacida. Este deseo de los reyes 
que acaban de ser padres de saber lo que no se puede sa¬ 
ber (el futuro de la hija recién nacida) provoca la desgra¬ 
cia de toda la corte: la supresión de la consciencia, el sue¬ 
ño del letargo. Porque justamente ese sino que pretendían 
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desvelar, esa fatalidad, quiso que el rey no tuviese dinero 
para pagar más que a doce. Esta situación de injusticia sa¬ 
larial provoca el maleficio del hada perjudicada. Ante esta 
situación injusta, el hada reacciona con más injusticia con¬ 
tra el más débil: la niña recién nacida. Tal como había pre¬ 
dicho esta hada, y tal como aparece en las versiones más 
clásicas del cuento, cuando la princesa se pincha y sangra, 
cae dormida. Simbólicamente, se ha interpretado este pa¬ 
saje como una alusión a la aparición de la primera sangre 
menstrual. La princesa es castigada impidiéndosele con¬ 
vertirse en mujer. También podría interpretarse como una 
explicación del ciclo estacional puesto que cuando ella se 
duerme, todo lo vivo del reino, animales y plantas, duerme 
también. La que causa que el maleficio se cumpla es una 
vieja (que es la figura que suelen tener las hadas peninsu¬ 
lares, puesto que son sabias por la cantidad de experien¬ 
cia acumulada a lo largo de la vida), seguramente la mis¬ 
ma hada que lo pronunció, así como la curiosidad de la 
joven, que abre una puerta cerrada. El maleficio se desha¬ 
ce cuando el príncipe la besa. El varón reconoce la belleza 
de la joven, la desea, y ésta deviene «mujer» gracias al de¬ 
seo del varón. En esta versión murciana, se deja que la 
princesa elija, porque hay otros muchachos encantados 
que cuando ella se desencanta dejan de ser piedras y se 
convierten de nuevo en hombres, y todos se enamoran de 
ella y le piden matrimonio. Pero ella elige al que la ha be- 
.sado. Esta versión tiene de mágico que no se nos cuenta 
todo, hay sucesos que no se nos explican y además se dice 
explícitamente que no se sabe por qué el príncipe que le 
dio el beso no se convirtió en piedra como los otros cuan¬ 
do entró en el castillo encantado. 
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El hada de los tres deseos (Andalucía): aquí aparece un 
hada clásica con varita, que en la tradición oral española se 
suele llamar «varita de virtud» porque concede virtudes o 
deseos (véase «La varita de las tres virtudes»). Esta hada es 
una dama: una mujer madura y elegante. El cuento es un 
relato típico de la angustia que sufre quien puede pedir de¬ 
seos pero está limitado por el número de los que puede pe¬ 
dir y el tiempo. Cuando podemos desear cualquier cosa, no 
es fácil elegir. Casi siempre lo que se desea son cosas sen¬ 
cillas (una morcilla) o absurdas (que se le pegue la morci¬ 
lla en la cara a la mujer que ha desperdiciado su deseo). El 
tercer deseo siempre restituye la situación de conflicto pro¬ 
vocada por el deseo a la normalidad, todo queda como al 
principio. Es ésta la enseñanza: el mejor deseo es desear 
que nada cambie. Ésa es la auténtica felicidad: aprender a 
desear lo que ya se tiene. 

Mariquita y su hermanastra (Andalucía): en este cuento 
hay tres mujeres de las que no se dice si son hadas o bru¬ 
jas, pero cada una da muestras de agradecimiento a Mari¬ 
quita con una gracia por su buen talante: resplandecer 
como el sol (es el don de la belleza, y por consiguiente del 
amor)\ que cuando abra las manos (gesto de ofrenda, de 
dar a los demás), de ellas caigan monedas de oro (el don del 
cimero), y que no tenga que lavar las tripas de cerdo por¬ 
que ellas solas se volverán blancas (el don del descanso, y 
por tanto de la salud). Salud, dinero y amor serán pues el 
regalo de estas tres damas, todo lo que se puede desear. A 
estas tres damas se las llama «maris» en alusión, quizá, a 
las tres Marías que acompañaron al Cristo durante su pa¬ 
sión y muerte. El cristianismo divinizó todo lo que encontró 
de pagano en la tradición oral. Esto le ocurrió a un perso- 
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naje de la tradición oral vasca: Mari la de Amboto. De esta 
Mari se dice que es una lamia (un ser que parece una mu¬ 
jer, pero que cuando se le levanta la larga falda, se descu¬ 
bre que tiene piernas de yegua o de gallina) o que es una 
bruja o una diosa pagana a la que han puesto el mismo 
nombre que a la Virgen María. 

Los tres dones le son concedidos a Mariquita porque ha 
demostrado que está preparada para ser una buena madre: 
lava al niño, le da de comer y lo acuesta. En esta versión de 
la niña maltratada por la madrastra, que favorece a su pro¬ 
pia hija, la maltratada no es buena-buenísima frente a sus 
oponentes malas-malísimas. La hermanastra se nos mues¬ 
tra un poco simple, pero no es mala. Mariquita, sin embar¬ 
go, se comportará de forma vengativa cuando su herma¬ 
nastra le pregunta qué ha sucedido para que esté tan 
guapa, y ella le cuenta todo al revés para que su herma¬ 
nastra no acceda a los privilegios que a la maltratada le han 
sido concedidos por las maris. En otras versiones es la pro¬ 
pia maldad de la hermanastra la que causa su desgracia. 

Pero en este cuento aparece otra dama, que hace posible 
que la niña vaya al baile del príncipe, pues le proporciona 
zapatos, vestido y carroza con la condición de que regrese 
a las doce de la noche, la hora de las brujas, la mediano¬ 
che, o sea cuando la oscuridad (el conocimiento de lo ocul¬ 
to) empieza a reinar. Se dice de la dama que «baja», lo que 
nos permite suponer que llega volando. 

Es también ésta una versión que reúne dos cuentos: «La 
niña que reía perlas» y «Cenicienta». El cuento acaba con 
el fin de la injusticia, pues la madrastra y su hija acaban vi¬ 
viendo en palacio pero sirviendo a la que hasta entonces 
había sido su criada. 
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Brujas atlánticas 


La bruja y el demonio (Galicia): este cuento relata un co¬ 
nocido motivo folclórico: «El diablo con sus trucos separa a 
una pareja», pero en esta versión gallega el diablo se deja 
ayudar por una bruja porque no es capaz de cometer su fe¬ 
choría él solo. El amor protege a la pareja de la maldad. La 
bruja siembra la desconílanza en ella y consigue realizar lo 
que el diablo no pudo: acabar con el amor y separar a la 
pareja. Ella demuestra ser más astuta que el mismísimo 
diablo. Aunque este diablo, que aparece cabizbajo y venci¬ 
do por la impotencia, y además se deja ayudar por una mu¬ 
jer, no es el diablo que se nos muestra habitualmente y con 
el que la Iglesia católica consiguió dominar a sus fieles a 
través del miedo. El diablo de nuestro cuento no parece 
muy maligno sino más bien un pobre diablo. 

Esta bruja gallega es conocida y aceptada por todos, pues 
tanto la mujer como el marido saben que es una bruja, y se 
relacionan con ella sin dificultad. En su oficio de bruja tam¬ 
bién prepara remedios para curar, pues como curandera co¬ 
noce las plantas medicinales. Por ello a la mujer no le ex¬ 
traña que le pida tres pelos de su marido para preparar un 
remedio que salve la vida a un enfermo. Lo curioso en este 
cuento es que para un remedio curativo se requieran tres 
pelos de varón (como en el cuento madrileño «El ama del 
diablo», en el cual el protagonista se pone en camino para 
buscar los tres pelos del diablo, que el ama le arrancará de 
la cabeza mientras duerme), ingredientes más típicos de fil¬ 
tros amorosos. Tampoco extraña al marido que la bruja le 
haga una predicción sobre su futuro, pues también la adivi¬ 
nación es atributo suyo. Pero a la vez que bruja, nuestra 
protagonista es mujer, pues lo que pide al diablo como re- 
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compensa es un deseo que podría tener cualquier mujer: 
unos zapatos nuevos. 

El niño y el silbato (Galicia): en este cuento la donante es 
una mujer con la que se encuentra el niño en el monte y que 
le da un silbato mágico que, al tocarlo, hace que vuelvan to¬ 
das las ovejas a su lado y se pongan a bailar, resolviendo el 
conflicto del protagonista. Que sea una mujer y no una don¬ 
cella, que se la encuentre en el monte, en terreno sin culti¬ 
var y sin casas (huertos y pueblos son paisajes transforma¬ 
dos por la mano del hombre), y que le entregue un objeto 
mágico son indicios de que nos hallamos ante un ser mági¬ 
co con poderes, llamémosle hada, bruja o hechicera. Aquí 
se la llama, sin más, «mujer», o «la señora», nombre éste 
con claras resonancias cristianas, pues a la Virgen María se 
la llama Nuestra Señora. Es frecuente que aparezca la Vir¬ 
gen María como donante en cuentos en los que aparecía 
una bruja o un hada. Esto sucede porque el cristianismo 
tiende a volver religioso todo lo que considera pagano, y la 
mujer de poder para los cristianos es la Virgen María, que 
goza incluso del poder de interceder por el pecador ante su 
hijo, Jesucristo, para el perdón de sus pecados. 

El silbato que hace bailar a todos es un regalo frecuente 
en los cuentos. En éste no sólo evitará que se le desperdi¬ 
guen las ovejas al muchacho y, por ello, impida que le cas¬ 
tigue su amo, sino que gracias a él conservará incluso la 
vida. Hoy puede sorprender que el castigo que se pretende 
infligir a un niño por desobedecer sea matarlo por inmer¬ 
sión en agua hirviendo. Pero antes, no hace tanto tiempo, 
la vida de los criados pertenecía al amo, y éste podía qui¬ 
társela cuando le pareciese oportuno y por la razón que 
fuera porque el criado era sólo una propiedad más. 
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Las meigas chuchonas (Galicia); aparecen en este cuento 
dos brujas vampiras, madre e hija, con su característica 
principal: les gusta la sangre (y la sangre representa o sim¬ 
boliza la vida del otro). Estas vampiras gallegas, a las que se 
llama «chuchonas» porque succionan o chupan, se toman la 
sangre en filloas (una especie de tortitas típicas de Galicia 
que se hacen o bien dulces con harina, leche y huevos, o bien 
con la sangre del cochino recién matado en la matanza). 
Como las filloas se hacen durante la matanza, no siempre 
tienen sangre de cerdo, así que sangran a los maridos. No 
son unas meigas malvadas sino golosas, pues no pretenden 
la muerte de los dos hombres sino saciar su apetito. Como no 
son malas, no acaban ajusticiadas sino simplemente aver¬ 
gonzadas, pues queda en evidencia que son brujas porque se 
esconden en el pajar. 

Al igual que cualquier otro vampiro, estas meigas apro¬ 
vechan la noche para sangrar a sus víctimas, y sienten re¬ 
pulsión por el ajo. Parece ser que dicha repulsión de los 
vampiros tiene que ver con las propiedades benéficas del 
ajo sobre el sistema circulatorio. Asimismo, el ajo protege 
del meigallo^ o brujería. Para reforzar el poder protector del 
ajo, es conveniente poner agua bendita debajo de la cama. 

En la imaginación popular son frecuentes este tipo de se¬ 
res vampirizantes porque la gente necesita explicarse de 
alguna manera enfermedades consuntivas para poder lu¬ 
char contra ellas. En Asturias hay uno de aparición bas¬ 
tante moderna llamado la Guaxa, que tiene un solo diente 
pero muy grande y con él succiona la sangre y la vida de 
sus víctimas. 

La fuente de Ana Manana (Galicia): Ana Manana es una 
mora o moura. Este nombre procede de moira, personaje 


265 


de la mitología griega que personificaba el destino. Las 
moiras podían ser bondadosas o malignas, otorgar dones o 
arrebatarlos, lo mismo que el destino que personificaban. 
Como ellas. Ana Maiiana se nos presenta enfadada porque 
el campesino la ha sacado de su oculta morada; contenta y 
dispuesta a entregar sus tesoros al que le trae el encargo 
que la habría liberado de su encierro; y vengativa cuando 
descubre que el encargo no se ha realizado de la manera 
convenida. Ella también tiene el don de la adivinación, 
pues cuando ve el queso sin una de sus puntas sabe qué ha 
pasado sin que el campesino le cuente nada. 

La moura de nuestro cuento es muy especial porque tie¬ 
ne nombre. Normalmente no tienen un nombre propio, y se 
las llama «la mora de la fuente», sin más. Estas moras ga¬ 
llegas viven en cuevas o fuentes y se dedican habitualmen¬ 
te a custodiar los tesoros que allí se esconden. Entregan 
sus riquezas a aquellos que son capaces de cumplir con la 
palabra dada castigan a los que desvelan su secreto. Ana 
Manana tiene la apariencia de un hada clásica: es una se¬ 
ñora hermosísima, cubierta con una vestidura blanca, 
como una santa o una reina, pero no es ninguna de las dos 
cosas porque vive en una fuente. Como cualquier hada, 
también ella concede sus dones si se la beneficia o trae la 
desgracia si se obra mal con ella. La curiosidad y el capri¬ 
cho de la esposa, que se come una de las protuberancias 
del queso, hará que el hada se enfade y pretenda su mal. 
El don se convierte en un objeto que ocasionará la muerte 
de la transgresora; la faja que podría haber acabado con la 
vida de la mujer y de su hijo, de no haber sido por la curio¬ 
sidad del marido. Lo que ocasiona la desgracia {la curiosi¬ 
dad de la mujer que saca el queso del pañuelo y se come 
una punta) también impide que el castigo se cumpla. La cu- 
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riosidad, pues, como otros tantos defectos, puede ser vir¬ 
tud. 

La Dama del monte das Croas (Galicia): de esta Dama se 
nos dice claramente que es una mujer encantada por un gi¬ 
gante que custodia, como Ana Manana, el tesoro de éste en 
un pazo escondido bajo tierra, al que se llega por una cue¬ 
va. Vive, pues, en el inframundo, en el mundo de abajo, en 
el mundo de los muertos. Los agujeros que inexplicable¬ 
mente se abren en la tierra, las cuevas, se llenan de miste¬ 
rios y de tesoros custodiados por gigantes, por dragones, o 
por mouras o encantadas, estas últimas sobre todo en Ga¬ 
licia. Poblarlos con estos seres era una manera de contener 
la curiosidad que estos lugares despertaban y proteger a 
los lugareños del peligro que entrañaban. También se con¬ 
sideraron una puerta al inframundo, al infierno. 

La Dama de nuestro cuento se le aparece a muchos hom¬ 
bres, sentada en una piedra, peinándose los cabellos con 
peine de oro (lo mismo que las donas d’aigua o mujeres de 
agua catalanas), pero ninguno se le acerca y todos huyen 
de ella. Y ella deja ir a los que huyen, a los que actúan mo¬ 
vidos por el miedo; para ellos no serán sus dones. La Dama 
(también se la llama Señora) sólo se acerca y le habla a un 
ser indefenso e inocente, a un niño pastor. A través de él, le 
manda recado al padre, que es colmado de bienes porque 
cumple con el mandato de la Dama y sabe guardar su se¬ 
creto. En esto se parece a un hada francesa, de nombre 
Melusina, que los sábados se convertía en serpiente. Melu- 
sina le pide a su marido que no la vea ese día, pero el ma¬ 
rido, hostigado por malos consejeros, incumple el trato y 
ella desaparece convertida en serpiente alada. También 
nuestro gallego, que había sido curado de su enfermedad 
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por la Dama con plantas, cuyas propiedades conoce como 
cualquier bruja, paga caro haberle desvelado el secreto a 
su mujer, pues al día siguiente aparece muerto con signos 
de haber sido cruelmente castigado. 

La bruja ciega y los hermanos abandonados en el mon¬ 
te (Canarias): este cuento es muy antiguo y se halla exten¬ 
dido por toda Europa y muy difundido en la Península. Los 
hermanos Grimm lo incluyen en su obra Zinder und Haas 
Marchen con el título de «Hansel y Gretel». En las versio¬ 
nes más corrientes, recogidas con el título «La casita de 
chocolate», los protagonistas suelen ser un niño y una niña. 
La variante que damos ofrece el interés de la materia de 
que se valen los niños para marcar el camino: chochos y 
gofio (alimentos típicamente canarios); en otras versiones, 
piedras y migas de pan. 

La bruja ciega o muy corta de vista aparece siempre en 
este cuento y es una pariente de las brujas griegas, de las 
tres Grayas (palabra griega que significa «vieja») que 
comparten un solo ojo y un solo diente. Son, pues, cortas 
de vista y un poco vampiras (véase Introducción, pág. 14). 
Hay una historia de la mitología griega que cuenta que es¬ 
tas Grayas custodiaban el paso a la guarida de Medusa vi¬ 
gilando por turnos con su ojo. Perseo les quita el ojo y lo 
tira a la olla donde ellas preparaban sus guisos, y de este 
modo consigue pasar. También la bruja de nuestro cuento 
acaba en su propio guiso, arrojada a su propio horno. 

Junto a la vieja bruja ciega, aparece en este cuento una 
viejita que ayuda a los niños (que bien podría ser un 
hada). La forma de nombrarlas (vieja ciega/viejita) nos in¬ 
forma ya sobre la naturaleza de cada una de ellas. La sa¬ 
biduría que proporciona la vejez es usada en el caso de 
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estas dos ancianas de forma opuesta: una pretende co¬ 
merse a los niños, ia otra los ayuda. En esta ocasión la 
bruja buena no les da un objeto mágico sino que les en¬ 
trega lo más valioso: la verdad. La viéjita es una sabia y 
sabe qué sucede y cómo resolver el conflicto en que se ha¬ 
llan los niños. No sabemos si éstos vuelven a casa ni cómo 
serán acogidos, pues la versión Analiza un poco truncada, 
con el lirismo de la estrofa final. Aunque, si tenemos en 
cuenta que es una versión típica de «La casita de choco¬ 
late», seguramente acaba con la acogida de los padres, o 
al menos del padre, ya que quien desata el conflicto es la 
madre, si bien es cierto que abandona a ios mayores (que¬ 
remos creer que porque éstos tienen más posibilidades de 
sobrevivir) para garantizar la alimentación y la supervi¬ 
vencia del resto de sus hijos. Tampoco podríamos asegu¬ 
rar que el padre, que es quien ejecuta el abandono, sea 
malvado, pues le llena al mayor los bolsillos de comida y 
los abandona subidos a un árbol (queremos creer que 
para que no se los coman los lobos). No hay maldad en los 
padres sino instinto de supervivencia, como tampoco hay 
maldad en los animales que, obligados por ciertas cir¬ 
cunstancias graves, tienen que comerse, matar o abando¬ 
nar a los más débiles o enfermos de su camada, que no 
sobrevivirían mucho tiempo, para que el resto viva. 


Brujas cantábricas 

El saco de verdades (Asturias): en este cuento aparece 
una mujer con un niño en brazos, que nos recuerda a la 
Virgen María. El hecho de que pregunte por el contenido de 
un saco cargado de peras nos recuerda también un roman- 
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ce que se canta sobre todo en Navidad, en el que la Virgen 
va de camino a Belén con el niño y se encuentra con un cie¬ 
go que cuida un naranjal. El niño tiene sed y la Virgen pide 
una naranja al ciego. Como el ciego se la da, la Virgen le 
concede una gracia: recupera la vista. En este cuento la 
señora concede al que le ofrece una pera para el niño un 
regalo: un silbato que (como en «El niño y el silbato») con¬ 
voca al animal que se desee. Su buen talante lo hace me¬ 
recedor del regalo. Sus hermanos obtienen asimismo lo 
que se merecen. Por contestar mal a la señora, sus sacos 
se llenarán de lo que han dicho que contenían y les ocasio¬ 
narán el castigo del rey. 

Este cuento narra el premio a la generosidad y la inteli¬ 
gencia y el castigo a la búsqueda del propio interés. El pe¬ 
queño sale a buscar a sus hermanos. Es un buen fin el que 
lo pone en camino, frente a sus hermanos que salen para 
obtener una recompensa. No es la curación de la princesa 
lo que desean sino su propio provecho. El pequeño contes¬ 
ta gentilmente a la señora y le ofrece una pera para el niño. 
Se detiene para atender a los indefensos. Los hermanos, por 
su parte, responden malhumorados ante lo que consideran 
un estorbo en el camino. Por último, el hermano obtiene el 
premio de la mano de la princesa porque vence los obs¬ 
táculos que le pondrá el padre con astucia y con la verdad 
como arma. Pero una vez obtenida la mano de la princesa, 
canjea el privilegio que le ha sido concedido por mi saco de 
dinero que proporcionará a sus padres una vida mejor. 

El pájaro que habla, el árbol que canta y el agua ama¬ 
rilla (Asturias): se dice de la bruja de este cuento que es 
una «mujer de encanto», que quiere decir que con su po¬ 
der «encanta». Esta palabra viene de «cantar», porque 
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desde antiguo a la voz humana y a la música se le han atri¬ 
buido poderes mágicos. Ya en el clasicismo griego se creía 
en el poder del canto de las sirenas {que en la mitología 
griega eran mitad mujer, mitad pájaro), que con su voz 
(prodigiosamente dotada para el canto por su condición de 
pájaros) provocaban que los navegantes no fuesen dueños 
de su voluntad y se precipitasen en las profundidades del 
mar. La bruja de nuestro cuento, con sus palabras que ha¬ 
blan de lo que les falta a los hermanos para que su felici¬ 
dad sea completa (el pájaro que habla, el árbol que canta 
y el agua amarilla), rompe su estado de felicidad, o sea de 
conformidad, y provoca que los hermanos se pongan en 
camino en busca de lo que les falta para ser completa¬ 
mente felices, poniéndose en peligro. Como los jóvenes que 
los han precedido, acabarán encantados, convertidos en 
piedra por mirar hacia atrás, inmóviles al borde del cami¬ 
no sin haber alcanzado la felicidad anhelada. El agua 
amarilla (que otorga la fortaleza) romperá el encanto. 
Quien consigue la fortaleza (el agua amarilla) y rompe el 
encanto es un ser satisfecho con su vida sencilla, que no 
mira atrás ni ambiciona lo que no tiene, que vive el pre¬ 
sente: una mujer. También ella consigue el pájaro que ha¬ 
bla (la verdad) y el árbol que canta (la alegría), que junto 
con el agua amarilla (la fortaleza) son los tres elementos 
fundamentales para ser feliz. El pájaro desvela la verdad 
ocultada al padre sobre la identidad y el destino de sus 
tres hijos; el árbol devuelve la alegría a la madre, empa¬ 
redada por un delito que no había cometido: haber parido 
animales: y el agua amarilla devuelve a la madre el vigor 
perdido. Las cuñadas envidiosas, causantes de la desgra¬ 
cia de los tres hermanos y de la madre, acaban como mu¬ 
chas brujas: hirviendo en aceito. 
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Las tres naranjas del amor (Asturias): la hechicera de 
este cuento se propone hacer reír a un príncipe que nunca 
ríe. Conseguirá lo que se propone, y además de a reír el 
príncipe aprende también lo contrario: a llorar, porque 
todo comporta su contrario. Para hacerle reír utiliza los ca¬ 
charros de la cocina para un fin que no es el suyo propio: 
se los pone de vestido con cuerdas, y también se suelta el 
pelo y se pone a tocar el pandero y a bailar. Hace todo lo 
que no debe hacer una buena ama de casa: mostrarse pú¬ 
blicamente mal vestida, despeinada, tocar y bailar. El prín¬ 
cipe se ríe de ella y la hechicera castiga las carcajadas, que 
considera una burla, maldiciéndole: no se volverá a reír 
hasta que no encuentre las tres naranjas del amor. Uno 
sólo es capaz de reír de una forma sana cuando también es 
capaz de llorar. Las penas del amor conducen a la alegría. 
Cuando el príncipe se ponga en camino para poner fin a su 
tristeza, se volverá a encontrar con la hechicera, que le 
dice dónde encontrar el remedio a su mal: en una cueva. 
Siempre se halla remedio en las profundidades de la tierra. 
Luego, el príncipe consigue las tres naranjas haciendo lo 
que tiene que hacer: dar pan a tres perros hambrientos. 

Las mujeres que salen de la espuma, como Venus (que 
significa «la que ha salido de la espuma»), haciendo honor 
a su procedencia acuática, piden agua. Sólo la princesa que 
sale de la tercera naranja conseguirá el agua que necesita, 
y ella es, pues, la que se casa con el príncipe, que alcanza, 
con la llegada del primer hijo, la felicidad absoluta. Pero la 
envidia de la hechicera causa otra vez su infelicidad por¬ 
que le clava un alfiler en la cabeza, como a un insecto para 
disecarlo, y la convierte en paloma. La hechicera, usando 
sus poderes, toma su figura y la sustituye como esposa y 
madre convirtiéndose en reina después de la muerte del 
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padre del principe, pero será, según dice la paloma, una 
«reina mora». Como con las mouras gallegas, el nombre de 
«mora» aparece aquí asociado a una hechicera. 

La hija de la bruja (Asturias): en este cuento tres her¬ 
manos desobedientes son malditos por su madrastra, y por 
ello adoptan figura de cuervo durante siete años y deben vi¬ 
vir en el bosque durante el resto de su vida. En este busque, 
lejos del pueblo donde vive la gente obediente, también vive 
una bruja, a la que (como en algunas versiones de la Baba 
Yaga, una bruja rusa que vive en una casa sin cimientos 
que se sustenta sobre patas de gallina) la protagonista va a 
pedir fuego, que se le ha apagado porque no ha cumplido 
con el mandato de sus hermanos: dar un poco a la perra de 
todo lo que se coma en la casa, es decir, rendir tributo al 
animal por haber sido domesticado. La hija de la bruja sa¬ 
crifica su vida, salvando la de la protagonista, al cambiar 
con ella la cama en la que duermen. Por la mañana la chi¬ 
ca se hace pasar por la hija de la bruja y roba el fuego, 
como hiciera Prometeo, llevándoselo dentro de un caldero. 
Para vengarse, la bruja se disfraza de vendedora de man¬ 
zanas, como la bruja de algunas versiones de Blancanieves, 
pero se confunde y se deja la manzana envenenada en 
casa. Lo intenta de nuevo como vendedora de corsés, y esta 
vez la moza compra uno, que, apretado por la bruja en ex¬ 
ceso, causa el desvanecimiento de la joven. Sus hermanos 
la creen muerta y la llevan a enterrar, pero un tropiezo en 
el camino motiva la rotura del corsé y la recuperación de la 
chica, que no necesita un beso para revivir sino liberarse 
de una convención que la encorseta y le impide respirar. A 
partir de aquí el cuento se enreda en un montón de suce¬ 
sos, pero un lapsus de la memoria nos salva del enredo. 
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La cueva de la brujona (Cantabria): en este cuento, la 
brujona es una anjana mala a quien recurre un padre, al 
que se ha desobedecido, para que encante a su hija mien¬ 
tras se le pasa el enamoramiento del novio, que no es del 
gusto del padre. A esta bruja se la reconoce como tal por 
su atuendo: va vestida con un manto negro adornado con 
sapos, y por su aspecto: su cara sin color (que delata sus 
actividades nocturnas), su nariz de pájaro (los pájaros se 
han relacionado siempre con la adivinación: los arúspices 
del mundo clásico adivinaban el futuro leyendo las entra¬ 
ñas de los pájaros, y también interpretando su vuelo) y su 
mirada, que puede incluso envenenar (la mirada pene¬ 
trante y poderosa de las brujas puede emponzoñar o sal¬ 
var). Además, la entrada a su cueva está ennegrecida, in¬ 
dicio del fuego que arde dentro. El encantamiento se 
produce haciendo con la mano izquierda (justo con la 
mano contraria con la que se debe hacer la señal de la 
cruz, y cuyo uso era signo de ser mal cristiano) una cruz 
en el suelo con una picaya retorcida y negra, para luego 
pisarla también con el pie izquierdo. Los besos rompen el 
encantamiento de esta bruja, pues el amor todo lo cura, 
pero serán besos difíciles de recibir puesto que hay que 
darlos en partes en las que no se suele besar. Ante esta 
complicación, aparece una anjana buena, una bruja bue¬ 
na. que indica al protagonista dónde se halla la moza, dón¬ 
de tiene que darle los besos y cómo entrar en la cueva. El 
procedimiento de desencantamiento es hacer lo mismo 
que se ha hecho para encantar, pero al revés. El rito apo- 
tropaico (que en griego significa «dar la vuelta, alejarse») 
será, entonces, hacer cuatro cruces a la entrada de la cue¬ 
va con una vara de fresno y después besarlas. El uso de la 
madera de fresno para hacer varitas es muy frecuente en 
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la magia, pues el fresno simboliza el árbol de la vida y está 
relacionado con el más allá. Se cree que conecta lo inferior 
(lo telúrico) con lo superior (la tierra donde habitamos). Su 
nombre en latín es fraxinus, y significa «cercado», por ser 
éste el uso que se le daba al árbol: delimitar lo cultivado 
frente a lo inculto, agreste, salvaje. Además de para los 
cercados se usaba también para hacer varitas de hechice¬ 
ro y amuletos contra las brujas. En este cuento sirve asi¬ 
mismo para contrastar con la blancura de su tranco blan¬ 
co la negrura de la entrada. 

Antes de que el mozo llegue a la cueva se establece un 
curioso diálogo en verso donde la brujona pretende que de¬ 
sista de su propósito intentando introducir con sus pala¬ 
bras el veneno paralizante más poderoso: la desesperanza, 
o falta de confianza en la consecución del objetivo. Al no lo¬ 
grarlo, la bruja bufa como galo quemado y desaparece con¬ 
vertida en mamífero nocturno, en murciélago. Luego lo 
tienta con la belleza y se le aparece y ofrece en forma de 
bella heredera, pero él no pica el cebo. Sólo la tentación del 
dinero hace que el mozo enamorado olvide su amor; la ava¬ 
ricia hace que abandone a su amada. Compra y compra con 
todas aquellas riquezas obtenidas de la bruja, pero todo 
acaba convirtiéndose en lo que es: polvo, cenizas. También 
él acaba siendo polvo: el recuerdo de alguien que se fue del 
pueblo y del que nunca más se supo. 

La vieja que pedía posada (Cantabria): esta mujer vieja 
y hambrienta que pide posada es una anjana buena, una 
bruja buena, que se presenta con esta figura y esta condi¬ 
ción para revelar la verdad de los corazones de la gente. 
Que vaya vestida de peregrina y con los pies sangrando 
(como Jesús de Nazaret con sus llagas) evidencia desde un 


275 


principio que nos haUamos ante un ser bendito. Otras cir¬ 
cunstancias que nos recuerdan la historia de Jesús es que 
nieva (es posible que sea Nochebuena) y pide posada en el 
establo (lugar de nacimiento del niño Jesús) o en el pajar. 
Pero la gente no le da posada porque es vieja y pobre y 
nada pueden obtener de ella; cuando se presenta como una 
princesa o una marquesa, entonces, ambicionando una re¬ 
compensa, sí que le dan posada. Pero entre tanta ruindad 
encuentra a alguien con la puerta entornada que, aunque 
es pobre y sólo tiene colchón de hoja, manta y fuego, le da 
todo lo que tiene. En casa del pobre es donde la hruja bue¬ 
na encuentra la caridad. La bruja castiga a los avaros e in¬ 
teresados con sarna de la que pica mucho. No pueden ha¬ 
cer sus tareas cotidianas: arar, segar, lavar, cantar, bailar, 
porque no pueden dejar de rascarse. Sólo prospera en 
aquel pueblo el que tuvo caridad. 

La hechicera y la vara de fresno (Cantabria): esta he¬ 
chicera, que vive al lado de un lugar sagrado (una ermita), 
se llama Peregrina (nombre de resonancias religiosas) y 
hace una labor propia de buenas mujeres, es más, de prin¬ 
cesas; hila en rueca de oro, que produce un sonido como de 
pájaro. Además de hilar, es sanadora y pastora de ovejas. 
Aunque es vieja, es guapa: tiene los ojos muy grandes y no 
tiene arrugas. Dentro de la casa habrá objetos tan precio¬ 
sos que desatarán la codicia de la joven protagonista: pla¬ 
tos con flores pintadas del color de las estrellas, una mesa 
de coral y una silla de una madera negra muy brillante. La 
varita de esta hechicera cántabra está hecha, como la de 
su compañera del cuento «La cueva de la brujona», con 
madera de fresno, y tiene la virtud de mover piedras muy 
pesadas, alumbrar en la oscuridad, tirar de uno cuando lle- 
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ga el miedo, convertirse en pájaro (en cuervo) para arran¬ 
car el pelo donde guarda su vida y su fuerza (como Sansón) 
el monstruo o convertirse en pequeño caballo blanco con 
las orejas relucientes como antorchas para alumbrar de 
nuevo el camino. La vara será también el instrumento que 
los castigue por su codicia: toca el agua que beben y hace 
que el arroyo deje de manar, y convierte los bienes codi¬ 
ciados en malformaciones del cuerpo, en signo visible de su 
fealdad. La riqueza robada, pues, no adorna sino que afea 
para siempre. 

La señorita y el jándalo (Cantabria): se llama «jándalos» 
a los jóvenes de la montaña de Cantabria que emigraban al 
sur de la Península buscando trabajo y una vida mejor. A 
veces se marchaban de su tierra en otoño y volvían el día 
de San Juan, al comienzo del verano. A veces pasaban lar¬ 
gas temporadas en la montaña hasta que gastaban todo el 
dinero ahorrado, y entonces regresaban al sur. Eran objeto 
de burlas porque hablaban con acento andaluz y presu¬ 
mían de haberse enriquecido, desdeñando a los pobres 
montañeses, aunque generalmente sólo conseguían aho¬ 
rrar un poco. Éstas serán las características del protago¬ 
nista de nuestra hi.storia, que desdeña a las mujeres que 
enamora porque son pobres y se enamora de una extranje¬ 
ra porque es una señorita rica, o eso parece. 

Las anjanas, transformadas en anciano caballero y seño¬ 
rita rica para castigar al jándalo, dan pistas de su carácter 
mágico desde el momento de su aparición: llegan en caba¬ 
llos blancos y un día de blanca nieve. La señorita muestra 
una naturaleza caprichosa, como las brujas y demás muje¬ 
res con poder, pues unas veces mira con buenos ojos al mu¬ 
chacho y otras lo desprecia delante de la gente. Además, le 
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pone como condición para casarse con él que camine tras 
el caballo blanco donde ella va montada. Esta sumisión del 
varón al poder de la mujer aparece a menudo en los cuen¬ 
tos de brujas, hadas y hechiceras. Para reforzar el encan¬ 
tamiento en el que ha caído el hombre, producido por la 
belleza y el dinero de la señorita, ella canta cuando las 
fuerzas le fallan al mozo. El hombre, extenuado, expresa 
su deseo en voz alta: querría ser un perro. Ya lo era, por¬ 
que, sumiso, sigue a su ama, pero ahora adquiere la forma 
de perro. Adquirida por fin su verdadera naturaleza, que¬ 
da vagando en la montaña o muere, no sabemos. Las mu¬ 
jeres que engañó han sido vengadas. 

La bruja ladrona (País Vasco): la sorgin o bruja de este 
cuento vasco deja como huella una mano negra, la misma 
huella que deja el diablo. Vive en una sima, cerca, pues, del 
infierno, que se suponía debajo de la tierra, en contraposi¬ 
ción al alto cielo. Comete actos delictivos contra la propie¬ 
dad robando manzanas y raptando jóvenes princesas. Vive 
acompañada de un enorme y violento gato, mascota propia 
de brujas porque en él puede camuflarse el diablo y porque 
su penetrante mirada puede causar mal de ojo. Gusta de 
peinarse los cabellos (afición de brujas y de seres fantásti¬ 
cos precristianos, de divinidades paganas como las anja- 
ñas, las xanas o las donas d’aigua, ninfas todas ellas de 
aguas dulces que en ocasiones, con la llegada del cristia¬ 
nismo. fueron llamadas brujas). Le saca la lengua al prota¬ 
gonista de forma descarada, una característica de bruja, 
pues una mujer decente debía pasar inadvertida y, por ello, 
no se le permitía ningún descaro, y menos sacar la lengua. 
Siente fobia por los escapularios, objetos bendecidos que 
provienen de las iglesias. Vuela, incluso con un joven a la 
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espalda. Su lengua, cortada por el héroe, se convierte en un 
objeto mágico capaz de provocar vientos huracanados. Pa¬ 
rece incluso que el contacto con la bruja hubiese dotado de 
ciertos poderes mágicos al protagonista de la historia, pues 
sabe qué hacer para provocar la magia (las malas artes que 
se mencionan en el cuento) que evitará el casamiento de la 
princesa con el hermano traidor: golpea la veniana con un 
martillo (para simular el ruido de la tempestad sobre la 
ventana), saca la lengua de la bruja (la lengua es el órgano 
con el que se articula la palabra, y la palabra, junto con la 
mirada, es lo que causa los maleficios) y pronuncia una fór¬ 
mula en verso, que no sabemos dónde ha aprendido y que 
provoca que el poder de la bruja actúe en su beneficio, im¬ 
pidiendo la boda por mal tiempo. Recordemos que la pala¬ 
bra «bruja» designó, según algunos etimologistas, un fenó¬ 
meno atmosférico devastador. 

Por fin el escapulario, el objeto que doblega a la bruja y 
la convierte de enemiga en benefactora, será el que pro¬ 
duzca el reconocimiento del protagonista por parte de la 
princesa y su justa recompensa. 

La princesa sin brazos (País Vasco): en este cuento apa¬ 
rece una vieja bruja ingrata y maldecidora. En este caso no 
lanza una maldición o un conjuro, sino que habla mal de la 
protagonista a su padre. Con sus palabras convierte la vir¬ 
tud de la caridad en el defecto de dilapidación. La acusa de 
derrochadora y advierte al padre del peligro que corre su 
hacienda ante los abusos de la hija. Como no está su madre 
para interceder por ella -en la primera frase del cuento se 
nos dice que ha muerto-, el padre se la lleva al bosque y le 
corta los brazos para librarse de ella y castigarla, la ata a 
las ramas de un árbol, como el Cristo crucificado, y la 
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abandona. Lo que iba a ser la desgracia de la muchacha 
será su suerte, pues quiere el destino que comience a llo¬ 
ver y en aquel páramo donde ha sido abandonada sólo 
haya ese árbol. El hijo de un rey corre a cobijarse bajo el 
árbol y descubre a la joven. Compadecido, se la lleva a su 
palacio y con ella se casa. Pero cuando todo vuelve a son¬ 
reír a la joven caritativa, que se ha convertido en princesa 
y en madre con el nacimiento de sus hijos gemelos, apare¬ 
ce de nuevo la bruja maldecidora que cambia la carta en la 
que se informa al príncipe del nacimiento de sus hijos y que 
cuenta que la princesa ha tenido gatitos. El príncipe deci¬ 
de seguir confiando en su esposa, pero la bruja intercepta 
la carta de nuevo y cambia los mensajes. La princesa pa¬ 
sará de esta dignidad real a! extremo opuesto; a ser men¬ 
diga. Parece que no puede irle peor, sin embargo su situa¬ 
ción empeora porque se le caen los niños al río y ella no 
puede socorrerlos. En esto aparece la Madre (la Madre Vir¬ 
gen) y le pide que confíe en que sucederá lo imposible. Ella 
confía y lo imposible sucede: mete los muñones en el agua 
y le salen brazos con sus manos y todo. Con ayuda del agua 
bendita y de las palabras mágicas que le enseña esta Vir¬ 
gen Hada, aparece un palacio. Allí la encontrará su mari¬ 
do, que ha salido en su busca. Ai final aparece el padre, an¬ 
ciano y arruinado, pidiendo limosna. La hija lo perdona y 
le echa toda la culpa a la bruja, auténtico chivo expiatorio 
de este cuento, tal como sucedió con las brujas que en la 
historia ha habido o que la Iglesia tildó de tales. 


280 


Brujas pirenaicas 


Belerna la hechicera y el príncipe de MontapoUinos 
(Navarra): es ésta una versión, contada por un gitano na¬ 
varro, del conocidísimo cuento «Blancaflor, la hija del dia¬ 
blo». Aquí el diablo es un mercader con poderes mágicos 
que impone una misión al príncipe de MontapoUinos, al que 
le ha ganado la vida en una partida de cartas. Belerna (y 
Blancaflor), como Medea, ayuda a su esposo a huir de la fu¬ 
ria de su padre. Al igual que Medea, Belerna es una mujer 
con un gran poder, una hechicera que predice el futuro, 
vuela convertida en pájaro, conoce el arte de la resucita¬ 
ción o realiza hechizos que mantienen ocupados hasta la 
mañana a quienes quieren hacerle daño. Pero a diferencia 
de Medea, Belerna es una buena hija, que no quiere causar 
mal a su padre. A pesar de que éste ha intentado freiría, 
Belerna da a su esposo, al que lleva en su espalda mientras 
vuela escapando del padre (convertido en cuervo, animal 
negro y asociado con lo diabólico), vidrio molido para dete¬ 
ner a su padre sin que éste muera. Medea, sin embargo, 
mata a su hermano y lo va dejando caer a pedacitos al mar 
para detener la persecución del barco de su padre, que no 
tiene más remedio que ir recogiendo a su hijo, pues tiene la 
obligación de enterrarlo. Belerna pide a MontapoUinos que 
la degüelle y recoja su sangre en un saco que echará al 
agua para que ella busque el violín perdido en el río, que 
debe encontrar para salvar su vida. Medea trocea un car¬ 
nero, lo mete en una olla y, después de echar una poción, 
saldrá convertido en corderito. Hace esto ante las hijas de 
Pelias, que deseaba ser joven, para vengarse de éste, pues 
había enviado a su amado Jasón en busca del vellocino de 
oro, poniendo en peligro su vida. Las hijas de Pelias trocean 
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a su padre y le echan la poción de Medea, pero de la olla no 
sale un Relias jovencito, sino un Relias muerto y troceado. 
Belerna tendrá más suerte que Medea en la elección de 
compañero, pues el príncipe de Montapollinos acaba resul¬ 
tando ser un hombre leal que, aunque la olvida -no por vo¬ 
luntad propia sino por un hecho fortuito-, sale en su defen¬ 
sa en cuanto la reconoce. Jasón olvida a Medea y se casa 
con otra. Medea, en venganza, mata a sus hijos, dejándolo 
sin descendencia, que es lo peor que le podía pasar a un 
griego, pues era una obligación cívica tener hijos, y no te¬ 
nerlos se castigaba con el pago de impuestos más elevados. 
Belerna, como Medea, usa todos sus poderes para salvar de 
la muerte a su esposo, y también para evitar que su honra 
-y con ella el honor de su marido- se vea mancillada. 

La heroína de este cuento se llama Belerna y no Blanca- 
flor, quizá porque el narrador tenía en su memoria a la 
protagonista de una leyenda y un romance que aparecen 
en un episodio de El Quijote. 

El jorobado y las brujas (Aragón): este cuento bien po¬ 
dría ser una historia de brujas porque se localiza a las bru¬ 
jas en un lugar concreto, Toloja (la Toulouse francesa), 
donde dicen que se suelen reunir las brujas aragonesas con 
sus compañeras de oficio del otro lado de los Ririneos. Las 
brujas, como todos los sabios, siempre están ansiosas de 
saber, tanto que te curan si les enseñas algo. El jorobado 
tiene miedo de ir a verlas porque son impredccibles, como 
el tiempo. Salió de noche, porque ellas salen de noche, y se 
las encontró, muy contentas, bailando en corro alrededor 
de la hoguera y contando los días de la semana pero sólo 
hasta la mitad. El jorobado les enseña a continuar la can¬ 
ción hasta el sábado, su día. Y las brujas le conceden un 
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deseo: le quitan la joroba. Además, le obsequian con un un¬ 
güento que permite volar a quien se unta los dedos y dice 
la fórmula mágica. Le premian su aportación a la canción 
y también su humildad, pues reconoce que no puede ense¬ 
ñar nada a las brujas. 

El otro jorobado del pueblo va también a ver a las brujas, 
y continúa la canción mencionando el domingo, día que tan 
poco gusta a éstas porque es el día del Señor, el día de la 
misa. Le dan una paliza y lo envían de vuelta al pueblo po¬ 
niéndole el ungüento en los dedos mientras dicen la fórmu¬ 
la mágica de otra manera, con lo que llega todo magullado 
a su pueblo. Es castigado por soberbio, pues sale en busca 
de las brujas pensando que seguramente podrá enseñarles 
algo, por desconocer los gustos y fobías de las brujas y por 
atrevido. Es éste uno de los cuentos de brujas más extendi¬ 
dos por toda la Península y que cuenta con más versiones. 

El zapatero en el aquelarre (Aragón): en este cuento se 
repite la fórmula para volar del cuento anterior y el uso del 
ungüento, lo que demuestra la enorme fama de este ardid 
y lo extendida que estaba la creencia de que las brujas de 
Aragón se reunían en Tolosa, adonde acudían volando gra¬ 
cias a un ungüento que se echaban. Hay quien cree que 
este ungüento se preparaba con plantas alucinógenas como 
el estramonio (también llamado «hierba del diablo»), que 
se mezclaba con alguna grasa o sebo y luego se aplicaba 
como una pomada en las axilas (véase el cuento en verso 
que da comienzo a esta antología) o se introducía con un 
palo dentro de la vagina, a veces con el palo de la escoba 
(de ahí la creencia de que las brujas vuelan en escobas). Es¬ 
tas sustancias producían alucinaciones en las que estas 
mujeres podían tener la sensación de volar. 
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En este cuento el zapatero pronuncia la fórmula mal y es 
debido a su equivocación, y no por culpa de las brujas 
como en el cuento anterior, por lo que llega magullado al 
aquelarre de Tolosa. La adoración del animal con el beso 
en el culo es también muy famosa y aparece en múltiples 
versiones de este cuento dispersas por toda la Península. 
Existe una versión aragonesa titulada «El tío Cerote», que 
es el nombre que se le da en esta ocasión al zapatero, re¬ 
cogida por Nogués, que acaba con la voz quejumbrosa del 
diablo, que le dice: «Aféitate el bigote, tío Cerote». También 
existe una versión riojana idéntica a la que recogemos. Más 
que un cuento maravilloso, este cuento podría considerar¬ 
se una historia de brujas, pero casi siempre ha sido reco¬ 
gida como cuento por los recopiladores. Además, no apa¬ 
rece vinculada a ningún pueblo en particular ni a ninguna 
persona en particular (el tío Cerote lleva ese nombre por¬ 
que rima con «bigote» y no porque sea una persona real). 
Por todas esas razones he decidido incluirla en la selección 
de cuentos. 

Curiosamente, además de las brujas, en este aquelarre 
(palabra de origen vasco) hay un brujón, un brujo masculi¬ 
no que es el jefe de todas ellas y que oficia la ceremonia del 
ósculo en el culo. En otras versiones de este cuento, el bru¬ 
jo no aparece y se organizan ellas solas sin necesidad de un 
jefe de ceremonias. 

La bruja y la hiel de serpiente (Cataluña): en este cuen¬ 
to lleno de brujas hay un rey enfermo por el hechizo de una 
de ellas. No sabemos quién es ni por qué ha hechizado al 
rey. El caso es que sólo se puede deshacer el hechizo si se 
unta al rey con hiel de serpiente, cosa que nadie encuen¬ 
tra. Otra bruja, de la que se dice que es más lista que el 
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diablo (como su compañera gallega del cuento «La bruja y 
el demonio»), va a buscar el remedio para el rey al castillo 
donde se reúnen las brujas. Lo que curará al rey es la hiel 
de la serpiente, animal que en el cristianismo se asoció al 
diablo porque fue quien tentó a la primera mujer, Eva. o la 
segunda si contamos a Lílith, mujer serpiente también ella. 
Esta asociación quizá se deba a que se arrastra por la tie¬ 
rra, y por ello es el animal no subterráneo más próximo al 
infierno, así como a su mordedura, que envenena e incluso 
causa la muerte. En este cuento la curación se produce por 
homeopatía (lo semejante cura lo semejante): la hiel que se 
usa para las hechicerías de las brujas cura de los males que 
causa. 

La taza de hiel que curará al rey tiene otras propiedades 
mágicas, da suerte a quien la posee, pero con cada alegría 
la hiel se consume, quizá por eso de que el tiempo pasa más 
lento cuando sufres que cuando estás feliz, en que pasa rá¬ 
pido. Cuando se haya consumido toda la hiel, la vida del 
que la posee también se consume. Esta taza con la hiel aca¬ 
ba en manos de un joven generoso que primero da posada 
a la bruja y luego la ayuda a recuperarla de los ladrones 
que se la habían robado. Después de la alegría de verse ca¬ 
sado con la hija mayor del rey y con la dignidad de prínci¬ 
pe, sólo le queda una gota de vida, de modo que acude a pe¬ 
dir ayuda a la bruja. Un beso de ella acaba con la maldad 
de la taza de hiel, que marca el paso del tiempo y la llega¬ 
da inexorable de la muerte, y permite que el príncipe siga 
viviendo. La bruja es una bruja de palabra, y cumple la pro¬ 
mesa de ayudarle cuando lo necesite. 

La gorra verde (Cataluña): existen algunos cuentos que 
relatan historias de mujeres que tienen la facultad de con- 
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vertirse en otros animales poniéndose su piel (tal es el 
caso de la mujer loba de un cuento castellano-leonés que 
se pone la piel de un lobo muerto y es aceptada por la ma¬ 
nada. adquiriendo costumbres de loba) y que abandonan 
definitivamente la forma de animal y las costumbres de 
éste cuando se les quema la piel o se les esconde del ani¬ 
mal. En este cuento la bruja no puede volver a ser mujer 
porque se han llevado su ropa de mujer. El protagonista 
del cuento la ayuda llevándole ropa femenina. Algo pare¬ 
cido pasa en la historia canaria «El cabrero, la chaqueta y 
la bruja», en la que un hombre recibe un regalo de una 
bruja porque la ha tapado con su chaqueta. Estos cuentos 
demuestran que las brujas, cuando uno se porta bien con 
ellas, pagan con la misma moneda. 

Esta bruja, agradecida, le regala una gorra verde con la 
que, cuando se la pone, puede saber lo que piensa la gente 
que tiene delante. Pero esta gorra, lejos de ser un regalo, 
resulta una condena porque el hombre no sabe qué hacer 
con este don, no sabe qué hacer con tanta verdad. No le sir¬ 
ve para nada bueno la verdad, sólo para desconfiar del que 
tiene delante, porque se da cuenta de que nadie es como él 
pensaba. Esta clarividencia sólo le conduce a la amargura. 
El hombre bueno tira la gorra al fuego, en un acto simbóli¬ 
co que purifique su pensamiento. Allí, en el fuego, acaba 
todo lo que tiene que ver con las brujas. 

Las tres princesas que se reían de todo (Cataluña): en 
este cuento hay una hechicera vieja y encorvada, cuya 
frente llegaba casi hasta el suelo, que lanza una maldición 
a las princesas que se ríen de ella y no respetan su vejez 
(como el príncipe castigado por burlarse de la vieja hechi¬ 
cera del cuento «Las tres naranjas del amor») y las envía a 
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un pozo de un castillo encantado donde duermen bajo tie¬ 
rra en el regazo de tres dragones (esta condena a dormir 
era frecuente en los cuentos populares véase, por ejemplo, 
«La bella durmiente»). También hay una bruja, la bruja del 
pueblo, a la que tres hermanos piden ayuda para encontrar 
a las tres princesas encantadas. La bruja les indica cómo se 
llega al castillo donde se encuentra el pozo en el que éstas 
se hallan dormidas. También les dice que el castillo está 
custodiado por un enano. Cuando llegan al castillo se en¬ 
cuentran al enano, que parece un torbellino (como los ena¬ 
nos de «La Juana y el hada Mariana»). Los hermanos ma¬ 
yores se fían de las apariencias y, por infravalorar al enano 
por su estatura, son vencidos por éste. Luego descubren en 
el castillo encantado una mesa llena de manjares que se 
vuelve a llenar cuando se vacía (como la que hay en el cas¬ 
tillo del rey Macip en el cuento catalán «El rey durmiente y 
la bruja de la nariz ganchuda»), cosa muy típica de palacios 
y castillos encantados. El hermano pequeño vence al enano 
anticipándose a su golpe y dándole un mordisco en la nariz 
que lo deja chato y lo convierte en su servidor (como en el 
cuento extremeño «Lechedeburra», donde el demonio se 
hace servidor de un joven que le muerde la oreja). El enano 
le dará una espada para matar a los dragones y un conse¬ 
jo: que no se fíe de sus hermanos. Ambas cosas le servirán 
para rescatar a las princesas y salvar su vida, anticipándo¬ 
se a la traición de sus hermanos. El enano regresará cuan¬ 
do el pequeño dibuje tres cruces en el suelo con la espada, 
lo que nos revela que es un donante del cielo y no del in¬ 
fierno, pues acude ante el símbolo de la cruz. 
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Brujas del interior 


Blancanieve y los siete ladrones (Castilla y León): es este 
cuento una versión del conocidísimo «Blancanieves», con 
espejo mágico y todo, pero quienes ayudan a la protagonis¬ 
ta no son siete enanos sino siete ladrones. En la tradición 
oral es frecuente que aparezcan ladrones que obran con 
justicia, robando a los ricos para dárselo a los pobres. En el 
caso de nuestro cuento, tratarán a Blancanieve como si fue¬ 
se su hermana, proporcionándole un hogar y vistiéndola 
con ropas lujosas y joyas. A cambio ella hará las tareas que 
haría una hermana: ocuparse de su alimentación y de su 
limpieza, labores que el capitán de los ladrones valorará en 
un encendido discurso feminista ante su banda. En esta his¬ 
toria castellano-leonesa hay un episodio sacado de Las mil 
y una noches, del cuento de «Alí Babá y los cuarenta la¬ 
drones», pues los ladrones utilizan una fórmula similar 
para abrir la cueva, sólo que con un condimento más cas¬ 
tellano-leonés que el sésamo: el perejil y la hierbabuena. 

Aparece asimismo en el cuento una madrastra un poco 
bruja que posee un objeto mágico: un espejo que habla, y 
que ella utiliza sólo de una forma vanidosa. Y también una 
hechicera, de la que se dice que todo lo sabe y todo lo cuen¬ 
ta (posee, pues, el defecto de la indiscreción, tan común¬ 
mente atribuido a las mujeres). A ella acude la madrastra 
para encontrar a su rival, a Blancanieve, que pone en peli¬ 
gro su posición dominante basada en su belleza. La hechi¬ 
cera, además de cotilla, actúa movida por el interés. La 
madrastra le ofrece mucho dinero, y la hechicera acepta el 
encargo de matar a Blancanieve, valiéndose de un anillo 
mágico que causa la muerte a quien se lo pone en el dedo 
equivocado, en el dedo corazón. La hechicera conoce tam- 
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bién el arte del enredo, es una auténtica celestina; enreda 
a la muchacha con zalamerías, le quita los anillos del dedo 
corazón y le introduce el nuevo. Blancanieve cae muerta en 
el acto. La vuelta a la vida de la joven se produce no con un 
beso salvador sino cuando se le quita el anillo, lo cual ocu¬ 
rre por casualidad. Frente a otras versiones donde la prin¬ 
cesa se casa con el príncipe y los enanos se quedan en su 
bosque, en ésta los ladrones van a palacio a vivir con ella y 
allí les ofrecen un trabajo más tranquilo. 

Las siete princesas de las zapatillas rolas (Madrid): en 
este cuento hay un hada (una mujer, una vieja) que da al 
protagonista una capa que vuelve invisible a quien se la 
pone. Contaban los griegos que con una capa que tenían 
unas ninfas (mujeres fantásticas que vivían en los bosques, 
como la vieja de nuestro cuento), y que volvía invisible a 
quien se la ponía, consiguió Perseo vencer a la gorgona 
Medusa. El mozo de nuestro cuento es merecedor de tal 
premio, digno de todo un héroe griego, por su generosidad: 
comparte con la vieja la mitad de su comida. Gracias a la 
invisibilidad de la capa, el mozo consigue descubrir el se¬ 
creto de las siete princesas: qué hacen por las noches para 
romper sus zapatillas. Las siete princesas descienden todas 
las noches al dar las doce a un reino subterráneo a bailar 
con siete príncipes. Todo parece indicar, aunque no se nos 
dice, que son siete príncipes encantados, pues viven bajo la 
tierra, sólo se puede acceder a su reino a la hora mágica de 
la medianoche, los bosques de su reino son de metales y 
piedras preciosas (como un tesoro escondido bajo la tierra) 
y en el castillo, aunque no se cena, hay una mesa con vaji¬ 
lla de oro preparada para un banquete (como en el castillo 
encantado del rey Macip, de «El rey durmiente y la bruja 
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de la nariz ganchuda»). Al reino subterráneo se accede por 
una trampilla desde la habitación de las siete princesas. 
Este reino subterráneo parece el Hades clásico con su rio 
Leteo, donde las almas de los muertos olvidaban, a lo lar¬ 
go dei recorrido por el río, lo ocurrido en vida. 

Parece que este cuento recrea algún rito antiguo de 
muerte y renacimiento como el mito de Perséfone, que re¬ 
gresa al Hades periódicamente. 

El ama del diablo (Madrid): ésta es una versión del co¬ 
nocidísimo cuento «Los tres pelos del diablo», pero en esta 
versión se dice que el ama del diablo es una bruja. ¿Quién 
sino una bruja podría ser el ama del diablo? Se parece esta 
bruja a las madres de la Mar, del Sol y de las Estrellas del 
cuento de «El rey durmiente y la bruja de la nariz ganchu¬ 
da», que esconde a la princesa para que no .sea devorada 
por estos fenómenos y pregunta a sus sobrenaturales hijos 
dónde se halla el castillo encantado del rey durmiente. La 
bruja de nuestro cuento, además de ser la servidora del 
diablo, conoce como otras brujas el arte de convertir a los 
humanos en animales. Para ayudar al paje, que se ha atre¬ 
vido a llegar hasta la mismísima casa del diablo por amor, 
lo convierte en piojo; así lo esconde del diablo y tiene una 
disculpa para arrancarle los pelos a éste mientras lo des¬ 
pioja. Desde la cabeza del diablo el paje escucha las res¬ 
puestas a las preguntas planteadas por el rey. Nadie había 
dado con las causas porque eran obvias: el manzano no da 
manzanas porque hay un ratón que roe las raíces, la fuen¬ 
te no mana porque en la cañería hay un sapo y el barque¬ 
ro sólo tiene que pasar los remos a otro si lo que quiere es 
dejar de hacer su trabajo. El rey y el barquero esperaban 
hechizos para resolver problemas que creían encanta- 
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mientos, pero los problemas teman causas naturales y, por 
tanto, soluciones obvias. En este caso la bruja no ayuda al 
protagonista como premio a un acto generoso, o por agra¬ 
decimiento, sino que lo ayuda porque está enamorado. El 
lugar donde vive el diablo es al otro lado de un rio sin puen¬ 
tes que sólo se puede atravesar en la barca de un barquero, 
que nos recuerda de nuevo a Aqueronte; y no es extraño 
pues ese lugar es el inframundo, el mundo de los muertos. 

La princesa encantada (Madrid): en este cuento el padre 
manda a sus dos hijos (el malo y el bueno, Caín y Abel) al 
Castillo de Irás y No Volverás (de nuevo la representación 
del inframundo, pues sólo de la muerte no se vuelve). Por 
el camino se encuentran a una vieja que tiene tantos años 
que conoce todos los caminos (una mujer sabia). El peque¬ 
ño, que, al contrario que en muchos otros cuentos, es el 
malo, no quiere darle nada de su merienda. Está domina¬ 
do por la avaricia y va al castillo a buscar a la princesa en¬ 
cantada para convertirse en príncipe, no para ayudarla 
porque le dé pena, que es lo que mueve al padre a propo¬ 
ner a sus hijos una aventura tan arriesgada: la compasión. 
Por esta avaricia recibe el castigo de la vieja y la merienda 
se le convierte en piedras. El hermano bueno, el mayor, le 
da lo mejor de la merienda: las uvas, y por ello recibe el zu¬ 
rrón de la abundancia, que nunca se vacía de comida por 
mucho que se coma. El hermano mayor sale de su casa con 
el objetivo de encontrar a su hermano, no de casarse con la 
princesa. El Castillo de Irás y No Volverás se abre sólo a las 
doce de la noche (hora de brujas, hora de muertos) y se cie¬ 
rra en seguida. El hermano pequeño se entretiene en el ca¬ 
mino y no llega a tiempo, así que se pierde y nunca más se 
sabe de él. El mayor hace caso a la vieja y consigue entrar 
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en el castillo. La vieja le explica también qué ha de hacer 
con el perro que custodia la puerta del castillo (un auténti¬ 
co Can Cerbero, que custodia las puertas del Hades, y que 
resultará ser un príncipe desencantado por la generosidad 
del joven, que le echa de comer). El príncipe desencantado 
le enseña el camino al hermano mayor, que confía en él y 
sigue sus pasos. De nuevo, logra el premio quien tiene un 
corazón generoso, quien no actúa movido por la codicia ni 
el interés propio y quien es capaz de no guiarse por las 
apariencias, de respetar a los ancianos y de confiar. Un 
beso y un abrazo de este héroe desencantan a la princesa 
encantada y a todo su séquito. El hermano mayor nunca 
volvió del Castillo de Irás y No Volverás porque allí se que¬ 
dó a vivir con la princesa. 

Los príncipes convertidos en pájaros (Madrid): hay aquí 
una bruja que se casa con un rey viudo con un montón de 
hijos porque lo engatusa, porque utiliza las zalamerías de 
los gatos para ganarse su afecto (el del rey) y hacer su vo¬ 
luntad (la de la bruja). Primero encanta al padre, y luego a 
los siete hijos varones. Al padre lo priva de la consciencia 
pues ni se da cuenta de que sus hijos han desaparecido, han 
volado. A los hijos les echa una hechicería y los convierte en 
cuervos, animales muy del gusto de las brujas y de los de¬ 
monios (es el animal en el que se convierte el mercader de 
«Belerna la hechicera y el príncipe de Montapollinos»). Otro 
pájaro, una paloma (el pájaro en el que se convierte Beler¬ 
na), conduce a la princesa a la cueva (lugar donde habi¬ 
tualmente viven los seres encantados) donde habitan sus 
siete hermanos cuervos. La forma de desencantarlos será 
hilar, tejer, cortar y coser siete camisitas de lino sin hablar 
una sola palabra mientras las confecciona. Cuando los cuer- 
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vos se vistan de personas, se convertirán en personas. De 
nuevo aparece la creencia (véase «La gorra verde») de que, 
si te vistes como un hombre, acabas siendo un hombre. La 
prohibición de contarlo preserva a los príncipes convertidos 
en aves de sufrir otro mal y pone a prueba la bondad del co¬ 
razón de la mujer, a quien tradicionalmente se consideraba 
incapaz de mantener un secreto y, por tanto, desleal. 

Arbolica del Arbolar (Castilla-La Mancha): en este cuento 
la bruja es una madre de familia a la que se le muere el ma¬ 
rido, y para que nadie vea a su hija (Arbolica del Arbolar), se 
enamore de ella y se case con ella, o sea se la lleve de casa, 
la madre bruja la encierra en lo más alto de un castillo. Te¬ 
nemos de nuevo a una joven (como en el cuento de «Luceri- 
to y la bruja Coruja») encerrada en una torre. Pero el amor 
es tan poderoso y tan ineludible que sortea cualquier obs¬ 
táculo: el príncipe llega hasta la joven trepando por su cabe¬ 
llo. El ocultamiento de la mujer ha provocado la curiosidad 
del príncipe, que quizá de no ser porque se la ocultaban no 
se habría fijado en ella. Dice Vladimir Propp que el encierro 
bajo la tierra, o en una cueva o en una torre favorecía la ad¬ 
quisición de fuerzas mágicas. El crecimiento desmesurado 
del pelo avalaría esta explicación. 

Esta bruja es la madre que envejece sin marido y no quie¬ 
re verse privada de la compañía y los cuidados de su hija. Se 
la describe rápida en conseguir lo que se propone, trae en un 
santiamén las mascotas solicitadas por su hija. Luego, en 
días sucesivos, las va matando porque la hija acusa a estos 
animales de haberle arrancado algún pelo. Cuando la hija se 
fuga con el hijo del rey, la madre se echa unteríos por todas 
las coyunturas y los persigue volando. Cuando los encuentra, 
llama a su hija por su nombre, pero ésta no le contesta. El 
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hijo del rey le pide que conteste porque es de mala educa¬ 
ción no contestar a una madre, y la buena educación, en este 
caso, será su desgracia, porque Arbolica contesta a su ma¬ 
dre y ésta la maldice para que el hijo del rey la olvide al ser 
abrazado. Poco después el príncipe se va a casar. Lo hará 
con la que le cosa la mejor camisa y le engorde más una 
vaca: la que mejor lo vista y lo alimente, tareas fundamen¬ 
tales de una buena esposa en las sociedades rurales. 

Los dos hermanos y la madrastra hechicera (Castilla-La 
Mancha): en este cuento hay una madrastra hechicera que 
encanta las aguas de los arroyos para que cuando los hijas¬ 
tros que han huido escapando a su poder la beban se con¬ 
viertan en tigres, lobos y cervatillos. Hay una gradación de 
los animales (según su grado de fiereza) en que se habrían 
convertido los niños de haber bebido el agua encantada. 
Cada prueba que pasan los hace más invulnerables al poder 
maléfico de la hechicera. Los hermanos salen victoriosos de 
las pruebas porque los animales les avisan de que el agua 
está hechizada. Esta capacidad de entender a los animales 
parece haberles sido concedida porque han pasado la noche 
en el interior de un árbol y por ello son ya parte del bosque. 
La tercera vez les habla el propio arroyo. A pesar de la ad¬ 
vertencia, el niño bebe y se convierte en cervatillo. Para no 
separarse, como ahora su hermano es un animal del bos¬ 
que, los niños se quedan a vivir en el bosque. La hechicera, 
envidiosa de la suerte de su hijastra (que se ha casado con 
el rey gracias a que casualmente va a cazar al bosque y per¬ 
sigue al ciervo hechizado, que lo conduce a la cabaña don¬ 
de vive con la hermana), va a palacio, rapta a la joven y la 
encierra en una cueva. De nuevo, como en el cuento ante¬ 
rior, se encierra a una joven, aunque en este caso el encie- 
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rro no tiene como objetivo protegerla. Además, convierte a 
todos ios animales del bosque en piedras para que no ha¬ 
blen y ayuden como la vez anterior a los hermanos. Sólo se 
le escapa un pajarito que vuela alto, y ése es el que ayuda 
al hermano cervatillo a encontrar a su hermana. La hechi¬ 
cera se enfada tanto que se cae por un precipicio y se aho¬ 
ga en un río. Esta vez las aguas que ella ha emponzoñado se 
vengan de ella y causan su justo fin. 

Las hadas hilanderas (Castilla-La Mancha): estas hadas 
son tres y las tres hilan, como las tres parcas de la mitología 
griega, que tejen el destino de los hombres. Asimismo, estas 
hadas manchegas deciden el destino de la joven porque apa¬ 
recen en un momento crucial: cuando la chica está desespe¬ 
rada, encerrada con siete cofres de lana para hilar, y se va a 
descubrir que no sabe hilar y, por tanto, que la madre ha 
mentido. También se sabrá que es una holgazana y que no 
merece el privilegio de casarse con un príncipe, privilegio 
que en los cuentos se consigue sólo por medio del trabajo y 
el sacrificio. Esta situación es similar a la de la hija del mo¬ 
linero en el famoso cuento de «El enano saltarín», encerra¬ 
da con un montón de lana que debe hilar hasta conseguir 
hilo de oro, tal como ha dicho su padre que sabe hacer. En 
ambos casos, lo que pone a las jóvenes en peligro no es el de¬ 
seo (ilícito para quien no desea pasar trabajos y penas) de 
casarse con el príncipe, sino la mentira de los padres, que 
anhelan un inmerecido futuro mejor para sus hijas. Pero la 
chica de nuestro cuento tiene más suerte, parque las tres ha¬ 
das la ayudan sólo a cambio de que las invite a su boda, y no 
reclaman al primogénito como pago de su favor. La futura 
prmcesa cumple con lo prometido y las invita como si fueran 
de la familia, y ellas se presentan con una deformidad cada 
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una. Cuando la reina les pregunta por estas deformidades, 
ellas contestan que la deformidad ha sido causada de tanto 
hilar. Así libran a la princesa de este engorroso trabajo. Las 
hadas son caprichosas, como el destino, y premian injusta¬ 
mente a una holgazana, haciendo que se case con un prínci¬ 
pe y que siga sin trabajar, como en casa de su madre. 

Grillín (Castilla-La Mancha): en este cuento la criada del 
ogro (lo mismo que en «El ama del diablo») es una bruja, y 
se comporta como tal llamando al ogro «señor» o «señori¬ 
to». Como en las versiones más extendidas de este cuento, 
intenta proteger a los tres hermanos de la crueldad de su 
señor, advirtiéndoles del peligro que corren. Pero en esta 
versión castellano-manchega también actúa como un hada 
porque no sólo advierte al pequeño de que sus hermanos le 
han abandonado, ayudándole a huir antes de que se des¬ 
pierte el ogro, sino que le regala una varita de virtud que 
le concederá tres deseos. Esta bruja hada protege al que se 
halla en peligro, al más pequeño, por el que siente una sim¬ 
patía que expresa en ese «¡Ay, Grillín, Grillín!» que ella dice 
cuando Grillín prende fuego a los campos para obligar a la 
bruja y al ogro a que salgan del castillo. Otra vez se vuelve 
a utilizar el fuego para vencer a la bruja. Lo que pide Gri¬ 
llín a la varita de virtud no es ver realizados sus deseos sin 
hacer ningún esfuerzo (al contrario que los tres holgazanes 
de «La varita de las tres virtudes», que desean hacerse ri¬ 
cos sin trabajar, y por ello serán castigados por la bruja) 
sino los medios para llegar (dos caballos que lo lleven al 
torneo, y convertirse en paloma para entrar en el castillo 
sin ser visto) a realizar lo que desea mediante su destreza 
(ganar el torneo) o mediante su astucia (traer al rey lo que 
desea). Los objetos que ha de conseguir para satisfacer al 
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rey son la piedra que alumbra a medio mundo (la claridad) 
y la urraca que habla por todas sus coyunturas (la verdad, 
pues todos los animales que hablan sólo dicen la verdad). 
Este ser pequeño es valiente y astuto, virtudes ambas que 
adornan a los héroes de los cuentos populares de todos los 
tiempos, desde Homero hasta la actualidad. 

El ogro de este cuento mata a sus hijas, como Cronos (o 
Urano), aunque los ogros de los cuentos populares lo hacen 
por error, no para preservar su poder eliminando a un po¬ 
sible sucesor. Será vencido, como todos los ogros desde Po- 
lifemo hasta la actualidad, gracias a la astucia del héroe. 

Lcchedeburra (Extremadura): la vieja que se encuentra 
Lechedeburra bien podría ser un hada, pues vive en el fon¬ 
do de un pozo, un lugar donde no pueden vivir ni los pája¬ 
ros. Lechedeburra puede realizar la proeza de llegar al 
fondo del pozo porque es medio animal (ha sido amaman¬ 
tado con leche de burra y tiene la misma fuerza y resistencia 
que el animal que lo crió) y resiste el frío y el calor extre¬ 
mos. La vieja, como tantas viejas hadas de cuento, premia 
la buena educación (Lechedeburra la trata con respeto y 
cariño, llamándola «abuelita») y la sinceridad del protago¬ 
nista (dice sin rodeos qué busca) y le explica cómo desen¬ 
cantar a las tres hijas del rey (sepultadas bajo tierra como 
las descaradas princesas de «Las tres princesas que se 
reían de todo»). Dice Propp que hubo una costumbre muy 
antigua de recluir al monarca para preservarlo de los peli¬ 
gros que acechaban ocultos en el aire. Esta custodia del 
rey era un rito que buscaba la protección simbólica de los 
campos y las cosechas de los peligros atmosféricos. Para 
acabar con el encantamiento, Lechedeburra ha de descon¬ 
fiar de las apariencias, pues animales tan feroces y mortí- 
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feros como una serpiente y un león pueden ser inofensivos 
y no atacar, confiar en que nada grave va a pasar y no ce¬ 
der a la tentación de los placeres (el cigarro), del sueño y 
de las riquezas (la espada nueva y reluciente). Con la es¬ 
pada vieja (que simboliza la humildad de los objetos usa¬ 
dos) vence al diablo y le corta la oreja derecha, que se la 
guarda en un bolsillo. Esta oreja hace al diablo servidor de 
Lechedeburra, y se le aparecerá cuando, muerto de ham¬ 
bre, muerda la oreja. 

La curación del rey enfermo también vendrá del agua de 
dos pozos (el primero custodiado por una serpiente y el se¬ 
gundo custodiado por un león) y de una fuente (custodiada 
por dos toros). De nuevo consigue lo que se propone no ha¬ 
ciendo caso de las apariencias, esta vez por consejo del dia¬ 
blo, pues las cuatro bestias cuando están dormidas tienen 
los ojos abiertos y cuando están despiertas tienen los ojos 
cerrados. 
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Los 42 cuentos maravillosos que reúne este libro, y las 
24 historias y leyendas que lo complementan, tienen 
como protagonista a la bruja, el ser que quizá más haya 
asustado a niños y adultos en todos los tiempos... tal vez 
porque las mujeres con poder asustan mucho. Sobre todo 
las que viven solas, independientes, esas ancianas que 
por viejas son sabias, unas veces buenas y otras malas. 
Son mujeres a las que se llama «brujas», a veces 
«hechiceras», a veces «hadas», según usen su poder. 

En este libro las hay atlánticas, cantábricas, pirenaicas, 
mediterráneas y del interior: todas llegan desde las 
leyendas y los cuentos españoles al aquelarre de este libro. 
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